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"¿Será La Habana 
bombardeada 

algún día desde 
el Aire?" 

Por Harold F. SUNNY 



mento ideal para abrirle 

el apetito a sus niños y 

para hacerlos desarrollarse 

robustos y sanos. 

~ es,además, 

un refresco delicioso que 

si Ud. lo prueba lo seguirá tomando siempre. 

Queremos regalarle 
---, una latica de · > f' ~ 

'nesde hoy hasta el próximo jue­

v~~ se le entregará, completa­

mente gratis, a todo el que visi-
\ 

te la 'f;uente de 

GUILA El conocido esta­
blecimiento de 
Neptuno y Aguila. 

SIN L'.>, A. S .A 

DIETETIC FOOD Co . . 
VILLEGAS, 76 

HABANA 



EN EL VIEJO CASTILLO 
El turista amer1cano.-Creo que he 

metido la pata. Le he dpdo la pro -

pi~f ':i!a~~~;i~~:-Tanto \ ~as deplo-
rable, se1ior, parque de seguro no me 
la entregará . 

(De "Grlngoire".- Parts). 

- ¿Conque no quieren ustedes darme de . comer;\ Pues bien : declaro la 
huelga del hambre. · 

-Si hubUra escuchado a mis ¡,a­
dres, que querlan hacerme pal1cia, 
ho11 serla yo el que le estaria dete­
niendo a tuted. 

(De " Le Rire".-París). 

Cuentos 
·uN BANDIDO JUD/0 

Un Judlo que a pesar de todos los esfuerzos 
no ha.bla podido hacer nunca nada de provecho, 
decldló por fln meterse a bandolero . Un dla se 
escondió un gran cuchlllo de cocina en una de 
sus botas, salló al bosque y, colocándose detrA!I 
de un é.rbol esperó a que llegara por alli alguna 
persona para saquearla. 

Al cabo de algún tiempo, como se le enfriaran 
lo, ples cada vez mé.s, se acordó que tenla que 
rezar su oración de la tarde y la empeZó a decir. 
No bien estaba por la mitad, cuando llegó un 
coche en el que venía otro Judío. El bandido si­
guió rezando con toda calma, pero haciendo 
una. señal al coche. Este se paró y el que lo ·ocu­
paba esperó a Que el otro terminara su oración. 

El bandido, sin apurarse, se acercó al coche 
y exclamó: 

-¿Conque eres tú? 
- JHola!-dljo el del coche.-¿Qué Intentas por 

aquJ? ¿Te ha.s vuelto loco? 
-No soy ningún loco: soy un bandido. 
-Bueno, ¿y qué? 
-Nada, que como soy un bandolero, y un ban-

dolero de veras. tienes · que entregarme en seguida 
todo tu dinero. 

El Judlo del coche empezó a menear la ca ­
beza : 

- El dinero lo necesito, pues voy al mercado. 
-Entonces, tienes que entregarme el coche y 

los caballos. 
- ¡Cómo! ¿Quieres que vaya a pie? 
-Entonces, dame ta . capa. 
- ¿Y si me res!rfo? 
-Mira-gritó el bandido encolertzado.-Ya que 

te pones en ese plan C\e no darme nadi., por lo 
menos alárgame la cigarrera y turnaremos. i ., 1--__________ .,.....~ 

( De " Le Ríre ... -Paris). 

-¿Qué te dejó el ~o t,iejo? 
-Un recibo por pagar .. . 

· (De "11 420 ·.-Florencia). 

-ove. ove : 
hombre? 

-;Ya lo creo! ¡Si hasta los hay que be­
ben agua! 

( De " B uen Humor".-Madr(dJ. 

CARTELES 



WATAMDO El TIE~PO 
$ECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

70.- PROBLEMA DB AJEDREZ. 73.-CHARADA GRAFICA. 76.-PROBL~A DE D AMAS. 

NEGRAS JÚEGAN. 

74.- Y ALLI SUROIO EL AMOR. 
BLANCAS~ _ EN i. 

71 .- ··ARITMETICA CON LETRAS 

RAGH UL O !EN 1 
EN I HALOH 

OEHU 
OIOH 

HENL 

77.- G0LF CON PALÁBRAS. 

OLAS EL CIELO 
BOLA. 

MARTE 
LAS SOLDO 

75.--¿COMO LO ENCONTRASTE? _ 

HNUO 

-···~--~----1 : LAS : dida en la operación anterior. L._----~--------' 

VENUS 
PAR. ◄. 

HOYO. 

72 .--PR OVEa,BIO CONOCIDO. 

D VIENEN LOS 
SI LOS D 

CO RR 
lVW 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 
CUPON No. 5 

Nombre ... 

Dirección .... 

Envío solucio:nea a los pasatiempos números ... .. 

CARTELES 4 

78.-QUEREMOS LEERLO. 

NOTA 

MEDICOS S 7 DIAS 

RIO TIO 

79.-FRASES ESPARTANAS. 

UVA SECA JERO 501 

AAA 2T A INCENDIO R 

999 OSXO BDCR 

sus ILEESI 

(VEANSE LOS REGALOS EN LA PAG. 60 ). 
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80.-SE CASO CON UN .. 

N QUIERA UNA MUJER CON DINERO No CA 
LA 

87.-CLARO QUE .. 

EL 
CE CI 

M 
cu 

8 
Hortzontales: 

!-Nota musical. 

84.-CRUCIORAMA. Verticales: 

3-Clerta clase de barniz. 
5.--Cublerta flo ral 
1-Del verbo ir. 
8-Pronombre personal. 

9-Constante geométrica. 

11--Cludad del archipiélago filipino. 

!>---Una sal cualquiera. del ácido bórico. 

19--Prelado. 
20--Sacerdote tártaro. 
23--En Marruecos. estandarte. 

24-Sobrtno de Abraham . 

2S--Cría de gusanos de seda que se mu• 
da de un sitio a otro. 

21...:...cantón de Suiza. 
28--Sobrlno de Mahoma . 

29-Cludad de la Grecia antigua. 
30-Qtorgas. 

/1 ' "' 1~; 

19 

z.,¡. 

31-Tercera persona d e la Trinidad India. · 1--1-~~-
33--Coclnan. 
3+-Re<I de barras de hierro. 
35----Especle de acacia (PI.) 
37--5emlllas aromáticas. 
39--Particula Inseparable. 
40-Articulo Indeterminado. 
"2-Preposlclón. 
43----Donde los senadores se reúnen. 
46---Rio de Austrla.-Hungrla. 
U-Pronombre reflexivo. 

81 -CHARADITA. 

Una-tres tre,-tres TOTAL 
yero TODO, no lo es, 
y usted aos-tre,, Don Andrés, 
que lejos de ello es jovial. 

82.-GR~FICO. 

~ 

-
Consonante 
Río de Rusia. 
Hatos de ganado. 
General suramericano. 
Relativo · a las náves. 
Unión de un ácido y un óxido. 
Consonante. 

-z8 

3 1 

35 

85.-FACIL. 

86.-HACE POCO CAYO . . 

1 EL 
LAS VILLAS 

17 18 

!-Torre que .,lrve de guía en las costas, 

2-Arbol legumin oso de Ven ezuela (P I.) 
J-Articulo . 
4--COntracclón . 
5--0xld o de calcio . 
6 - Preposiclón Inseparable. 

7- Planta de flores verdes en raclm~. 
l~Furla. violencia. 
11-Peninsula de la Indochina. 
12-Derogar, suprimir. 
13- Perteneclente a un lugtir. 
14--Meml)ranas externas de los peces. 
15-Plel de carnero curtida. 

16--Masas de nieve que descienden de las 
montan.as. 

17-Taray. 
18-Flojas. descuidadas. 
ll- .A.nlmales vertebrados ovíparos. 

22- Rocio con que Otos alimentó a los 
Israelitas . 

25-Nota musical. 
26-Moneda de los romanos. 
32-Dueña. 
34-Rlo de Alemania . 

36--Isllta adyacente a Pontevedra. 
38-Nuevo. 
4~Articulo Indeterminado. {PI). 
41-Barco. 
44- Exlste. 
45-Prepos\c lón . 

88 - CHARAOITA 

Le eché prima en el caCé 
y tué · tanto su Incomodo 
que me pegó con un TODO 
causllndome este dos-tres. 

CORRESPONDENCIA 
Leo F . Bolado, Texas : La c la\·e del pro• 

blcma que u sted pide es DBTD. 

F ederico Peix D .. Camag üey: Su acrós • 

tlco numérico está muy bien y original. 

U . Lakk. La Habana: Remite \"ar!cs 
pasa tiempos. 

Ojlvcrde. Luyanó : Remite \·arios pa­
satiempos. Puede seguir enviando todos 

los que guste. 
Oa\'ld Salomón Mármol , San Luis: En 

el goll con pa!al)ras usted tiene que pa. 

sar de una palabra a otra cambiando. 
ai'lad!endo o s upr imiendo una let ra en 

cada paso. No puede usRr nombres pro• 
J:)IOS. 

Alberto Prieto. La Habana : El tab!crri 

Rogel:o M!ral:lal. finca La 1-'ernanda. 
Luranó, ciudad. 

,Jo:o.:t>fa Piliar. 17 N·.- 27. esquina a O ., 
R eparto Batista. 

Eulalia Pulido. 10 de Octubre 660. Vi­
bo<a 

Angel Cacho-Negrete. Castillo del Prin­
clpe. Ciudad. 

Antonio H ernández P .. Hotel Holguin, 
Holguin. Oriente. 

Da\·ld Salomón Mármol. Maceo 51, San 
Luis. Pinar del Río 

Francisco Las tre Remon. Casa Gorrita . 
Cascorro. Camagüey. 

Antonio 0Rrcla. Mendoza y Buena Vis­
ta . Columbia. 

de damas se numera de derecha a lz- David Valdés Núii.ez. Mac:¿,o 118 .l 2, Ma-

quierda . del l al 32. empezando por la tanzas. 

esquina Inferior derecha y terminando Isa bel Lu isa Ouharte. Franc isco Varo• 

en la superior lzqu!erua por los cuadros na. Tunas, Oriente 

blanco1:1. Octavio Fcrnández, A1·enida 12 N" 241. 

La s blancas se mue\·en de abajo arrl- Cárdenas. 

ba r las negras a la ln\·ersa. Para lo del Julio FcrnRndez . J entre Calzada y 

golr. lea lo que le decimos al señor Már- 9 . Vedado. 

mol. Eduardo Ariaza . Gallo 38. Santiago de 

Lo que usted dice de. las cl1aradas no Cuba. 
se acepta . 

Antonio Oarcia. Columbia : Puede us­
ted e1wtar todas las solu cion es que qu!e r11. 

dentro d(.'l tiempo de concurso. s ie mpre 
que la.s acompai'le del cupón reglamen ­
tarlo . 

Luis J . Morlote . Guantánamo : Se re • 
tlne a los que trabajan en los talleres. 

oficina s . etc .. no a los que colaboran . 

Usted puede colaborar r tomar parte en 
el Co ncurso . 

Cus ta\·o Jorge . Vedado : Los nú.meros 
han sido ya e1wlados . 

E . CameJo Al: torga. Santiago d e Cuba: 
Rem,lte dos problemas de ajedrez. 

Soluciones a la primera pRglna. \"áll • 

das. recibidas hasta t'I !un~s 18 de enero . 
Manu el Ortlz . Sitios 12 ra!tos). c iudad. 

Dario GandariRs. Sagarra baJa 15 , San­
tiago de Cuha . 

Perfecta Ah'Rrli'i.o de Romero. Amar-
gurR N •.- 47 . La Habana . 

René Vél!:.> .. Jénez 67. Cárdenas. 

Oiga Llada. A\·enida de M!lrt i. Placetas. 

Ana Rosa I rnolo. Casco1:ro, CamagUey. 

A NUESTROS CONCURSANTES 

No es necesario enviar las pági ­
nas de CARTELES para remitir 
las soluciones. InclU.yanse en hoja 
aparte, refiriéndolas a su número 
de orden y adjU.ntese el crucigra­
ma y el cupón correspondiente. 

Agradeceríamos muchísimo que 
en la esquina superior i zquierda 
del sobre conteniendo correspon­
dencia del Concurso, escriban los 
remitentes su nombre y dirección 
claramente. 

CARTELES 



Prado, 9 

Le regalaremos su parcela residencial 
en. la barriada más bella y aristocrática 

de La Habana 

e~ cliente, deseoso 
,,,,. de obtener un terreno 
en Alturas de Miramar, 
pagándolo a plazos, cómo­
damente, titubeaba ante el 
temor de dejar un proble~ 
i.,a más, si antes de liqui• 
darlo, fallecía. 

Este problema real, tan bien 
previsto, lo hemos resuelto 
nosotros de una manera a 
la vez práctica y atractiva. 

Hoy y durante Febre­
!!!!!!!!-•"-' ro y Marzo, los 
terrenos de Alturas de Mi­
ramar, a los precios más 
bajos en su historia, y con 
las facilidades de pago que 
Ud. solicite, los vendemos 
con esta obligación: 

Si sobreviene lo inesperado, 
nos obligamos a liquidarlo y 
a otorgar la escritura, a favor 
de quien Ud. nos indique. 

Libre de Gastos, Libre de Gravámenes 
y sin ningún pago adicional. 



Detalles 

LA muchachita que empieza su vida 
de presunción, requiere tamblen co­
mo complementos de su toilette los 

detalles múltiples del dfa, que tienen hoy 
una importancia señaladisima en todas 
las presentaciones. 

Estos complementos se orientarán 1·n 
la misma línea de la moda general, pe­
ro los creadores, queriendo sin duda fa­
vorecer la edad primorosa, lanzan como 
tentación fantasías deliciosas. 

El bouquet miniatura con que se em­
bellecerá la "boutonniére" de las chaq~c­
tas de noche, se nos ofrece en minúscu ­
los botones de t(ljetdn rosa y blanco, o 
rosa y azul lavande, o azul y blanco, co­
mo para acompafiar los tonos delicados. 

El saco o cartera puede interpretarse 
en terciopelo. lana o piel, segUn la h.ora 
y lugar de salida. y para darle el nuevo 
toque prescindiremos de las esquinas y 
buscaremos la forma circular. 

Un pa1lue/o en muselina de seda , al que 
podemos darle variados usos. llevará en 
los extremos engarzado en grandes óva­
los. el nombre de la d11e1ia bien en tinte 
o en bordado original. , 

Estas naderías en una personita delica­
da serán un toque perfecto de refi11a­
miento. 

"No debe dejarse el alma de una joven 
tan completament.e en la obscuridad, por­
que más adelante penetran en ella res~ 
plandores demasiado repentinos y dema­
siado i•ivos. Como en u1ia cámara oscura, 
r.lebe iluminársela swwe y discretamente . 
más bien con e! reflejo de la realidad 
que con su ha directa y i-i¡,a; co11 una 
especie de sencillez útil y graciosamente 
austera. que disipe los temores pueriles 
e impida las caídas. 

Sólo el instinto materno. int1dcióri ad ­
mirable en que entran los recuerdos de 
la cir9en y la experiencia de la m11jer. 
sabe cómo y de q11é manera debe ser esta 
semi-luz. 

Nada puede reemplazar a este i11.~tinto. 
Para educar el alma de toza jore11, to­

do.t los procedimientos del mundo no 
valen lo que una madre". 

VICTOR HUGO. 

El amor es el fi ltro dl\·lno qur produce 
la Juventud P.tn11a del corazón y que da 
a la vida apariencia de Paraíso . 

MICHAELIS. 

El amor no tiene €dad: está n1.clendo 
siempre . 

PASCAL. 

Quf: puede necesitar la jU11entud para embellecerse. si nada, artificial podrd 
superar ni a.un igualar la frescura y gracia de los quince añosí' La Moda, 
maestra consciente de .s1t misión, al lanzar sus orientaciones ~e "jeunes filles"; 

ahora y siempre nos señala ,¡a, condición primordial, simplicidad, sm que esto anule 
j~más el efecto elegante y de por sí gracioso que han de tener estas creactones. 

La personita ideal que empieza a ser mujer, debe, desde temprano, conocer 
con acierto lo que es ser elegante, y lógico es que piense que alrededor de los 
qutnce nada debe sobreponerse .a su frescura , y que las galas vístosas perteneceri 
a un mañana menas · generoso, cuando los años tJayan •.marchitando la piel y la si­
lueta deformándose exija por necesidad ,recursos i ngeniosos. 

Las · costumbres del dia _precipitan erróneamente la vida social de estas fígur t­
tas tan delicadas para rozarse aún con el mundo, pero sin caer nunca en lo de­
masiado, llega. la hora de iniciar el cambio entre la vida anif!.ada "!I la delicada 1/ 
agradable de señorita, tan llena de emociones para todas las principiantes. 

Los pequefios modelos del grabado ofrecen idea para presentaciones sin ca­
rácter, con lineas "!/ detalles del día , sin apagar en nada la ,expresión candorosa 
del maniquí: . 

La demoiselle: superior va de lana azul, con detalles en la chaqueta de astrakdn 
negro. 

El pequeño plisado del cuello es una nota esencialmente juvenil. 
La cloche del mismo tono favorece y aumenta la impresión delicada. 
El :mocÍelito inferior, en carmelita, se adorna de un foulard blanco moteado 

en el tono predominante. 
La chaqueta lleva botones de simetria militar, "!I cuellt;, ligeramente D1.rectorto, 

• para estar apropiada. 
Dentro .de estos estilos prácticos no echaremos de menos las lfneas actuales, nt 

'10s detalles acertados que permiten unir sencillez y gracia. 
Una silueta ioven y delicada, un cutis ideal, una. gracia natural y la alegría 

imperando siempre.. qué poco necesita, ¿verdad? 
LEONOR BARRAQUt, 

Consejos de belleza 

Para conservar la tez fresca, sólo se 
ha de hacer uso de las prácticas higiéni­
cas que tienen por base la limpieza ra­
zonable, combinadas con un buen régi­
men de vida. 

No estorbéis la circulación normal de 
la sangre por la compresión del vestido . 

Evitad la aplicación de material que 
dntculte ._ la transpiración. 

Procuraos un suefio regular, ni defec­
tuoso ni excesivo. Acostaos de preferencia 
sobre la espalda, con una ligera Incli­
nación sobre el costado derecho. 

Cuidad de que esté ventilado durante el 
dla y la noche el dormitorio, pero evi­
tad las corrientes de aire cuando se es­
tá en la cama. 

Evitad las congestiones y la absorción 
de manjares Irritantes. No abusar de 
los licores nl del café . 

Como veis, sólo un buen régimen hi­
giénico permitirá conservar la salud. y 
por consiguiente la frescura y belleza 
de la tez. 

BARO VIRGINAL 

Aunque los pocos afios traigan en s1 
su propia frescura. ofrezco una fórmula 
de baflo para toda muchacha refinada. 

Agua de rosas. l litro . 
Tintura de benjuí. 500 gramos. 
Glicerina, 150 gr:.pnos. 
Ac!do sallcilico, 5 gramos. 

Tipos y colores 

Las mujeres rubias usarán con prefe­
rencia en hora s de la mafrnna: ,·erde 
azuloso sobre lo oscuro, gris topo, verde 
sombrío y carmellta. 

Para la tarde: azules múltiples, viole­
ta tenue, mandarina suave y negro siem­
pre. 

Para sport: azul la vander y amarmo 
canario. 

De noche: azul zafiro, violeta y mo• 
rado. 

No usará Jamás: verde claro, rojo, ro­
sa, ni anaranjado. 

Las trlguefias de tez muy blanca pre• 
ferlrán en la ma1iana : gris obscuro y 
verde de Igual tonalldad. 

De tarde: azul grlsoso. violeta azulado, 
turquesa y aprlcot. 

En sports: azul pavo, rojo laca, ana• 
ranjado con sombra carmelita y ama­
rlllo muy pálido. 

De noche: lila suave, aprtcot, amarillo 
tenue y blanco. 

No usará: carmelita, nl verde oscuro, 
ni azul fuerte . 

Las trigueñas de piel sombreada. tipo 
corriente entre las latinas, vestirán en 
l!l calle: ladrillo, verde sobre Jo azul Y 
aguamarina. 

En la tarde: tu?"quesa , rojo fuego, rosa 
tierno y verde gr!soso. 

De noche: turquesa, marrón. geran!o , 
un zafiro claro sin que toque la gamn 
morada y lapi,;!ázuH. 

No usará el negro 1:ln S\11\Vlzarlo C~'l 
toq\)f't<; blancos: tampoco blanco de nle• 
,·e sino marfll. ni gris. ni ro.lo os::\1,;-0, 
ni azul fuerte. nl n inguna gama que 
tenga som brn de topo. 

No H' <'S amigo de una mujer cuando 
:;e pt[('de ser su amante . 

Ba/.:::ac. 

En el orden ele\·ado la \' Ida del hombre 
C'S la gloria. la de la mujer el amor . 

Bal:::ac . . . . 
En las luchas del primer amor contra 

los primero;; obstá~ulos, la jo\'en no se 
deja coger en ningun lazo: y el jot·en cae 

ODA ANACREONTICA 

Por Manuel M. Barbosa 

E11 torno de áurea colme11a aleteaba Amor un día, 
e introduciendo la mano, frescos panales cogia. 
La abeja, -mas fuerte q11e il, pues de Amor no tiene miedo, 
del ·nmchacho ge/oso castiga el hurto, en 1m dedo. 
ChUpase el tiemo dedito Cupido, y se eclia a llorar, 
y con e11ojo a su madre rolando se ¡·a a quejar. 
Venus , caril1osa y bella , dice al mecerle en s u pecho: 
" Disculpa lo que te hicieren rccord(lndo lo que has 1iecho; 
el aguijón de la abeja no duele cual tus arpon:'.'s; 
lo q11e ella te hiw en un dedo lo l!Qces ttí e11 los corazon~s". 
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en todos. El primer síntoma del verda­
dero amor en un joven es la timidez y en 
una joven el atrevimiento. Son los dos 
sexos que tratan de aproximarse, toman­
do cada uno las cualidades del otro. 

• • • Víctor 111,go. 

Besar por la violencia es un crimen . 
Besar por la sorp~esa es un delito. 
BPsar por compasión es una falta . 
El beso es un acto voluntario y no debe 

darse ni recibirse sino por el mutuo 
consentimiento · 

La mujer que no se conmueve al reci­
bir un beso, es indigna de recibirlo . 

El hombre que ríe después de darlo. es 
Ull lmbécU. 

El que ríe después de haberlo recibido. 
es un miserable 

La mujer que dá. motivo para que se le 
pida un beso, no tiene dere¡ ho a negarlo. 

Practícalo'-

Colócate con Juicio en el término me­
dio de tus años. 

Adormece las chiquilladas .. pero no te 
acomodes a la pedantería. 

Observa más que habla y no dlris ton­
terías nt perderás el tiempo. 

Sé discreta en tus julclos. Acuérdate 
que no tienes experiencia. 

No marchites tu frescura. Vlve tu Ju­
ventud lentamente. para saborearla. 

No te deJ..es contaminar y aprende a 
vivir tu propia vida. 

No desprecies la vejez porque la tuya 
esté lejos. Brindale atenciones para re­
cibirlas cuando te toque . 

Derrama tu ah;gria más que como alar­
de. como Cuente de bien. 

No malgastes el tiempo; perfecciónate, 
Instrúyete y diviértete al mismo tiempo. 

Sé calmada sin ser austera, delicada 
con naturalidad, y sencilla por lo mismo 
que lo tienes tod;> ;-1 • tener Juventud. 

PANETEtA DE LIMON. 

6 huevos . 
l taza de azúcar. 
1 taza de harlr.a. 
l limón. 
Bátanse las yemas con el azúcar,~ la 

corteza del limón rallado y el zumo de la 
mitad ctel limón .si es grande; agréguense 
las claras muy batidas como para me­
rengue y por último la harina. 

Ama a tu madre sobre todas las mu­
jeres 

No olddes que la que 110 es buena hi­
ja, 110 podrci ser nunca buena madre. 

TOLO.SA LATOUR. 

CARTELES 



Conserve la belleza de su cutis eternamente 
tomando la 

CARTE.LEI 

· ENTERODEXTRIN 
, 

El terrible ACNE JUVENIL, 
que hace salir en su rostro granos 
o barros que la afean, es perfecta-

. mente evitable si usted t0ma 
ENTERODEXTRIN 
La· mayor parte de los casos de acné juvenil 
se debe a la intoxicación de su orga­
nismo por los productos de la putre­
facción que tiene lugar en el intestino, 

especialmente en el colon. 

La ENTERODEXTRIN 
facilita la implantación y predominio de 
los bacilos bifidus y acidófilos, los enemi­
gos naturales de la putrefacción intestinal. 

PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 

VILLEGAS, 76 
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l[A tN NU~H~G ~R©Xlíl® NÚílU@ 
"ORIGEN PECULIAR DE LAS NUEVAS DANZAS". 

Gilbert SW AN, el autor de este curiosísimo artículo, nos demues­

tra cómo, 1mez.clados. con los ritmos primitivos de la selva africana, apa­

recen los pasos ultramodernístas y los movimientos angulares de los 

cultos radicales de la danza en Alema1lia. 

El distinguido escritor inglés nos ,dice, además, el origen del tan­

go modernista, combinación de tango y rumba, en la que han cola­

borado Cuba, Marruecos, España y la Argentina. 

Un artículo muy interesante para cuantos quieran estar bien en­

terados de las curiosidades internacionales. 

"MI GRATITUD AL TIO BASILIO". 

Humorismo fino y sentimentalidad honda se combinan en este 

cuento para !1acer de él una de las páginas más deliciosas que CARTE­
LES ha publicado últimamente. Doris MONTAGUE, su autora, es 

una joven literata norteamericana cuya firma aparece ;on frecuencia en 

los primeros magaz.ines de Norteamérica. 

"MAS ALLA DE LOS CRISTALES". 

Pre-novela titula su autora a este trabajo. Pero sea pre-novela o 

cuento o lo que fuere, siempre se tratará de un relato vivo, intere-

sante, animado, que cautiva la atención del lector 'desde el primer pá­

rrafo. Bertha A. de MARTINEZ MARQUEZ adopta en "Más allá 

de los cristales" un estilo de diario que no es nueYOJ pero que ella 

utiliza hábilmente para obtener los mejores efectos. 

"EL NUDISMO VISTO DESDE PARIS". 

En este articulo refiere Roger SALARDENNE su visita a la 

Escuela de Luneburgo, la única escuela nudista del mundo. Esa escue­

la está ubicada en un rincón de la Alemania del Norte, junto a un 

-vasto parque boscoso, en el que se entregan a sus prácticas los nudistas 

sin temor a las miradas indiscretas. 

Esta segunda serie nudista, que ha interesado tanto a los lectores 

de CARTELES, terminará en breve para ceder el puesto a rrLas 

siete llaves de Baldpate", 1una nueva novela policíaca del autor de uE[ 

camello negro". 

Además publicaremos en el próximo número artículos de Mariblan· 

ca SABAS ALOMA, U. NOQUELOSABE, Alejo CARPENTIER, 

Mary M. SPAULDING, Jess LOSADA , CALVEZ OTERO, etc., y 

nuestra completísima información gráfica de todos los sucesos ocurri­

dos en Cuba y fuera de Cuba. 

CARTE:LE:I 



PERIODISTA 
OPORTUNISTA 

-¿No es Ud. Mrs. Wett, de la Liga Mojada de New York? Quiero interviuarl~ 
antes que se seque •.. 
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La Justicia divina persiguiendo el. crimen 
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W1lliam HERBERT WALLACE, figura 
central' de e.sta m(.sterto.sa historia. 

~ 
STABA ya bastante avan­
zada la noche. Acababan 

?ees dJ! ~:s v~~r;cta~~s ;~~~l 
día 20 de enero 'de 1931. De nuevo 
comenzaba a lloviznar y los tran­
seúntes apenas podían abrirse 
paso a través de la niebla en su 
ambular por las calles silenciosas 
del suburbio de Richmond Park, 
distrito de Anfield, en Liverpool 
En condiciones tales, el automóvil 
del Superintendente de Policía, 
señor Hubert Moore, avanzaba 
lenta y cautelosamente. 

Caso raro, decíase mentalrneilte 
el señor Moore, topar con un cri­
men en Richrnond Park. En los 
alrededores de los muelles puede 
uno imaginarse broncas, tiros, cu­
chilladas ; pero en un escenario 
corno éste, de plácidas viviendas 
rodeadas de jardines, en medio 
de esta paz de égloga,. resulta ca­
si inconcebible. Sin e"mbargo ... 

El Superintendente abrió la re•• 
ja del jardín de la casa número 
29 de la calle de Wolverton, avan­
zó por el sendero enarenado y ti­
ró de un cordón. Sonó una cam­
panilla al fondo de la casa, y a 

poco un nombre alto. escuálido, 
destocado, con un mechón de ca­
bellos canosos que le caía sobie 
la frente y de manos extremada­
mente largas, abrió la puerta. 

- Pase usted, -dijo.-Ha ocu­
rrido algo terribl"e. Y el Superin­
tendente penetró para enfrentar­
se con uno de los crímenes más 
diabólicamente ingeniosos y espe­
luznantes de cuantos registra la 
crónica policíaca de nuestros días. 

Ambos permanecían en un es­
trecho corredor alumbrado a me­
dias por la luz tenue de un me­
chero de gas. Hacia la izquierda 
una escalera de pasamanos color 
caoba, y a la derecha una puerta 
cerrada. El detective oyó un con­
fuso vocerío que venía del fondo 
de la casa, y a poco el rostro de 
una mujer asomó por la puerta 
trasera del pasillo para desapare­
cer rápidamente. 

-Mi nombre es Wallace-, dijo 
titubeando el hombre de la alta 
y escuálida figura.- .Supongo que 
pertenecerá usted al Departamen­
to de Investigaciones Crimina­
les". 

_-Sí, efectivamente--, respondió 
Moore. 

A través de los espejuelos de 
armadura de oro. Wallace le echó 
una ojeada. En la penumbra del 
pasillo su extraña figura se des­
tacaba fantásticamente sobre ia 
pared. Seguidamente con su dies­
tra larga y huesuda extrajo un 
cigarro de la cigarrera y lo en­
cendió. 

El Superintendente oyó ruido 
de voces nuevamente y al alzar 
la vista., vió a dos hombres que 
descendían por la e.scalera. Ves­
tía de paisano el que venía de­
lante, y de uniforme de policía el 
que marchaba detrás. Moore re­
conoció al primero. el sargento de­
tective Harry Bailey, de la "Di­
visión" de Anfield. 

-¿ Cuándo han llegado uste­
des?,- preguntó el detectiv'e en 
jefe. 

Mr. W A.LLA.CE.-a la 1Urecha.-e.strecha11do la mano ae .su h ermano de.tpuis de 
ter m inar el proce.so tncoado con motivo del mí.sterfo.so crimen. A la izquierda. , uno 

de lo.s abo9ado.s del proce.sado. 
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Versión castellana de E. Martínez 

- Hará cosa de media hora,­
resoondió Bailey. El "Condestable" 
Williams,-y señaló al compañero 
uniformado-fué el primero en 
llegar. Hemos recorrido tocta la 
casa. La señora Wallace está aquí, 
e indicó el cuarto a que correspon­
día la puerta situada a la dere­
cha. 

-¿Quiénes son esos al !ondo?­
inquirió Moore con voz autorita­
ria; y su arrogante figura more­
na y bien proporcionada, en ropa 
irreprochable, se destacó impreci­
sa en la semioscuridad. 

-Los vecinos del señor Wallace, 
fué la respuesta de Bailey--, el se­
ñor y la señora Johnston. Se ha­
llaban con el señor Wallace cuan­
do descubrió el crimen. ¿Es .ello 
así, señor Wallace? 

-No del todo,-dijo Wallace. 
Los hallé fuera justamente an -
tes de penetrar yo en la casa y 
encontrar a mi esposa asesinada. 
Pero entré yo solo. Después salí 
y les conté lo que había ocurrido. 

Diríase que el Superintendente 
no prestó atención a sus palabras. 

-Dígales que no se ausenten 
sin que antes hable yo con ellos, 
--ordE.nó secamente.-Y usted, se­
ñor Wallace, tenga la bondad de 
esperar junto a ellos, mientras el 
sargento y vo echamos una ojeada 
a la habitación del frente. 

Wallace y el "condestable" se 
retiraron hacía el fondo del pa­
sillo. El sargento Bailey · puso la 
mano en· la hoja de la puerta a 
la derecha, mas se detuvo indeci­
so. Volvióse, miró al Superinten­
dente y dijo con voz adolorida:­
¡Es horrible el espectá.culo, señor! 

Abrió por fin la ouerta. se pre­
cipitó por ella el jefe, y Bailey le 
siguió. 

Otro mechero .. adosado a la pa­
red a poca distancia de la repisa 
de la chimenea, alumbraba la es­
tancia. Los muebles todos perma­
necían en su lugar cual si nada 
raro hubiese ocurrido; pero el 
cuerpo inanimado de una muj er 
yacía,\ en medio de la pequeña sa­
la. Era ella la señora Julia Wallace. 
la esposa cincuentona del dueño 
de la casa. Aun cuando Moore se 
hallaba acostumbrado a contem­
plar escénas trá.gicas ocasionadas 
por la violencia o la vesania de 
los hombres, el cuadro ante su 
vista paralizó breves momentos 
sus pesquisas. 

Julia Wallace aparentemente 
parecía asesinada por un desespe­
ra.do, por un ser loco, furibundo. 
Había sido golpeada con fuerza 
extraordinaria y reitei-adamente 
en ambos lados de la cabeza y en 
el centro del cráneo, y las man­
chas de sangre ponían su tinte es­
carlata sobre pliegos de música, 
sobre una caja de violín colocada 
encima del piano, en la repisa de 
la chimenea, en cuadros colga­
dos a siete pies de altura, en to­
do y sobre todo . 

El Superíntenciente percibió un 
olor especial, como de ropa vieja 
e incolora que hubiese sido que­
mada. Pronto, no obstante el 
"shock" q.ue hubo de experimen­
tar, recobró su aplomo. Con ojo 

clínica recorrió todo punro por 
punto en ansioso afán de recons­
truir la escena. Algunas deduc­
ciones le taladraban el cerebro: 
la mujer se hallaba en un sillón 
junto al hogar que esparcía. la 
calefacción, tan grata e indispen­
sable a los cuerpos ateridos por 
la crudeza invernal, cuando le fué 
asestado el primer goloe. O acaso 
al. levantarse del sillón. Cayó con 
los pies hacia la chimenea y la 
cabeza en dirección a la puerta. 
El asesino continuó entonces su 
obra de maniá.tico. Utilizó, in­
cuestíonablemente, un artefacto 
de metal. Ningún arma de ma• 
dera sería capaz de producir tan 
horrendos resultm:los. 

Moore se acercó a la figura iner• 
te. Residuos de tela quemada apa­
recían esparcidos en torno de ella. 
Por medio de su linterna eléctrica 
pudo examinar algunos de ellos 
cuidadosamente. Después aplicó la 
linterna al ruedo de la falda de 
la señora Wallace. Había sido 
quemado por distintas partes. Fi­
nalmente examinó los hombros del 
cadáver. Debajo de ellos, sobre el 
piso, apareció enrollado un im• 
permeable .. Casaba en todo con 
los residuos hallados junto a la 
chimenea. 

-¿De quién es este 1mper­
meable?,-preguntó Moore. 

- Pertenece al señor Wallace,­
dijo Baile.-Asegura que lo dejó 
colgado en un gancho en el pa­
sillo· antes de salir esta tarde. La 
señora Johnston infiere que la 
víctima se· lo echó sobre los hom­
bros antes de ir hacia la puerta. 

- ¿Ir hacia la puerta? ... 
-Sí, señor, para abrirle al vi• 

sitante. El visitante a quien se 
juzga el asesino. 

-Ya veo, - respondió Moore 
gravemente.-¿La. vió alguien a la 
puerta cuando recibía al visi­
tante? 

-Que yo sepa, no, señor. He 
interroga.do a los vecinos ... 

Moore miraba hacia las venta• 
nas al fondo de la h;tbitacióp.. La 
llovizna aumentaba copiosamente 
y batía incesante en rachas he~a• 
das contra los cristales. Moore 
aplicaba su linterna al piano, a 
las sillas, a los muebles todos, a 
las paredes. Sin mirar a Bailey 
le interrogó: 

Mr. R. A. WRIGHT. presiaen t e IUl 
Jura.do. 



-¿Hay señales de entrada for ..: 
1zosa? 

- No las he hallado,-respondló 
el sa¡gento. Ninguna de las ven-

• tanas ha sido violentada. Las ce­
rraduras aparentemente están en 
perfecto estado; pero no estaria 
de más aue las examinase un ce­
rrajero, porque, a lo que parece, 
el señor Wallace tuvo dificultad 
,co'n ellas a su regreso esta tarde. 

El jefe continuaba examinando 
las paredes como ajeno a las pa­
labras de su subalterno. Bajó la 
linterna y acuciosamente observó 
el piso. Repentinamente se detu­
vo, recogió un objeto diminuto y 
se lo echó al bolsillo sin comen-

1 ~~~ent~g~~1~·iós!r:~rró1~ail~~ 
-¿Hay evidencia de robo o in­

dicios por los menos?-preguntóle 
a la vez que introducía la linter­
na en el bolsillo. 

-Sí, señor,-respondió el sar­
gento.-He estado en espera de 
que terminase usted con todo es­
to. Si me acompañase a la co­
cina. 

Moore si~uió a Bailey a lo lar­
go del angosto corredor. En la co­
cina. sentados, mantenían conver­
sac;ión el señor Wallace, los seño­
res Johnston y el policía Williams. 
Entre la sala y la cocina h abía 
una pieza que hacía las veces de 
saleta y comedor. En un testero 
de la cocina existía un armario, 
cuya puerta fué desprendida y 
arroiada al piso. 

Explicó el señor Wallace que 
cuando entró a la casa, nor la 
cocina, esa hoia del arm nrio so­
bre el piso. tal como podía verh 
el Superintendente ahora, fué lo 
primero con que tropezaron sus 
ojos. Creía 011e había cuatro bi­
lletes de a libra en el armarin-­
no estaba se1iuro--nero, de ser así, 
habían desaparecido. 

-Según teng-o entP.n<lHo. ~eñor 
Wallace.-inouirió el Suoerinten­
dente, -usted vió a su esposa es­
ta tarde en cabal salud. 

-Cierto.-afirmó Wallace.- s~ 
hallaba bien . salvo un ligero ca­
tarro. Con ella tomé el té. Salí de 
casa alrededor de las seis y cua­
renticinco para acudir a una clt.a 
de nee;ocios en otro sector de la 
ciudad. Reg-resé minutos desp,.1és 
de las ocho; pero se me dificultó la 
entrada en la casa. Entonces. j11c; ... 
tamente, llegaban los esposos 
Johnston. _ 

-Ya veo; ya.-asintió el jefe a 
la vez que, seguido de B~ilev. se 
dirigía hacia los altos de la C!\Sa. 

A la terminación de la 1escalera 
se hallaba el cuarto dP hañn y 
contiguo el dormitorio de la se-

El detective Mr. MOORE. que aesc1/r6 
el misterio del horroroso crimen de ici 

calle Wolverton. 

ñora Wallace. EJ cuarto al frm­
do del dormitorio estaba destina. 
do a laboratorio, pues el seño1· 
Wallace . era algo así como un 
químico amateur. Aun cuando su 
profesión habitual era la de agen­
te de seguros, daba también con­
ferencias sobre tópicos científicos 
eñ. una escuela técnica de Liver­
pool. 

Su dormitorio estaba en regla ; 
pero en el ocupado recientemente 
por lá' señora Wallace todo esta­
ba en desorden: almohadas, som­
breros, pi'endas de vestir y otros 
objetos aparecían sobre el piso 
aquí y a,ll_á. 

El Superintendente Moore no en­
tró. Se detuvo en la puerta, sim­
plemente, abarcándolo todo en rá ­
p~da ojeada mientras tomaba no­
ta: mentalmente. Entonces pre-

tit1!f;-J~ ~!lf!~l? como lo ha-
-Exactamente-respondió Bai­

ley.-Estaba todo tal como ahora 
cuando corrió escaleras arribá 
llamando a su esposa. 

Moore vaciló un ·momento. En­
tonces dij o: 

-¿Por qué no miraría Wallace 
h aciru la sala antes de subir ? . 

-Eso fué lo primero que le 
pregunté,- contestó Bailey.-Me 
explicó que sólo usaban la sala 
cuando tenían visitas y que por 
lo tanto no era el lugar en que 
pensaba h allarla, siendo por ello 
el últ imo al que se dirigió. 

-De ser as1 lo encuentro pues­
to en razón ,- convino Moore. 

Un momento después los dos 
sabuesos entraban nuevamente en 
la cocina. 

-Todo parece indicar el robo 

como móvil ,-dljo el jefe. ¿Ha ha­
bido raterías últimamente en el 
vecindario?, preguntó mirando a 
Will iams. 

-Sí, señor,-respondió éSte. Al­
guna, pero por más que hemos 
trabajado afanosamente en todo 
el distri to no herhos logra_do atra­
par a los culpables. No hemos ob­
t enido éxito alguno. 

- Hemos hecho gestiones en 
pro del alumbrado,--dijo la seño­
ra Johnston.-Sus luces son tan 
pobres que el vecindario teme sa­
llr de noche. 

Era una muj ercita de ojos muy 
vivos. Moore se fijó en ella dete­
nidamente, pero nada dijo. El se­
ñor Johnston se mostraba silen­
cioso. En cuanto a Wallace. se 
entretenía encendiendo un ciga­
rro. 

La creencia de que existía un 
pl~n demoníaco detrás de este 
crimen se aferraba a la mente de 
Moore, y ahora le espoleaba a des­
cubrirlo. 

- Ni una silla fuera de su lugar 
se decía-y no obstante el asesi__: 
no no podría abandonar la estan­
cia sin alguna mancha de sangre 
delatora. ¡ Sangre por todas par­
tes hay aquí! El robo, acaso ... 
¡Hum! ¡Veremos! 

Sacó del bolsillo el pequeño ob­
jeto hallado antes en el piso, lo 
examinó detenidamente y una 
sonrisa de satisfacción plegó sus 
labios. 

La campanilla de la puerta de 
ent rada sonó estridentemente. 

El recién llegado era de regular 
estatura, de ojos grises, pene­
trantes, nariz aguileña y map.os 

1' ., 

la vícti ma 

amplias y fuertes. El superin ten­
dente se tropezó con él en el pa­
sillo y exclamó:-Buenas noches, 
Profesor.-El doctor J . E. Whitley 
Mac Fall, ex médico cirujano del 
Cuerpo de Policia, patologista emi­
nente y al presente profesor de 
la Universidad de Liverpool, dió 
al detective un fuerte y efusivo 
apretón de manos. Tras breves pa ­
labras cambiadas entre ambos, pe­
netraron juntos en la sala. Moorú 
cerró la puerta y esperaba, espe­
raba que Mac Fall se recobrase 
del "shock" que como él experi-­
mentaba ante la horrible escena. 
capaz de alterar los nervios del 
mas imperturbable observador. 

Al profesor se le rodó la pipa 
que sostenía entre los labios y 
exclamó:-rEsto es horrible! ... 

Moore asintió con un movi­
miento de cabeza. 

- ¿Qué opina usted de ello?,­
preguntó al detective al propio 
t iempo que se humedecia los la­
bios resecos por el frío . 

- Algo; aunque nada definitivo 
-contestó eL detective.-Me agra-
daría que compartiéramos las 
conclusiones después que haya 
usted observado esta pieza aten ­
tamente. Podría usted hallar co­
sas que escaparan a mi vista. Pro­
pongo que continúe yo mi traba­
jo en otra parte de la casa.-El 
profesor convino en ello; colgó su 
abrigo en el pasillo y regresó pa­
ra poner manos a la obra , provis­
to de linterna, vidrios de aumen ­
to y los preph¡•ativos destinados 
a impresiones digitales. 

Moore camiflr.ba lentamente _ 
por el corredm·. Al llegar a un 
punto en que Wallace podía con 

(Conti-:\1 a en la Pág. 54 J. 
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El ETERNO rRO~LEMh 
De R. JoHN HELD, J~. 

(Traducci6n especial para "CARTELES" por J. F. VrLLALTA J 

U
NA sencilla y exacta des­
cripción de Jane sería de­
cir que ella era exacta­
mente igual a uno de los 
dibujos que; hubiera Cobra­

do vida real. Era Una muchacha 
vivísima. Ciertamente estaba en 
~ons_tante movimiento, sin que 
Jamas se preocupara mucho de 
la hora ni el lugar su voluble ce­
rebro de muchacha ultramoder­
na. Tenia un gesto _peculiarísimo 
de E-c har hacia atras la _ ca~eza, 

como si fuera una expresión desa­
fiadora , pero con el único propó­
sito de alejar de sus ojos los ri-· 
zos de sus rebeldes cabellos cas­
taños. Un marco de esos m' smos 
cabellos hacía resaltar el óvalo 
de su rostro. 

Una extraña vibración c;le j u­
ventud la prec_edió al entrar en 

CARTE:LEl 

su habitación. Tiró su racket de 
tennis sobre el montón de alegres 
almohadones de colores que cu­
brían su cama. Se detuvo en ·e1 
centro de la alcoba,.. donde un ra­
yo del alegre sol matinal formaba 
un círculo de luz sobre la alfom­
bra. Con un sencillo encogimien­
to de hombros dejó que su vestido 
se deslizara por e l cuerpo. Luego 
desabrochó un solo botón, un ti­
rón de la ropa sobre sus estrechas 
caderas, un lazo deshecho, y la 
delicada y costosa ropa interior 
que describen las tiendas de mo­
das. como "un juego moderno", 
cayo al suelo sobre el vestido, a 
los -pies de la muchacha. 

Al salir de entre las ropas qui­
tóse los zapatitos. Se puso un go­
rro de goma para entrar en el 
cuarto de baño, y abrió la du­
cha cuyas agujas de agua caye­
-ron sobre sus hombros. Casi no 
había reaccionado de la impre­
sión del a,rna helada, cuando su 
madre · entreabrió la cortina del 
baño para anunciar : 

- El teléfono, Jane. Me pareció 
haberte oído llegar. Esta mañana 
te han llamado por teléfono lo 
menos veinte veces. 

Jane surgió, goteando, de la 
ducha. Se envolvió en una toa­
lla y salló al h all, dejando al ca­
minar las huellas de sus pies mo ­
jados. Su madre oronunció una 
palabra ininteliglble al recoger 
las ropas del suelo. 

Mientras Jane estaba sentada 
hablando por teléfono, · el agua 
oue no había quedado en la toa­
lla fué cayendo lentameP t.~ has­
ta formar un ch arco a sus pies. 
Su madre cruzó varias veces fren­
te a ella tratando de avisarla por 
signos, llamándole la atención ha­
cia el agua que encharca ba el piso. 
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Jane puso cara de malhumor, y 
con un ademán de la mano in­
dicó a su madre que la dejara en 
paz. 

- Hello,-dijo con voz mimosa.­
Sí, yo soy Jane. Oh, sí , exacta­
mente.. Seguramente que yo no 
lo dije. ¿Cómo? ... No. nada de 
eso, yo no había ' prometido lla­
marte: no es culpa mía no haber 
recibido el mensaje .. . No, segu­
raIT'ente que sé quien es: cono­
cería tu voz entre un millón ... 
Anoche no me pediste que fuéra­
mos hoy a jugar al ten nis, jura­
ría aue no ... 

' - No prometí nada de eso, hu­
biera preferido jugar contigo ... 
¡. Tom? Sí, Tom vino a buscarme. 
Estaba tan seguro de haber que­
dado citado. insistió... y tiene 
tal fuerza convincente. Me dejé 
convencer ... ¿Puedes imaginár te­
lo? Tom ganarme a mi. .. Oh. cla­
ro, tú también podrías ... Tú jue­
gas bien. Eres una pantera, y 
lo sabes ... ¿Sí, de verdad? 

La madre de Jane se presentó 
varias veces al ole de la escale­
ra. mirando interrogativamente, 
mientras la conversación conti­
nuaba deslizándose ~on análogos 
aspectos otros veinte minutos. 
Cuando por fin terminó la char­
la, J ane colgó el a uricular y res­
piró profun1amente. 

Al levantarse se le resbaló la 
toalla. La cogió por una punta, 
y arrastrán.1ola por el suelo re­
gresó a su habitación. Ya estaba 
completamente seca, y al comen­
zar a vesti rse se dió cuenta de 
que había dejado la ducha abier­
ta mientras hablaba por teléfono, 
así es que volvió a bañarse. 

Estaba secándose cuando volvió 
a entrar la madre, diciéndole:­
J ane. querida, ¿no puedes ser un 
poquito más ordenada? Yo ten­
g.o que estar recogiendo tus co­
sas desde la mañana a -la noche. 
-¡Oh !, mama, no vengas con tu 

disco de siempre, hazme el favor. 
Siempre me tienes que estar di­
ciendo que haga esto o lo otro, 
siempre llamándome la atención. 
Mamá, por favor ... 

-No me importa si te gusta o 
t e disgusta. Desde que llegaste a 
casa para las vacaciones no he 
hecho más que servirte. Casi pue­
de decirse que no te he visto el 
tiempo suficiente para hablarte. 

J ane interrumoió:- Y cada vez 
que me· has visto te has apresu­
rado a regañarme! ¿ Tú crees que 
puede gustarme recibir regaños 
cada vez que llego a casa? ¿Pue­
des echarme la culpa de que quie­
ra vivir mi vida propia? 

- Ya saliste otra vez con eso 
de tu propia vida. 

- Bueno, entonces no t rates de 
viVlr tú por mí. Ya tengo edad 
suficiente para no ser tratada co­
mo ·una chiquilla. 

- Pero quieres que se te cuide y 
se te mime como si lo fueras. 

- ¡Mamá, por favor! 
Jane continuó vistiéndose mien­

tras su madre hablaba.-¿Vas a 
comer en casa ?-preguntó la ma­
dre. 

- Tengo una cita en el casino. 
(Contmúa en la Pcig. 57 ). 



UN MEDICO CÚYA PRESENCIA ES GRATA.-llamar al méc/icC/. CII 

Viena , ha dejado de ser una cosa desa9radab!e. E~to es, si usted llama 
a la doctora Maria EHRENSTEIN, que es. sm disputa, la doctora cit 

Medicina más bella que existe en el 1111mdo. Sólo co11 llegar a la c~bc• 
cera del paciente, éste se cura_. Ella tiene .~u .cljerilcla entre la artlilO· 

cracia austriaca .. . si es que hoy existe aristocracia. 

LA BIBLIA MAS PEQUEÑA DEL MUNDO.- Se está exhibiendo en Chicago, y tiene e! 
tamar1o i11creíble de la mitad de un sello de Correos. Si el lector es observador. apre­

ciará que cabe cómodamente dentro del anillo que aparece a su lado en la fotograffa. 

Para leerla. .se necesita una lupa de 9ra11 potencia. Este libro fué impreso en Escocia, en 

el a11o 1895, y durante la exhibición /ué asegurado en la cantidad de S15,000. 

UNA HOJA DE CU CH 1 L l O 
ATRAVESADA EN El GRANEO. 
He aquí el caso sorprcudente de 
un hombre que d11rante 30 a1lo,~ 
ha vh:ido con 11na hoja de ace­
ro encajada en el cráneo. Según 
el •dictamen del doctor · Kan 
ME\'ER. que aparece a la clcre ­
cha, l inus lARSON. el p,icicn • 
te . que aparece a su lado exa ­
minando una placa rarliogra ­
/ica. no necesita operació11. La 
hoja de acero está en el "área 
silente" del cerebro, lejos de to­
di;i neri;io vital. li1111S seguirá 
vwlendo como hasta aq1d. /o 
cual no es dificil ya que hay 
mucho3 hombres que ¡;fren co;i 
un adoquín alo jado en el cere-

bro. 

UN AUTOM OVIL ABU E:LO.- Este faetón de cuatro pasajeros y de u11 solo cilindro, data 

del año 1902, a pesar de lo cual su p~opie tario, el jove11 _Fred W RI GH_T , acaba de sacarle (ª 
chapa, pues 3c propone rea lizar en e_l un via je trascontrnental desde l -:>s Angeles a Nuew 

York. E:l automóvil, que es un Cadtllac, .cost ó h ace 30 a11os Sl ,500. El padre de Fred lo 
adquirió en 1910 il cambio de un costal de_ tngo ralorado en $10_. 
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UN POl/CIA G I GANTESCO D A lrl CLAVE DE su S.{lUD.-E:ste 
sargento policiaco gigantesco, que regula el trá11s l to c11 Summll , 
Neu: Jersey, mide 6 pies 5 pulgadas de estat11ra. pesa JS4 Iibra.s y 
acaba de cumplir 40 arios. E.sto no te11dria nada d e particular 
s i 110 fuera porque en 1917, cuando ingresó en la Po/icia. s1¿ ta­
lla era de 5 pies 8 pulgadas 11 su peso de 146 libras. Pat KElLY di• 
ce que al convertirse en autoridad se regeneró: 110 juma 11i bebe, 

duerme JO hora.s diarias de noche JI hace 1111a t·/c/a lii9iénica . 
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[L UOMBII DC/' LOS tSPtJOS 
peµ___ctN [(I CO S/\ CCH [ ÍTI 

(Ver1ió n del it a l ian o ¡•r /\ntonio-- .3o t o 

Un bello cuento que, traducido del italiano, ofrecemos a nues­
tros lectores. ¿Qué rara fascinación encierran los espejos? Po­
seen algo de diabólicos . Y a la vez sirven par a revelarnos 
nuestra propia personalidad. En esta amena narración apare-

cen, novelescamente mezclados 1 ambos elementos. 

1a)uÉ hacía aquel hombrecillo, 
"' -iobeso . y plácido, en eSte; 

hostal perdido en un rincón 
del mundo? Su talante des­

pertó mi curiosidad y más de una 
vez me hice tal pregunta, hasta 
que una noche que se sentó en mi 
mesa, en aquel comedor mal alum­
brado y lleno de humo, levantan­
do los ojos del plato, exclamó de 
pronto: 

- No espero sino unas cuantas 
cajas más y en seguida embar­
caré. 

Como me pareció que temía ser 
más explícito, aparenté no pres­
tar gran atención a sus palabras. 
Y entonces. retirando un vaso que 
quedaba frente a nosotros-eomo 
si aouel vaso que se levantaba en­
tre él y yo me impidiera compren­
der bien lo que quería decirme, 
prosiguió: 

--Sumarán en total unos siete 
mil espejos. No son muchos, pero 
para comenzar son suficientes. 

-Entonces, ¿comercia usted en 
espejos?-interrogué, por decir al-
go. . 

El hombrecillo sonrió levemente 
y luego observé que su semblante 
se tornó serio, como si se arre­
pintiera de haberse sonreído. 

- No; no soy comerciante. Soy 
un osicólogo y un apóstol. 

Hizo una breve pausa, inclinó 
la cabeza, apretó los labios y lan­
zá.ndome una mirada escrutadora 
exclamó: 

- Leo en sus ojos cier ta sospe­
cha hacia mí. Como ve, soy psicó­
logo. Pero su desconfianza ni me 

inquieta ni me sorprende. Estoy 
habituado a despertar desconfian­
zas. Mas observo en usted , tam­
bién , que es un hombre inteligen­
te. . o mejor dicho, que le gusta 
saber . ¿No es así? ... ¡Ah, ya lo 
creo! ... ¿Ve usted cómo no me 
equivoco? ... Por eso he entablado 
conversación con usted. Para de­
cirle, entre otras, una cosa que de 
pronto le va a maravillar: me di­
rijo al Afríca, para regalar a,. los 
negros siete mil espejos. Claro que 
querri saber algo más : por qué los 
regalo ... ¿no es así? Todo lo sa­
brá. todo se lo diré. Un poquito de 
paciencia, mi amigo, y satisfaré 
su curiosidad. . 

Hizo otra pausa, se frotó las ma­
nos, tornó a mirarme seriamente 
y luego, con ese tono de campanu­
da solemnidad que tienen todos 
los catedráticos, agregó: 

- Porque ha de saber usted, mi 
excelente amigo, que en el mundo 
el único ser ... (ser, locución im­
precisa, ilógica), la única criatu­
ra que se conoce a sí mirándose 
en el espejo, es el hombre. Las 
bestias no aciertan a descubrirse 
tren te a ese pedazo de cristal. To­
memos, por ejemplo algunos de los 
animales domésticos más relacio­
nados con el hombre: el perro y el 
~ato. Cuando un perro ve refleja­
da su imagen en un espejo, se 
irrita y ladra al "otro" perro que 
cree ver allí. Es un fantástico an­
tagonista que imagina hallar en 
su presencia , y se vuelve loco bus­
cá.ndolo dentro y detrás del espe­
jo. En cambio, el gato se queda 

indiferente ante aquel misterio. 
Es más, se duerme. Siguiendo la 
tá.ctica adoptada por sus ances­
trales, por todos los gatos del uni­
verso, que jamás comprendieron 
nada, renuncia a comprender, y 
dormita ante lo desconocido. Este 
pacífico compromiso con el miste­
rio de que hacen alarde los gatos, 
se parece tanto a la omnisciencia 
que, los hombres; sintiéndose me­
nos que los felinos, inquietados y 
asomhrados ante lo que no com­
prendían, no dudaron de hacer un 
dios del Misterio, lo que, después 
de todo, no es otra cosa sino un 
modo de que la estupidez presun­
tuosa se vale para aparentar inte­
ligencia. Siguiendo el hilo de nues 
tro discurso, tenemos que el hijo 
del hombre, después de haber son ­
reído ante el espejo a aq_uel ni­
ño que de pronto le sonreia, per­
sistió en la manía que le agrada­
ba tanto, porque todo lo realzaba, 
llegando de e,ste modo a construir 
su mundo interior. Es decir, que 
al verse en el espejo comprendió 
que se veía a sí mismo, a su mun­
do interior, lo que dió por resulta­
do la realización de una de sus 
mis grandes y maravillosas con­
ouistas. ¿Recuerda usted la fábula 
de ... 

-¿Narciso? 
- Exactamente : de Narciso. Pe-

ro supongo que usted no creerá en 
la estúpida leyenda que nos pinta 
a Narciso como un hombre ena­
morado de sí mismo.' i Qué absur­
do. que se enamoró de sí! Eso es 
propio de los desequilibrados o de 
los pervertidos, o de esos pobres 
maniacos que creyéndose lindos se 
prestan a todo género de burlas. 
Desde luego, Narciso era bello; él 
lo sabia, y todos se lo repetían. 
Pero en realidad no conocía su 
propia belleza. Cuando por prime ­
ra vez se asomó a una fuente de 
agua tranquila. lo que él creyó ver 
no fué su propia imagen sino la 

J;.'>,_ . ~ __ "''" é;,~:L~~~~;:,_jr5¡i~~:AJ1J[Í; _ 
. io.s animales, frente al cspCJO, 110 .se 1cconocc11. pero el hombre si. u,~ perro contemplandose e11 tm espe10. 

a11tago11ista que <ree ver, v que no Jiav 
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- . .. i;oy al A/rica para ~istribuir e11-
tre los negros siete mtl espe10s ... 

de una bellísima joven que sur­
giendo del fondo de las aguas lle­
gaba a él y lo besab~. Quedó tan 
deslumbrado que se lanzó al cris­
talino piélago. Había sufrido una 
ilusión. Y cuando luego, tendido 
sobre la yerba, secándose bajo los 
t ibios rayos del sol, refl~xionó so­
bre la engañadora avehtura que 
acababa de correr, lo comprendió 
todo. Y no volvió~ lanzarse al 
agua. . . ni a . caer· en el error. 
Aprendió a distinguir entre lo real 
e ilusorio ... 

El hombrecito plácido hizo una 
pequeña mueca que parecía una 
sonrisa1con la cual resumía su mí­
tico discurso, y después de haber 
pagado ese ligero t ributo a la fri ­
volidad, tornó a hacerse grave su 
semblante, y continuó su entrete­
nida perorata: 

-Aquella aventura fu é decisiva 
para Narciso, porque en aquel mo­
mento, y sólo entonces, tomó po­
sesión de si, desfloró su personali­
dad. Es decir , entonces desc11bri.J 

· su verdadera belleza; fué el hom­
bre por excelencia, y vivió, y vi­
ve en la memoria de los hombres 
como el prototipo de la belleza ex­
celsa. Porque usted debe de adver­
tir , mi querido amigo, que la le­
yenda de Narciso, para quien sepa 
comprender su significado pro­
fundo, es un breve, rápido e in­
tenso drama: el drama por la con ­
quista de la personalidad. Eso es, 
y no otra cosa. Porque. también 
le digo, que no· .(tebe usted jamás 
olvidar una ctk)a: sin conocer 
nuestro rostro rro podemos llegar 
a la posesión de nosotros mismos. 
¿Qué digo? Afirmo más: nuestra 
individualidad no se desarrollará 
nunca integralmente si no cono-
cemos previamente nuestra figura 
física . ¿Lo duda usted? ¿Nie~a mi 
aserto? ¡ Oh, amigo escéptico, si 
la vida de los seres humanos se 
desen vuel ve ante el espej o del 
mundo, y de este espejo todos tie­
nen necesidad para desarrollarse! 
Por un instante. imaginemos bue­
no al hombre primitivo y su con­
ciencifl. interior. Este primitivo ig­
nora el mundo y toda la gran or­
questación de la energia univer­
sal. Pero. sobre todo se ignora a 
sí mismo. Mas he aquí que trata 
de arrancar la rama de un árbol 
o de levantar una piedra, y de 
pronto el á. rbol y la piedra le en­
seúan la medida de su fuerza . 

(Continúa en la Pág. 52 J. 
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por este dellto de asesina­
to, os condeno a colgar de 
la horca hasta morir ... '' 

La voz del juez vibraba 
corno el tañido de una campana. 
Pero sus palabras carecían de 
significación para mí. Parecíame 
estar completamente desligada de 
cuanto sucedía, como si yo fuera 
un mero espectador. No me era 
posible comprender en esos mo­
mentos que me condenaban a 
muerte. 

El terror de las horas preceden­
tes, cuando mi cerebro luchaba en 
vano por mantenerse firme y lú­
cido, había al fin desaparecido. 
Pero esas horas interminibles de 
palabras y más palabras, duran­
te las cuales lo blanco se hacia 
aparecer negro, y los hechos más 
sencillos se convertían en pruebas 
venenosas contra mí, dieron al 
traste con mi equilibrio mental. 
Me hallaba yerta de frío y presa 
de náuseas mortales. 

Acusábanme de haber dado 
muerte alevosa a la mujer que 
me había criado~ desde la infan­
ciá, al quedar huérfana. Se en­
contraba muy delicada de salud, 
y la hallaron muerta en la cama, 
por asfixia provocada. Las sos­
pechas recayeron sobre mf. Se 
tue forjando en mí contra una 
cadena de incidentes triviales: 
una discusión acerca de la nue­
va ama de llaves; y, lo más fuer­
te de todo, el testamento que 
existía a mt favor, y el hecho de 
haberme excedido en mis gastos e 
incurrido en algunas deudas. El 
acusador público hizo una formi­
dable acusación. Los jurados me 
declararon culpable. El juez me 
i:¡entenció a morir en el patibulo. 

Al principio, todo lo relaciona­
do con el juicio me pareció algo 
fantástico , una especie de pesa­
dilla que en cualquier momento 
podría desvanecer si lograba ejer­
citar la voluntad. Creí que sólo 
necesitaba decir la verdad para 
que el juez y los jurados me com­
prendieran. Pero poco a poco me 
fué invadiendo el temor de que 
nada que hiciera o pudiese decir 
lograría librarme de las garras de 
la ley. Y, sin embargo, seguía pa­
reciéndome increíble oue me acu­
sasen de asesinato. Ellos sabían, 
tenían que saber, que yo no era 
capaz de hacer daño a ningún ser 
viviente. 

A través de todo llegué a con­
vencerme que ni el juez, ni el ju­
rado, ni el público que me mira­
ba con ojos hostiles, sabían abso­
lutamente nada acerca de la mu­
jer que tenían delante. Para ellos 
yo había dejado de ser una per­
sona humana defendiendo su vi­
da, y era sólo esa cosa imperso­
nal que se llama el acusado ante, 
el Tribunal. ¿Por qué no podía ser 
yo el asesino? Alguien tenia que 
haber sido. 

Todo me parecía falso y co~'­
tradictorio. Los latidos de mi cor 
razón no se calmaban, y a me.l 
nudo el cuerpo me temblaba. Al­
go profundo en mi ser queria lu­
char, romper la trampa que me 
apresaba. Pero creía mi deber 
mantenerme serena. Pensaba que 
si lo hacia, comprenderian que 
era inocente. Sin embargo, con el 
martilleo de tantas palabras lle­
garon a reducir mi espíritu a una 
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Una ;oven condenada a muerte en Inglaterra, por el asesinato 
de la mujer que la había criado, describe con profunda sinceridad 

~e~~~ ~f!;~tr"a1a:e ~~~~~ó~; ii't/f~/;//:Sig;:;~f Jere~~/g,ic,}ie ~~':i-_ 
reció hace pocos meses en una conocida revista norteamericana, 
despertó en el acto un vivisimo interés. Ha sido comentado téc­
nicamente por varios psicólogos y psicoanalistas de nombr~ 
que han visto en el mismo un documento humano de excep_-= 
cional valer, por la rigurosa exactitud de las reacciones aní-

micas que evidencia. 

cosa informe, sin idea ni voluntad. 
Imagino que mi cerebro se que­

dó en blanco cuando el jurado 
salió de la sala para deliberar so­
bre el veredicto, porcfu:e no recuer­
do nada desde que abandoné el 
banquillo del acusado, hasta que 
me trajeron una taza de cocea en 
mi celda. Tenia sed y deseaba be­
berla, pero estaba tan dulce que 
empalagaba. Comencé entonces a 
llorar . 

Alguien dijo que era una apues­
ta pareja el que el jurado me de­
clarase culpable o inocente. Un 
escolta apostó cuatro medias co­
ronas a que me condenaban. Si 
ganaba, su utilidad ~ra de diez 
chelines, y una mujer tendría que 
subir al patíbulo. 

Por unos instantes funcionó mi 
cerebro. Un sentido torturante de 
la realidad se apodei:ó de mí, pe­
ro lo rechacé en seguida. Fijé la 
atención en cosas objetivas, en 
detalles triviales, que aún ahora 
se destacan de entre las brumas 
del pasado. "El escolta tiene ojos 
azules". Las palabras se fueron 
formando en mi mente, y conti­
nué repitiéndolas sin cesar. No 
quería sentir ; no quería pensar. 
Algunas horas después me con­
dujeron de nuevo a la sala de 
Juicio. 

"¡Culpable!" dec!:lró el presi­
dente del jurado: Y deslizaba sus 
dedos por la corbata, como si aca­
riciase el cuello sedoso de una 
mujer. 

- No pueden ahorcarme.. NO pueden a/lorcarme- decfa la 1oven a quien ha­
bia'.l condenado a morir. 

18 

Alguien mé tocó en el hombro. 
Un escolta parecia querer desper­
tar mi atención. Pero yo no vol­
vía, no podía volver, a un estado 
plenamente consciente. Me en­
contraba más y más sumida en 
las profundidades de mi ser. 

¿Habría ya termjnado de ha­
blar el juez? ¿Por aue tardaba en 
dictar sentencia? Yo conocía las· 
palabras que debía pronunciar, 
eran mi obsesión hace ya días. · 
Pero en aquel momento no podfa 
darme cuenta de su significado. 

"Y que Dios tenga misericordia 
de vuestra alma". . . Cien voces 
parecían repetir a gritoSt "vuestra 
alma ... " "vuestra alma". Cientos 
de caras giraban a mi alrededor, 
acercándose más y más, rompien-

~¿ =~r;~c~oti°dbf~ ~!W~a~o;m~ I 
ser consciente: obligándome a sa­
lir a la vergonzosa claridad del 
día, para morir, para morir en el 
patíbulo .. . 

El terror no mata. Lo pude com­
probar a través de largos días y 
noches de crueles tormentos. El 
terror es un estimulante que exci­
ta el cerebro y corroe el alma. NO 
lo deja a uno caer en la desespe­
ración; sino que lo lanza en lo­
ca protesta, intensificando el de~ 
seo de vivir hasta un grado de 
fiera agonía. 

Me llevaron-yo no podía ca­
minar ni tenerme en pie-hasta 
la ambulancia de los presos. Un 
miedo cerval se había apoderado 
de mí quitándome el movimiento. 
Creí por un momento que esta­
ba paralítica. La idea me recon­
fortó, porque en ese caso, no po­
drían ahorcarme. 
. No vi nada de la entrada del 
presidio, ni de los largos corre; 
dores. La insensibilidad no des­
apareció hasta que me quitaron 
los zapa.tos y bañaron la cabeza, 
al llegar a mi celda. La suavidad 
de las manos que me atendían 
trajo a mi mente el recuerdo de 
mi hogar feliz ... 

Una angustia into!erable hizo 
presa de mí, y comerJ,cé a gritar 
desesperadamente. Sabía que gri­
taba, pero me era imposible con­
tenerme. Al fin, completamente 
extenuada, logré callar. Me dieron 
una poción calmante. . . y caí en 
las profundidades del sueño. 

~u~i~~~e~!~s~~g~a~: c~nf~~to:~~ 
mente no se dió cuenta inmedia-: 
ta de lo que babia acontecido, y 
por unos momentos disfru té de 
la tranquilidad de un completo ol­
vido. Pero pronto mis ojos se po­
saron en una figura vestida de 
uniforme y sentada en un extre­
mo de la celda, y entonces me vi­
no todo a la mente. No obstante 
conocer ya perfectamente el fin 
qire se me tenía señalado, a ca­
da momento surgía una vivida 
realización del mismo, que me he­
ría el alma con renovada violen­
cia. 

Un condenado a muerte no se 
queda nunca solo en su celda. La 
figura en uniforme azul obs­
curo lo vigila siempre, durante 
la noche interminable y el día 
angustioso. Se convierte en el 
símbolo de su destino. Su cara 
asume la forma y exp: sión del 
juez que impuso la sentedcia; sus 

(Continúa en la Pág. 46 J 



-José Hernández Cárdenas acaba de ofrecer una exposición 

~~t~~In;{f;s,ei,:f;t:x~~~e!1~~nJ:ri~iz/:;gf (Jf~:{~~.e;i~~xi~f_: 
ver4~ GandhiJ, apuntes de tipos populares admirablemente 
oWervados y fragmentos decc;,rativos del mejor gusto, que 
_sé_ d~tinguen por la sobriedad y la soltura de su técnica. _. En. 
esta. página reproducimos tres de las obras expuestas por 

, Hernández Cárdenas. 
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EL HOMENAJE A MARTI.-E I capitán Er­
tein WASSNE~~ comandante del "Karls­
ruhe", pronun{fiando un breve di.scurso 
ante la e&tatua de Martf, después de le, 

ofrenda florar . 

LA TRIPULACION DEL CRUCERO.­
Marino, 'JI oficiales del " Karlsruhe" reu­

nidos sobre la cubierta de proa . 

-~- .,,7--~~ 
~ . 

,., :..--

LA PRENSA EN EL '"KARLSRUHE" .- Un o/ú:ia l artillero 

del " Karlsruhe" mostrando a los directores de la Prensa 

habanera ,.z funcionamiento de una 'pieza antiaérea. 

(Fotos Lescano). 

' A LA SOMBRA DE 
LOS CARONES ... -
Los tripu lan tes del 
" K arl.sruhe" oyen­
do a uno de sus 
iefes , iunto a una 
de las tre:, torreci -

llas triple:,. 

LA PRENSA EN EL "KARLSRUHE".-Dc izquierda a de­

recha : el doctor Germán WQl,,TER DEL RIO. director de 

" El M undo", los se11ores H. LUTTICH JI Alfredo T . QUILEZ, 
director d e CARTELES, el capitán lleinz DEGENHARDT, L_ ______________ ___ __J El 
et comandante WASSNER el cónsul alemán señor BERNDES 

y el primer oficial del buque. 

' ' . 
1! 1. ' 

i 
il 

CI NCO VETER ANOS DE SKAGERRACK.-Estos cinco oficiales 

del "Karlsruhe",-tres de ellos condecorados con la Cruz de 

H ferro,-tomaron parte en la batalla de Skagerrack o Jut­

landfa, el mayor encuentro naval que r egis tra la h-istoria del 

mundo ... Uno de ellos-el cuarto 1a partir de la izQuierda­

mandaba en ella el torpedero 53, Que salvó a doce náufragos 

'del torpedero inglés " T ippe~~~;¿_ hundido por el callón ger-
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ODOS los trotamundos que 
" sean inteligentes en mate-
- ria de in~tituciones políti -

cas y sociales, y que gus­
tc1 de ver gTandes capitales en 
las uc no h;iya "damas" y "ca­
balleros", deben aprovisionar la 
cartera y partir al instante para 
Rusia. Me aseguran que los me­
jores meses son los de septiembre 
f octubre_. Yo fuí en julio, en la 
epoca mas calurosa, durante la 
cual están cerrados los teatros y 
suspendida la ópera. Sin embar­
go, en todas las estaciones tiene 
Rusia u:1 aLractivo que ningún 
otro pa1s puede ofrecer. 

Los amigos implorarán que no 
hagá.ís cosa tan temeraria y pe­
ligrosa . Dirán que os moriréis de 
hambre, que los piojos os van a 
comer en vida. que la Cheka os 
hará prisionero y seréis muerto, 
o. según el lenguaje ruso, " liqui­
dado". Todas las mujeres que os 
acompañen serán nacionalizadas. 
No podréis ver otra cosa que lo 

CARTELE:1 

que quieran los soviet:-;, es decir 
una Rusia como la que Potemkin 
puso en escena para Catalina 11. 

De todos modos. decidíos a dar 
el viaje para poder decir que hi­
císteis algo arriesgado que nadie 
se atreve a realizar. Las rutas son 
varias. Podéis ir por Bruselas, Ber­
lín y Varsovia a Moscú. Ese fué 
mi recorrido. Pero los rusos no 
quieren que se atraviese Polonia, 
y recomiendan una ruta más al 
norte, pasando por Riga, lo cual 
representa tener que cruzar Li­
tuania y Letonia. En esto están 
mal aconsejados. porque el con­
traste entre las tierras de los pro­
pietarios polacos, fantásticamente 
desnudas de toda agricultura, y 
los campos colectivos de la Ru­
sia Comunista,- donde sin setos, 
zanjas o colinas que ha~an impo­
sible el cultivo por medio de trac­
tores, las praderas colosales. con 
sus grandes cosechas. hacen que 
el viajero se maraville de la in­
actividad polaca,-constituye su 
mejor galardón. 

También puede llegarse a la Ru­
sia soviet dando un largo viajE' 
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por mar hasta Leningrado, en bar­
cos rusos, en los cuales me ase­
guran que se viaja cómodo y ba­
rato. Si se prefiere las rutas 
aéreas, se puede volar de Berlin 
a Moscú. Yo fuí por ferrocarril y 
dormí tres noches en el tren. En 
la sección rusa pagué doble ta­
rifa por un compartimiento para 
mí solo; porque los vagones dor­
mitorios, aunque suntuosos y mas 
confortables para un hombre de 
mi grueso, debido a la via ancha 
{no se puede invadir la Rusia por 
el ferrocarril occidental de vía 
normal), tienen doble litera. 

En la frontera se pasa por de­
bajo de un arco que tiene la si­
guiente inscripción: "El comunis­
mo barrerá las fronteras'. No lo 
dudo: pero hasta el presente hay 
que llegar al arco pensando en 
tener el pasaporte en condiciones. 
Luego se entra en Rusia, prepara­
do para lo peor. 

Aquello no es tan horrible. El 
reloj ha sufrido un adelanto de 
dos horas en relación con la de 
verano inglesa, la cual es la mis­
ma en los demás paises de Europa. 
No se os apura o ajetrea:rel tren 
de Moscú tarda mucho en salir. 
Se saca el equipaje de la Aduana. 

Declarado el dinero extranjero 
que se tiene encima, se recibe un 
certificado. Esta cantl.dad no de­
be ser mayor de $150 o 30 libras 
esterlinas. Se puede cambiar por 
rublos a un tipo un poco menos 
de diez rublos por libra esterlina., 
de dos por cada peso. Pero pron­
to se nota que los pesos de los Es­
tados Unidos o los billetes de 
banco ingleses son tan bien re­
cibidos como los rublos, y que 
hasta hay comercian te que no 
venden por rublos, si pueden ha­
cerlo por moneda norteamerica­
na o inglesa. 

Hasta hace poco hubo una dis­
posición por la cual no podían 
gasta"rse más de diez rublos dia­
rios durante la permanencia. Esta 
medida, tan mal calculada, ha si­
do abolida por una orden de que 
no debe gastarse menos de esa 
cantidad. Si no se gastan diez 
rublos diarios, hay que pagar la 
diferencia al abandonar el país. 
Consecuentemente. cuando en Ru-

~t; g~m~r~b~~ete d~nae{~' es:ta~!~~~: 
ese hecho si, como no es muy pro­
bable. la cuenta del hotel dejase 
alguna duda sobre tal extremo. 

Después de arreglados estos 

asuntos con gran facilidad, ya .que 
nadie, como nosotros tenemos por 
costumbre, os considera como 
extraño, y no habiendo ceremo­
nias, se cruza por el gra-n vestí­
bulo agregado a la estación,. y se 
descu bre que sus paredes están 
cubiertas por pinturas religi1Jsas, 
igual que la Esc1.,1ela de San Ro­
que.,en Venecia. La religión, desde 
luego, es el marxismo y no el 
cristianismo. 

Si sois inglés, recordaréis con 
remordimiento que cuando G. F. 
Watts, el más grande de los pin­
tores victorianos idealistas se 
~freció . para adornar gratiS en' 
igual forma, la estación terminal 
del "London and Northwestern 
Railw::¡_y", en Londres. su oferta 

f1:Ié despectivamente rehusad~ba­
sandose en que tendería mas l 
la atracc!ón de desocupados qu( 
de negocios. El Soviet sabe me­
jor lo que se trae entre manos 
y en la actualidad paga artistaS 
para hacer esta clase de obras. 

Apresuradamente, se pasa al 
salón de refrescos, y allí el ser­
vicio se hace por personas a quie­
nes llamaríais camareras o "mam­
zells" o (Si sois de la clase baja 
londinense) "nippies", en caso de 
estar del otro lado de la fronte­
ra. Lucen muy bien con inmacu­
!ad~s v~stidos blancos; pero os 
mtngara algo nuevo en su acti­
tud , que ya habréis observado en 
los funcionarios del ferrocarril 
desde el simple portero al com: 
plicado banquero que cambia la 
moneda. 

Ninguno da muestras de la me­
nor deferencia. Ayudan; son suel­
tos de maneras; sus modales son 
agradables y amistosos; pero no 
hacen ceremonias a sus semejan­
tes. Y en lugar de respetar el ran­
go Y el dinP.ro de los visitantes (si 
se poseen ambas cosas) les cho­
ca el observar como se pavonean 
con juguetes tan tontos como 
aquellos, tal cual si se tratase de 
niños mimados. Si no tenéis ni 
rango ni dinero, se os acoge con ~ 
los brazos abiertos1 como a un re­
fugiado extranjero de los horro­
res del capitalismo. 

He dicho ya que nada- hay que 
lastime tan to como la falta de 
una deferencia, a la que se esté 
a~ostumbrado. Yo 10 llegué a su­
frirla . ya que aunque hubiese sido 
~arl M~rx en ·persona, no habría 
sido mas reverenciado. Las da-
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mitas vestidas de blanco, ~l!!\c •... ta~t.erizab.a--··ll'¡;~.,_ las mas ja­
que excesivamente delicadas pa- vencitas y recatadas, produjo un 
ra aproximárseme personalmente, efecto tan agradable, que al ins­
me hicieron saber por el intérpre- tante rodeamos el grupo y empe­
te,, que les gustaría estrechar mi zamos a conversar con ellas. 
mano. Si yo hubiese sido un in- Pronto se destacó una directo­
glés ordinario-¿deberé decir fa- ra y condujo la mayor parte de 
chendoso?-posiblemente hubiese la conversación. No se llegó a 
pensado que aquellas extranjeras, mucho, excepto por vía de infor­
sin preparación, escasamente sa- mación; porque nuestras humora­
bían lo que se debía a mi posi- das occidentales las admiraban 
ción en la sociedad británica. Pe- por su simpleza. Trabajaban en 
se a todo ello, creo que me resul- los ferrocarriles como voluntarias 
tará agradable cuando me acos- dominicales, y los azadones eran 
tumbre. para descargar los trenes de 

Como tenemos tiempo de sobra carga. 

~f~ªu!6f:rt1"~:~Tct~~ ur°uiaª!~º aY~6 m!'l~!1~~:, }~~Óe~!bh'1!1~s d! ~~~: 
tan horrible que los comunistas, ga. Instantáneamente, las mu­
con muy buen juicio, las queman chachas /se pusieron en pie y se 
en cuanto logran persuadir a sus dirigieron con gracia rítmica ha­
habitantes de que vayan a vivir cia el tren, poseidas de un vigor 
decentemente en una hacienda Que hubiese deleitado a Diaghiloff. 
colectiva. Los ingleses, acostum- Fué el único ballet que vimos en 
brados a la belleza de sus aldeas Rusia. Aquel CaSO hablaba muy 
nativas, no esperarían tanto tiem- alto en favor del comunismo, ya 
po para mudarse. que nos hizo dudar de las repetl-

Imaginaos una perrera de ma- das aseveraciones de los enemigos 
dera oscura sin pintar. Esa es la del Soviet..acerca de que el traba­
casa de un aldeano ruso. En su jo voluntario, durante los días fes­
interior encontraréis un armario tivos, siempre es realizado de ma­
sucio y sin puerta, que es la cama la gana. El contraste entre estas 
de la familia, y un horno, al que muchachas dirigiéndose con la 
le conceden el honor de llamarle azada al hombre hacia el tren y 
estufa, sobre el cual puede dor- las mujeres del tiempo antiguo 
mirse si se tiene mucho frío. El con sus tremendas cargas, fué 
resto del espacio se mantiene tan irresistible. 
libre de mobiliario como es posi- Al fin , un tren de vía ancha 
ble1 para acomodar el ganado ,que nos condujo h asta Moscú. Fué un 
el aldeano cría en la faja de te- viaje de doce horas, el cual in­
rreno que cultiva-. cluyó un almuerzo, un desayuno 

Si vals bien vestido, el propie- ruso. y una noche pasada en un 
tario os hará genuflexiones, re- vagón dormitorio ruso. Las co­
petida y efusivamente. Si os dig- midas rusas son de efectos die­
náis conversar con él, os coge- téticos ideales. Los carnívoros oc­
ra la mano y la enterrará entre cidentales tiemblan cuando oyen 
su gran barba, mientras la besa decir que los rusos están conde­
Y os abruma con expresiones de nados, si no a pan y agua, a pan 
cariño. negro y sopa de coles. 

Lo creeréis una persona más Puedo asegurar a esos señores 
amable que el agricultor mecáni- que se abusa de su ignoran­
co, bien afeitado, de la hacienda cia en la materia por quienes se 
colectiva; pero es evidente que el interesan en ello. El pan negro 
Soviet, al "liquidarlo" y quemar no es tan sólo enormemente su­
su inmunda caseta tan pronto perior a nuestro calamitoso pan 
como es posible. actúa en interés blanco/ como alimento, sino que 
de la civ!Jización. tiene mejor gusto y a su lado el 

Estas perreras se encuentran pan blanco casi resulta una cosa 
diseminadas, de vez en cuando, no comestible. La sopa de coles, 
a ambos lados del amplio camino llamada "shtchi", tiene otros mu­
sucio. No hay hileras de casas, chos vegetales en ella. además de 
no hay tiendas, nada que distinga la col. Es superior al caldo esco­
una perrera de otra/ excepto un cés y al "mlnestrone" italiano, ce­
número y una pequeña placa con mo alimento y como condimento. 
el dibujo rústico de un hacha o Aquellos que gastan grandes su­
un cubo, significando que su mo- mas curándose con uvas, leche, 
radar está preparado para dedi- jugo de limón y caldo, deberían 
car aquel utensilio a la extinción visitar a Rusia y probar como re­
de cualquier fuego que pueda ocu­
rrir en la vecindad. 
~ Regresamos a la estación, pa­

sando junto a unas cuantas mu­
jeres desaliñadas, casi sin ropa, 
que cargaban sacos pesadísimos y 
que, evidentemente, no eran más 
felices aue las bestias de carga 
que se ven en el resto de Europa 
en las aldeas más remotas. Cerca 
de -la estación encontramos algo 
nuevo. Una bandada de mucha­
chas estaba sentada en dos hi­
leras, una junto a la otra, pre• 
parada para alguna tarea agríco• 
la. en forma tal que el efecto re• 
sultaba teatral. 

Estaban armadas con azado­
nes de largo mango. No usaban 
medias. calcetines ni zapatos; y 
la libertad atlética de sus miem­
bros, unida al aire audaz que ca-

medios el pan negro y la sopa de 
coles. 

Pero hay otros platos. Por ejem­
plo, "casha", una palabra que cu­
bre toda clase de potajes, de los 
cuales el de trigo sarraceno fué 
el que más me gustó. Désele a una 
nación casha para desayuno y 
shtchi con pan n egro y queso pa­
ra almuerzo, más una cantidad ili-

23 

mitad.a de gruesos pepinos que 
parecen prodigarse abundante­
mente en Rusia, como la arena en 
el mar, y su vi~or físico y mental 
podrá con ra-zón hacer temblar a 
los constipados catadores occi­
dentales de carne, si son lo su­
ficientemente tontos para creer, 
como es moda ahora, que la pros­
peridad de Rusia será la ruina del 
mundo. (Continúa en ta Pág. 49 J. 
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"Furutaka". 

"Umikue 

CARTELES 

Desd-e esta., alambradas, construfdas en el límite de la conceafón 
japonesa 'JI el barrio ch.ino, partió el ataque nipón contra la 

zri"lC" cte Chapef. 
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El aLmtrante TA.YLOR, 1e/e de la escua­
dra americana ·deL Lefano Oriente. 

Un aspecto del barrio internacfonal de Snangn.af, 
que ha sido ocupado en parte por las tropas nipo­
nas. Con ese motivo han v-rotestado los Estaao, 

Unidos. Inglaterra, Francfa e Ita/ta. 



ORIEMTE 

El almirante SHIOSAWA, jefe de la flota ntpono 
reunida en Shanghaf. 

EL puerto de Shanghai, ocupado por las escuad,:as tn­
ternacionale8. A la izquierda: el crucero francés "Jules 
Michelet". Al centro: el crucero americano "Sea ttle", 

que fué buque insignia de la flota de Asta. 

LOS portavlone.s Japoneses " K awa" y " Akagt", que se manttenen 
m agua.? chfna.t, prontos n enviar .sus aeroplano& al ataque, en 

caso de emergencia. 

7 ropas britdnfcas prontas a de¡ender la .:on 
inglesa de la concesión internacional, en Shan-• 

ghai. 

Soldados britdnicos aie¡llndose del fuerte de 
Woo$un9, en Shanghaí, poco antes de que l(l3 
tropas japoneuu desembarcaran en la gran 
metrópoli china. Este fuerte ha sido bombar­
deado repetid/U veces 'PO' los bu_ques ni1>0ne.r 

surtos en el Wam-POO. 

El fuerte del monte Lf- 01l, en Nankhtg, que /ué bombar­
deado por la escuadrilla nipona del Yang-tsé . 

(Foto Especial). 
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El " Houston", buque fnsfgnia del 
almirante TaylOT. 

"Hunun9ton". 

"Mempll.fk". 

)'. 
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''haoet". 
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··'Parrot". 

" Ba9le11" 
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NUDISMO Di;SD~ d>_ A íl.. Í .f 8 
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oer S a I a r d e n ne ebw q9 V e r s i ó n de L. a. W. 
Algunas consideraciones.-Los árabes despreocupados.-En lf!, 
Rusia soviética,--:-El nudismo en Francia.- Una profesión de fe.­
La ciudad naturista.-El esf!ándalo del bosque de Fontainebleau. 

testo enérgicamente contra esa 
idea que tiende a difundirse en 
Francia. Las asociaciones de na­
turistas no son grupo~ r perver-

;f~;s~~!~~n~~~fet~~af~~}~ª_: 

a comienzo de mis artícu­
los prometí permanecer 
neutral y no declararme a· 
favor ni en contra del nu­
Pero, ¿sería dar prueba de 

imparcialidad no referir mis im­
presiones verdaderas y silénciar 
la comprobada acción benéfica de 
la Nacktkultur? · 

No lo creo así ... 
Evidentemente puedo e"ngañar­

me, puedo haberme dejado in-
fluenciar por palabras elocuentes, 
pero sin embargo sé lo que he vis­
to, lo que mis propios ojos han 
mirado . 

Y debo a la verdad reconocer 
que el naturismo, en muchos pun­
tos, es excelente. 

Bajo el régimen del desnudo 
integral los niños están sanos. 
No son delicados e ignoran los 
ca tarros y los enfriamientos. Es~ 
tán perfectamente constituidos. 
Yo no he podido encontrar, entre 
los nudistas, un solo niño enfer­
mizo y débil. 

-De seguro dirán ustedes-que 
sólo le han mostrado el lactó 
bueno·! 

Yo no lo creo así, porque mis 
visitas se efectuaron siempre de 
improviso. Pero si fue.ra así no se-

.. . la trtp11lacion se a1spone a ocupar 
el buque ... 

CARTE:Ltl 

ría men~s cierto que los niños 
hermosos abundan entre los nu­
distas y parecen muy felices de 
vivir. ··. 

¿No se han fijado ustedes nun­
ca en la satisfacción de un niño, 
cuancto· se le desnuda? Mueve los 
brazos con alegría, se estira y ríe 
a carcajadas ... ¿No es ése un sín­
toma característico en favor del 
n udismo? 

-Bien -admitirán ustedes -
concedido en lo que respecta a 
los nin.os. Pero ¿y los adultos? 
¿ Cree usted que -les es verdade­
ramente necesario exhibir su ana­
tomía en común·? ¿No llegarán, 
más bien, a esas prácticas por 
una especie de sadismo, de per­
versión? El nudismo ¿no será 
simplemente un pretexto para el 
desenfreno y la orgía? 

Pues bien: ¡No. no. no! ... Pro-

en el curso de mi información en­
tre los nudistas no he advertido 
el menor gesto obsceno e inco­
rrecto. 

LO QUE PIENSAN SOBRE EL NUDISMO LOS 
INTELECTUALES FRANCESES 

MADAME RENÉE DUNAN 

CNTRE las novelistas francesas, Mme. Renée Dunan es 
una de las más audaces y de las más fecundas. Es la au-

~~7;¡bff:e,::B,~f~;, ;tfts B;igl~;tu~~:f.~,e•¿t:'.LEs:í7i~u L~; 
rara cultura, se eleva hacia el librepensamiento sin cuidarse 
de prejuicios que son, con frecuencia, materia de hipócritas y 
de tartufos. Los fervientes del "desnudo integ.ral" encontrarán 
en· ella un defensor tan elocuente como persuasivo. 

"Querido señor: 
"na:~;is~;~!ºo S?n~Jv:i.~~ placer a sus preguntas acerca del 

_ "Desde el PU??-to de vista higiénico estimo, en efecto, que 
sena muy venta1oso esforzarse por la realización del des­
nudo en la vida cotidiana. Y digo "esforzarse": lo .) porque 
hemos heredado · una disposición espontánea a vestirnos 11 
creo que la masa seria incapaz de vivir desnuda sin acciden-._ 
tes; 2o.J nuestro clima, de valores atmosféricos constantemen­
te cambiantes, necesita con frecuencia un intermediario en­
tre la piel y el aire, para evitarnos la repercusión de las mo­
dificaciones térmicas demasiado bruscas. 

"Porque se entiende, ya que hablamos en términos absolu­
tos, que seria necesario, en verdad, poder actuar y trabajar en 
total estado de desnudez. Y esto me parece lo repito imposi­
bl~ sin peligros ~on lo~ salt_os perpetuos d~ tempera'tura que 
reman en Francia y despues de una habituación cien veces 
secular al traje. 

"Nuestra fragili~ad puede ser, acaso, una debilidad here-' 
ditaria, que acaso pudiera eliminarse lentamente. Yo no lo 
niego. 

"Sin embargo, esto me parece en el momento actual aún 
sí la cosa fuera permitida, un obstáculo al retorno práctico 
natural e inmediato hacia el desnudo completo. . ' 

"Moralmente el desnudo sería bienhechor de manera in -
111;e~iata. Es e1.!ide7:te que al ~isminuir el traje' disminuirán los 
vzcios que__ estan sin duda unidos al pudor del cuerpo, es decir 
a la verguenza de mostrarlo ,Y al traje que la mantiene. Todo 
lo que establezca una relacion entre la moralidad y las ropas 
es f_also, estúpido Y per1:1ers~. El desnudo es moralmente sano. 
Ale1a de todas _la;s ex_citaciones, de _todos los procedimientos 
que hacen las fisiologias secretas mas atractivas al esconder­
las o deforTT}arla~. Moralmentl}, pues, ganarían mucho las al­
mas y habria mas pureza el dia que gracias al desnudo cesa­
~f e~do c;~~ºi~d~gp:_e los sexos de ser como hoy un farÍtasma 

"El vestido en sí es obsceno desde el punto de vista ético. 
Sirve para destacar lo que pretende ocultar. Pone de relieve 
y e~ evidencia, bajo_ el pretexto vicioso y saln.z de ocultarlas, 

~1~;o~;if;n~i-edif;ré~ 
1
~ºf0~t~c¡i; fu~~n~!. estar desnuaas, cesa-

(Continua en la Pág. 43 J. 
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Naturalmente hay individuos 
que se deslizan en esas socieda­
des con el objeto de satisfacer 
deseos perversos. . . Pero esos in­
di vidúos son señalados inmedia­
tamente y expulsados ruidosa­
men y con daño. 

La práctica del nudismo provo­
ca, por el contrario, la serenidad 
de los sentidos. El desnudo, en· 

Los movimientos rítmicos, en grupo. 
forman parte de la gimnástica nu-

dista. : 

mi opinión, no es erótico, y 1a 
prue_ba es que las prostitutas-y 
particularmente las p·ensionistas 
de las "casas de té"--ofrecen ra­
ramente a sus clientes el espCc­
táculo de un cuerpo enteramente 
desvestido. ¿Por qué? Porque sa­
ben por ex_Periencia que seduci­
rán más facilmente a los hom­
bres no mostrándoles lo que de­
sean. 

Otro ejemplo: ¿ha visto usted 
alguien que se haya declarado 
ofendido por el desnudo de cier­
tas estatuas que existen en nues­
tros museos o jardines públicos? 

No, ¿no es verdad? Ni siquie­
ra ese eclesiástico que ha con­
quistado cierta notoriedad desga­
rrando en los boulevares de París 
algunas revistas perfectamente 
inofensivas ... 

Pero traten ustedes de ponerle 
pantalones o simplemente un ta­
parra1?os a esas estatuas, y verán 
el escandalo que se produce. 

Si el desnudo fuera tan eróti­
co, ¿ cómo podrían posar las mo­
delos en las academias de pintu­
ra sin ser molestadas? 

Yo recuerdo haber visto hace 
algunos años, en los muelles de 
Casablanca. un grupo de árabes 
que se desnudaban enteramente 
para bañar sus caballos. 

Eran, en su mayor parte, gua­
pos mozos. 

Sentadas en la arena, no lejos 
de ellos, señoras y señoritas euro­
peas les contemplaban sin aver­
gonzarse. 

Desde luego, si en lugar de ha­
ber sido hombres hubieran sido 
mujeres, ya hubiera acudido un 
gran número de hombres a ver­
las. Y eso porque hubiera sido un 
espectáculo raro, sobre todo de 
parte de los moros. Pero si to­
das las mujeres se bañaran sin 
"maillot" acabaría uno por ria 
fijarse en ellas. 

Henri Béraud ha podido com.., 
probarlo en Rusia, donde el des­
nudo es corrie?t~ en las playas y 
en los establec1m1entos balnearios. 
¿No cm:nta, además, que vió a 



Padres e lli j os juegan alegremente al aire libre. 

una pareja totalmente desnuda 
penetrar en un "restaurant" e 
instalarse tranquilamente en una 
mesa sin llamar la atención de 
nadie? 

Eso· ·es evidentemente una exa­
geración. Esa pareja debe haber 
sido una pareja de maníacos, pe­
ro el nudismo tal como se le prac­
tica en Alemania no me parece 
una cosa tan mala ... 

Hay en él, como en todo, cosas· 
buenas y cosas malas. Pero ter­
mino aquí este elogio de la 
Nacktkultur, por miedo a que me 
acusen de haber escrito una obra 
de propaganda. Y eso no lo deseo 
a ningún precio, ya que no soy 
un naturista convencido. La expe­
riencia que hice en Dresde no me 
resultó del todo bien. Me costó un 
·catarro del aue no he podido des­
embarazarme todavía. en el mo­
mento que escribo estas líneas, a 
dos meses de distancia de aque­
lla "soírée" inolvidable. Lo que 
me obliga-¿no es verdad ?-a ha­
cer ciertas reservas sobre los be­
neficios físicos del Naturismo ... 

La Freickorpcrkultur no sólo 
tiene partidarios fieles en Alema­
nia y en los países nórdicos. Los 
tiene también en Francia. 

Que yo- sepa existen dos grupos 
importantes. Son "Vivre", liga de 
regeneración física y mental, y 
J,,a Societé Naturiste. Esas dos aso­
ciaciones tienen su órgano oficial 
bimensual. El primer grupo publi­
ca "Vivre integralement" y la So­
ciedad Naturista edita la "Vie 
Sage". 

"Vivre" tiene por -presidente al 
doctor Macel Viard y por vicepre­
sidentes a los doctores Fougerat de 
Lastours y Diffre. El señor K. de 
Mongeot es el secretario general. 

El segundo grupo, la Societé 
Naturiste, tiene por directores a 
los doctores André y Gastón Dur­
v111e, y ha creado recientemente 
una ciudad nu.1ista en Seine-et­
Oise, en una isla, la isla Platais. 
En- esa isla, aislada de la orilla 
por un a·ncho brazo del Sena, los 
amantes del sol pueden acampar, 
trabajar la tierra y practicar los 
deoortes. 

Los doctores Durville solo ad­
miten el desnudo integral cuan­
do se le practica solo. en familia, 
entre iniciados de evolución igual 
o entre personas del mismo sexo . . . . 

parece todavía bien dispuesta oa­
ra admitir los fundamentos sóli­
dos de esa tesis que viene de Ul­
tra Rhin. 

Como prueba daremos solamen ­
te la aventura de Que fué héroe 
el guardabosques auxiliar Jean­
Victor Morand. Pero ¿era positi­
vamente naturista? 

Que él nos permita dudarlo. 
En todo caso he aquí la rela­

ción de este incidente publicada 
oor "Le Matin" del 15 de octu­
bre de 1928: 

"Desde hace varios años los 
gU"ardas del bosaue de Fontaine­
bleau veían, de cuando en cuan­
do, precipitarse en sus puestos a 
damas asustadas, quejándose de 
haber encontrado en los senderos 
a un hombre en traje más que 
sintético. El individuo, por su par­
te. escapaba desde que le veían. 

"Se trataba ciertamente de un 
maniaco ooco peligroso residente 
en la ciudad o en sus alrededores. 
Ninguna investigación permitió 
descubrirle. Una casualidad aca­
ba de provocar la detención del 
delincuente, y su identtdaf:1, descu-

,. 
bierta, ha oroducido a los habi­
tantes de Fontainebleau una in­
mensa sorpresa. 

"Un suboficiat de la guarnición 
paseaba el domin~o oor el can­
tón de la Roca-Boutigny con su· 
esposa, sus hijas y una señorita 
amiga de ellos, cuando las da­
mas lanzaron un grito. Sobre la 
punta de la roca veían en la actitud 
del Genio de la Bastilla y tan po­
co vestido como él. a un hombre 
que les enviaba besos ! 

"Ese gesto no agradó al subofi­
cial que se lanzó incontinenti a 
la persecución del sátiro. Pero és­
te demostró aue conocía el lugar 
en el curso de una rápida fuga 
y desapareció súbitamente. 

"Sin embargo el militar se le 
había acercado lo bastante oara 
recohoo~r en él a un tal Jean­
Víctor Mcii'and, hi.io de un guar­
da retirado, y artista decorador. 
Admirador de las bellezas silves­
tres, Morand, que andaba todo el 
día recorriendo el bosque. fué 
propuesto por la Sociedad de 
Amigos del Bosque de Fontatne­
bleau para desempeñar benévo­
lamente func1ones de guarda 
auxiliar. Acreditado con esa per­
sonalidad por la administración, 
prestó juramento de ley ante el 
tribunal de Melun. 

"Morand fué conducido el mis­
mo día a la prefectura. Primero 
negó enérgicamente, pero tuvo 
que confesar cuando el capitán de 
policía, desoués de hacerle desnu­
dar, encontró sobre su cuerpo los 
numerosos rasguños frescos que 
se había hecho en su fuga por 
entre las lianas y los tronco$. 

"Puesto en libertad provisional, 
el guarda forestal auxiliar Morand 
se dirigió inmediatamente a su 
Jefe, el Inspector de Agua y Bos­
ques de Fontainebleau. Ante este 
funcionario se quejó de haber si­
do interrogado, en la gendarme­
ría, acerca de los frecuentes in­
cendios intencionales que se han 
registrado en el bosque de algún 
tiempo a esta parte. 

"Exhaló en seguida su indigna­
ción por la incomprensión gene­
ral de su actitud. Se proclamó nu­
dista. Morand llegó hasta a recla­
mar, para los nudistas, la conce­
sión de un cantón especial del 
·bosque. situado en la medida de 
lo posible en la reserva artística, 

· . .. por lo visto /la ganado el má3 
fuerte . . 

.. . pcro el más fuer te acaba po: 
hundirse .. 

11 la., muchachas, satisfechas, Jo 
'declaran " buena presa" 

donde los adeptos de esa secta 
pudieran, en el futuro, sumergir­
se libremente en el seno de la na­
turaleza sin ser molestados. 

"Morand será conducido ante el 
correccional -por atentado al pu­
dor~•-

El próximo articulo · de Roger 
Salardenne describe las vrácticas 
·nudi.stas de la Landa de Lunebur­
qo, donde existe la famosa Escue-­
la Nudista del Dr. Franzel. 

Aparte de los miembros de es­
tas dos sociedades hay de segu­
ro en Francia gentes g_ue practi­
can- indivict.uilmente7á Nacktkul­
tur. Pero la opinión pública no ·A la ori lla d.el lago 103 nuaista& ctu f rutan ele las cte1icuu aet Mli, e_l aire 11 et agua ... 
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LA EXPLOS/ON DE FLORES.-El teniente BET ANCOURT y el 
VAQ UERO, que perdieron la vida en la explosión. 

LA EXPLOSJON DE FLORES.-Esta /oto da una idea de la mag ­
nitud de la explosión. Las columnas de cemento, los ladrillos, los 

techos-todo, en /in-/ueron pulverizados por la dinamita. 

El barón de OTTENHAUSEN, escultor alemán que expondTá stu obras, a partiT 
del 10 ct,e /eb rero, en los salones de Prado N ~ 66. 

(Foto Godknows). 

CARLOS, uno de nuestros primero.! di­
bu jantes. que organizó la Expo.!(ción de 
Arte Nuevo inaugurada el jueve.! en la.! 

~9 

galerías de San Rafael N~ 31. 
(Foto Vale.!1. 

Ernesto de BLANCK, q-ue inaugurará el 
10 de febrero su segttnda exposición de 
dibu;os en el Hotu Plaza . Esta expo­
sfclón comprende 25 dibu;o.t, e;ecutado.t 
por De Blanck. durante su pri.tión en 

la Cabatla . · 
(F1' to Habana ) 
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QU 1 '> 1 e os A~ b u. n m uc;L os A B ~ 

FORJt;MOS~(ONCl~NCIA POPULAR 
ANTfDb-LICA • 

€ ADA día se siente más en 
el mundo la necesidad im­
periosa de realizar inten­
sa e ininterrumpida pro­

paganda contra la guerra y cuan­
to con ella se relacione; prin ­
cipalmente contra lo que de ma­
nera más directa la provoca y 
mantiene: los aprestos bélicos, 
que, además son causantes pri­
mordiales de una inicua explota­
ción de las clases trabajadoras 
reallzada por los grandes y pe­
queños industriales de armamen­
tos en combinación con otros 
desalmados capitalistas y con po-
líticos y gobernantes. · 

Solamente podrá. llegarse a re­
sultados efectivos y practicas en 
los problemas del pacifismo y del 
desarme el día que exista una 
conciencia antibélica en el mun­
do positiva y real, porque son pa­
cifismo y desarme problemas que 
sólo toca a los pueblos resolver 
por sí mismos imponiéndoselos a 
sus gobernantes, a sus políticos y 
a sus capitalistas explotadores. 

A formar ese estado de con­
ciencia mundial debemos consa­
grarnos todos aquellos que tene­
mos en nuestras manos medios o 
facilidades para realizarlo: los 
maestros, los periodistas, los es­
critores. los artistas ... a fin de 
hace.rles ver a las masas y de 
manera especial a la juventud 
qué es la guerra, y por qué es 
la guerra, causas que la produ­
cen y por quienes se producen; 
cómo han existido y existen in­
dividuos que ayer y hoy lucran y 
viven con la guerra, a costa de los 
1nfellces rebaños de carneros, que 
son los oueblos, llevados al ma­
tadero de los campos de batalla 
y de las trincheras con el señue­
lo del oatrio tismo, que no es más 
que disfraz o;J ra camouflagear el 
estupendo negocio que políticos, 
gobernantes y caoitalistas hacen 
con la guerra. Es indisoensable 
abrirles los ojos a las .muchedum­
bres, para que comprueben y se 
convenzan aue la paz armada no 
es necesidad de nin~una nación 
ni de nine:ún pueblo, ni es me­
dJ.o de evitar las guerras, sino es 
otro formidabl e negocio de unos 
cuantos directores y explotadores 
de los pueblos, y es asimismo, 
amenaza constante de conflictos 
bélicos. 

En estas Quisicosas he citado 
varias veces uno de los libros 
antibélicos más admirables y con ­
vincentes que se han producido 
en los últimos tiempos: La in­
ternacional sanorienta de los 
armamentos, del alemán Otto 
Lehmann, en el que se revela y 
demuestra con datos y pruebas 
irrefutables los. intereses que po­
nen en ju ego los grandes indus-;" 
triales de armamentos para fo­
mentar los conflictos armados. 
Como dice muy bien la editorial 
Cenit al publicar la traducción es­
pañola de ese libro: "Nada tan 
completo y terminante se ha es­
crito hasta ahora sobre la indus­
tria de los armamentos como el 
libro de Lehmann. Es la aporta­
ción más valiosa a la causa de la 
paz. Su aparición en alemán fu é 
saludada con gran entusiasmo 
por el Congreso de la paz cele­
brado en Varsovia el 25 de junio 
de 1928 y dicho Congreso acordó 
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recomendar también ·su máxiina 
difusión". La traducción ·e.Spañola 
debe ser conocida por todos · 10S · 
verdaderos a,na.ntes de la paz uni­
versal y su lectura propiciada en 
los centros de enseñanza, asocia­
ciones proletaria.$ y en· !Os talleres, 
como los de la industria tabaca­
lera en aue se acostumbra reali­
zar periódicamente lecturas du­
rante las horas de trabajo. Nos­
otros nos permitimos recomenda! 
a los direct.ores de la Sociedad de 
Torcedores o de las asociaciones 
afines sea leído este libr:o en 
las lecturas que actualmente se 
están ofreciendo en los salones 
de aquella Sociedad. 

I~ualmente mereced.oras de ser 
leídas, estudiadas y difundidas 
como efectiva propaganda anti­
bélica, son la I'navor oarte de las 
novelas con esa finalidad escritas 
después de la Guerra Mundial, de 
entre las cuales recordamos aho­
ra -traducidas al castellano-co­
mo algunas de las mejores, las si­
siguientes: Los aue teníamos do­
ce añ~s. por Ernesto Glaeser~ 
Cuatro. de infantería, por Ernest 
Johannsen ; ·El sargento Grischa, 
por Arnold Zweig; Los generales 
m uer en en la cama. por Charles 
Yale Harrison . Igual recomenda­
ción merecen dos novelas, escri­
tas originalme.nte en castellano: 
/man, la novela de la guerra de 
Marruecos. por Ramón J. Sender; 
y Sangre en ~l Trópico, novela de 
la intervención Yanqui en Nica­
ragua, por Hernán Robleto~ 

Hemos dejado expresamente }Ja­
ra· mencionar- en párrafo aparte, 
según estereotipada frase de los 
cronistas sociales, a las dos obras 
de E. M. Remarque: Sin novedad 
en el frente y Después. La pri­
mera, de todos conocida, abrió la 
brecha y señaló el camino a lm 
novelistas, en la campaña · anti­
bélica post guerra. La humanidad 
con que están en ella pintada~ 

las inhumanidad.es de la guerra, para vosotros ni sirven tampoco 
constituye la clave de su éxlto para nuestros pobres camaradas 
sin precedentes en estos últimos muertos. Los vimos morir , y el re­
tiempos·, t ratándose de un escri- cuerdo está. todavía tan fresco 
tor desconocido. En la segunda, que nos duele oír a nadie hablar 
!i1~~~c~;m~r~~~. ~~ti~ºia h~1:, Ii; gin e!~pr~~aJ~s attxznwgs fu~u~r!~ 
desastrosas e irreparables conse- cisamente para esto para lo que 
cuencias que al mundo ·que pre- murieron nuestros camaradas". 
sume de civilizá.do, produjo la úl- El otro pasaje. es la vista cri­
tima guerra. De todos sus pasa- minal que se celebra contra ur. 
ies hay dos de excepcional dra - ex combatiente que ha matado al 
maticidad y elocuencia a los fines que le birló su novia, que adora­
antibélicos. Es uno de ellos, la ba. Al preguntarle el presidente 
primera clase de la Escuela Nor- si no se arr~piente de haber ma­
mal a la que asisten los antiguos tacto a un semejante le contesta 
discípulos supervivientes de la ho- el ex soldado que no : " ¡He ma­
rrible contienda. El viejo profesor tado a tantos!" El fi scal intervie­
los saluda con una florida aren- n e para decirle é{ue 13. guerra es 
ga en que habla de la patria, de- cosa distinta: 
beres, heroísmo, muerte heroica - " ¿Supongo que no querrá us­
bajo el césped ... Ante esa pala- ted comparar la lucha por la pa .. 
brería tonta y ridícula los mucha- tria con su crimen?" 
chos ex combatientes que h an su- "-No- replica Albert0-, hay 
frido lá verdad asquerosa de la diferencia; las personas a quie­
guetra, se indignan con el profe- nes acribillé a balazos no me ha­
sor y lo interpelan con duras' fra - bian hecho nada ... " 
ses, advirtiéndole que no hable Un testigo reafirma: "No vale 
de lo que no sabe y sobre todo enseñar a un perro a morder, y 
que no toque a sus compañeros luego admirarse de que clave los 
muertos. "Los que murieron1

', dientes cuando le hacen algo. Si 
exclama uno de los muchachos, a ese que está. ahí sentado no le 
dirigiéndose al profesor, "no mu- hubieran enseñado a disparar so­
rieron pai-a que vengan ustedes bre sus semejan tes, no lo habría 
ahora a hacerles discursos. Son h echo tampoco aquella noche". 
camaradas nuestros, ¡nuestros !, y Y otro testigo increpa al pre­
no toleramos que nadie les ensu- sidente del Tribunal, diciéndole: 
cie con sus charlatanerías. No os · "¿Cómo quieren ustedes que se 
r esignáis a mandar retirar vues- arrepienta un hombre que se ha 
tras levitas ni vuestra ideología pasado cuatro años ametrallando, 
apestosa de roelibros ... Pero eso porque se lo mandaban, a seres 
ha pasado. De rnodo que a cerrar inocentes, y luego, porque tumba 
el pico y a dejar en paz a nues- al infame que le arrebató t.odo lo 
tros camaradas!" Y ante el asom- que tenía en la vida, le dicen que 
bro del profesor le aclaran los es un crimen? ... ¿Creéis que cua­
jóvenes ex combatientes la ra- tro años enteros de matanza se 
zón de esa ac ti tutd: "Salimos pueden borrar, sin más ni más, 
de aquí entusiasmados con la del cerebro con una palabra es­
patria en los labios; ahora re- trapa josa: la paz, como se borran 
tornamos silenciosos, y lo único con una esponja mojada los nú­
que queremos es que nos dejen en meros del encerado?.. . ¡El pa­
paz. Déj ense ustedes de frases · triotismo, el deber, la tierra ... ! 
grandilocuentes, que ya no sirven Tampoco a nosotros se nos caían 

estas palabras de los labios, las 
teníamos siempre en la boca pa­
ra resistir y justificar. Pero no 
eran más que conceptos, y en el 
frente corría mucha san'gre, y los 
barrió". 

Co,nfirmando que es siempre 
pálida ante la realidad de la vida 
la fantasía del novelista, recien- . 
temente ha ocurrido en Buenos 
Aires un crimen realizado por un 
ex combatiente de la Guerra 
Mtindial, Esteban Marinik, que se 
batió en la Prusia Oriental. An­
te sus jueces, ha al~gado come 
única defensa, según nos relata 
el diario Jornada, de aquella ca­
pital: 

Bello monumento escultórico a la, injusta muerte del ciudadano sin hisrona este de 
Ludwig Nick , que acaba de inaugurarBe en Berlín para conmemorar la muerte de 
unos cuantos hombres arrancados a la. paz fecunda de su barrio para lanzarles a lo 
guerra. Cada dla se comprende más y mejor que es esta clase de monumentos al 
soldado desconocido, al soldado que no era militar pro/e&ional, los que deben erl -
9irse, y evitar en cambio, cada dia más. el mon11mento a Los generales que "mueren 

"-Yo estuve en la guerra .. 
ya no volveré a ser jamás un 
hombre fi el a las leyes. No le -ten­
go miedo al presidio. . . Creo que 
lo estoy necesitando en este mo­
mento . Siento deseos de poner­
me un uniforme y de formar en 
fil as y de que me griten, me pe­
guen y me manden a matar. En 
la cárcel a donde voy, ¿no se lu­
cha con los bandidos que vienen 
a robar las provisiones, como en 
la guerra?" 

Los personajes creados por Re­
ma rque, ¿no han sido superados 
por este Esteban Marinik ex com­
batiente cte !ás t rincheras de Po­
lonia? · 

en sus camas", según el certero titulo de una novela moderna. 
-rcort·esfo. de "Nuevo Mundo"J. 
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Balas, rompe-roca, 
"tape", etc., ocu-

~a:8se~;ta1~l ~~: 
gf..ttrar la casa San 
Miguel Nüm. 161, 
donde fueron de­
tenidos los herma­
nos Delgadmo y 
et doctor Rogelio 

Portuondo. 

)( 

La ca.ta N• 167 de 
la calle de San 
Mtguel, aonae fue ­
ron detenidos los 
h-ermanos Delga­
dillo y el dOctor 

Portuondo. 

(Fotos Le1cano). 

- ... :.· 

EL DESASTRE DEL "M-2".-El submarino inglés "M-2", uno de los más mo­

dernos y poderosos de la flota britdnica, que se perdió con 60 tripulantes a 
bordo, en un lugar desconocido del Canal de la Manchti . 

f Foto InternationalJ. 

X 
EL JUICIO DE LA URANISTA.-Winifred Ruth JUDD, la linda a.tesina de Ca­
lifornia, al comparecer ante el jurad.o que debe ;u:garla por su doble crimen. 

Los defensores alegan que Mrs. Judd e.ttá loca. 
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¿ SerJ LA HABANA {lomba, 
}{

A.CE _al~unos meses comen_cé _a tiempo podrian arrojar bombali 
escribir una novela fantast1- incendiarias en cantidad suficien-
ca _cuyo te~a. fundamental te oara reducir a cenizas la ciu-
tema por eJe los planes de dad. 

~n . ~upersabio para desterrar de- -Ni uno solo de esos avionet 
fm_Jt1vamente las_guerras. Con ese necesita ría un piloto humano! _ .. 
obJeto, desplegue todas mis fa- Las bombas incendiarias y los ga­
cultades imaginativas en la des-
cripción de los. métodos de guerra 
aérea del futuro. Y fué entonces 
- al someter mi novela a la crítica 
de los expertos civiles y milita­
res,-cuando descubrí con sorpre­
sa que la realidad había superado 
ya con i:nucho a la imaginación! 

Mi articulo .puede destruir en el. 
lector la sernsación de seguridad · 
en que hasta ahora ha vivido. Pe­
ro yo afirmo que todo él está de 
acuerdo con los adelantos cienti­
ficos ya realizados, aunque las au 
toridadeS civiles y militares con 
sultadas por mí se niegan a publi­
car sus nombres por miedo a alar­
mar excesivamente a la opinión 
pública y acaso también porque 
los altos cargos de la aviación nor­
teamericana están ocupados por 
hombres· que confían todavía en 
los -recursos del pasado. Toda de­
claración acerca de que la próxi­
ma guerra ha de desarrollarse 
principalmente en el aire, provo­
ca pánico en Wáshington. Un per­
sonaje importante cuyo nombre 
no me atrevo a descubrir, me dice 
en una carta: 

"Toüo lo que usted escribe, es 
cierto. La realidad es todavía más 
sensacional que su relato. Me va a 
producir extraordinaria satisfac­
ción ver su artículo . impreso, pero 
si dijera eso en público tendría 
que renunciar mi cargo antes de 
veinte y cuatro horas". 

Pocas semanas antes de recibir 
esa carta, estaba en la oficina de 
un gran experto militar, autor de 
varias invenciones que desempe­
ñarán un papel importante en los 
futuros encuentros aéreos. 

. -¿Es realmente posible-le pre­
gunté un poco alarmado por mis 
d~scubrimientos-que en la pró­
xima guerra, cuando a Marte le 
salgan alas, se utilicen autómatas 
para bombardear desde el aire las 
ciudades? 

El famoso experto sonrió, me 
ofreció un Habano casi tan gran­
de, en proporción, como un Zep­
pelin , y encendió uno a su vez. En­
tonces me dijo, envolviéndose en 
nubes de humo: 

- Apretando un botóñ en esta 
oficina de New York, podría hacer 

· que un aeroplano manejado por 
_un autómata dejara caer 2,000 li­
bras de dinamita sobre la Casa 
Blanca. Sin levantarse de su silia. 
cualquier general podría hacer sa~ 
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para destruir automáticamente a 
Filadelfia con bombas de altos ex­
plosivos, reguladas para que ha­
gan explosión en un área particu­
lar. 

-La prQxima guerra será. sinco­
pada, y ha de alcanzar una veloci­
dad de ciento cuarenta a doscien­
tas millas por hora. Y aún puede 
ser que se exceda ese "record''. 
Inglaterra está. experimentando 
aeroplanos que desarrollan veloci­
dades de 300 a· soomillas por · 1ora. 

-Cincuenta aeroplanos que vo­
lara_n bajo sobre Wá.shington, emi­
tle,ndo gases asfixiantes, acaba­
rían en media hora con todo ser 
viviente, incluso el Estado Mayor 
General y los miembros de ambas 
cámaras d~l Congreso. Al mismo 
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ses asfixiantes pueden entregarse 
con confianza a los autómatas. En 
vez de hombres, tendríamos en los 
controles pilotos de aluminio, con 
cerebros de radio. Un solo indivi­
duo humano, instalado a diez mi­
llas d~ distanci~, en otro avión, 
bastana para controlar por radio 
los movimientos de los aeroplanos 
guias y el lanzamiento de las bom­
bas. 

-Y esto-a<z:regó sotl.riendo,- no 
son las fantasías de un moderno 
Julio Verne. Son hechos demos­
trables. El problema ha sido ya re­
suelto por varias naciones, no sólo 
teórica sino prácticamente. 

- ¿.Puede darme usted una idea 
-le dij ~--de lo que podría hacerle 
a los Estados Unidos un país equi­
pado con todos esos artefactos 
modernós? 

Lºº''· <t ~ 
w~~~ 

-Ciertamente- fué su respues- ~~aaniaN~u~!~~a sueno ni paz en 
ta.-La próxima guerra se des- El toque de arrebato de la gue­
arrollará con la rapidez del re- rra se había conocido sólo diez y 
Iámpago. ocho horas antes, no por medio de 

-No introduzca en su relato un -nuevo Paul Revere, ni por el 
ningún invento que no esté ya en redoblar de las campanas, ni por 
uso. . . las proclamas oficiales~ni por los 

- Me limitaré a los hechos .ac- titulares de los periódicos. El Con­
tu~les--d 1 j o, tranquilizándome,- greso no estaba en sesión. Muchof 
suponiendo tan sólo que el uso de d~ sus miembros ni siquiera sa­
la televisión ehtre las gentes ha b1an que los Estados Unidos hu­
avanzado uno o dos pasos a partir bier_an en tradp en guerra. 
del punto en que hoy se encuen- Solo el leve soplo de un rumor 
tra. había llegado al pueblo dos días 

Y entrecerrando los ojos, se dis- antes: una disputa entre el Go­
puso a desarrollar sus profecías .. •. bierno Y otro Gobierno cuyo co-

Eran las d:ce • d: la noche de ~,;;~;}ia~~a~i~:.8~o c~~lla~
1 

d~o~f:= 
un dia del año 193 ... , pero los ha- tanela, del otro lado de los mares. 
habitantes de New York no dor- Un diplomático poco ecuá.nime se 



Harold F. SUNNY estudia en este artículo el peligro aéreo que corren las 
des ciudades de los Estados Unidos, a pesar de los millones que el tesoro 
ricano emplea en la defensa antiaérea. Si New York y Chicago, con sus 
rías y sus aviones, pueden ser destruídas desde el aire, ¿qué le ocurriría a 
abana, indefensa, en caso de guerra? Una guerra con los Estados Unidos 

re decir una 1guerr-a con Cuba, porque formamos parte del _sistema econó­
Y militar de los yankees. Y en esa guerra, probablemente recibiríamos 

·rimeros golpes, porque CUBA ES ,EL PUNTO DEBIL DE LA FORTALEZA 
TEAMERICANA . 

había retirado de la conferencia. 
Eso era todo. Los periódicos ape-. 
nas le ded·caron un párrafo. Los 
radioanunciadores olvidaron ci­
tarlo. Nadie podría recordar con 
qué motivo se reunió la conferen­
cia. ¡ Hasta ese extremo era tri ­
vial! 

Pero aquella mañana cayó el ra-

h~g~~e:e~~~!e!~!~i~~n~i~lo~;;n~~ 
s1:1s ha,bitantes, ricos y pobres, se 
dtspoman a desayunar tranquila­
mente con sus familias. Sus radio­
televisores lo hicieron sensible a 
sus ojos y a sus oídos ... En ellos 
vieron cómo se firmaba la decla­
ración de guerra en la ~::i.pital del 

~Estado rival. Ese fué el úmco avi­
so. Diez minutos después vieron 
cómo el Presidente de su propia 
República se sumergía en el tor­
bellino de la movilización. 

¿La movilización de qué? De 
nuestras fuerzas limitadas, que en 
las tres primeras décadas del siglo 
hubieran podido vencer a cual­
quier enemigo. Esas fuerzas-cua­
dros regimentales de infantería y 
cañones considerados modernos 
por sus cureñas automóviles y sus 
planchas de ferrocarril-estaban 
dispersas en las 3.000 millas de tie­
rra que existen entre el Atlántico 
y el Pacífico. Aquí un puesto de 
caballería co·n un hermoso récord 

en los servicios de patrulla; allí de persecución a gran altura su­
un fuerte construido para la de- hieran lo más alto que les fuera 
fensa de las costas, y un millar de posible, y desde allí, sin luces, tra­
aeroplanos, unos lentos, otros ve- taran de localizar al enemigo. El 
loces, algunos nuevos y otros vie- jefe no confiaba mucho en sus mi­
jos, pero en general incapaces de crófonos. A tres millas de altura 
moverse en una sola unidad por la estaba el "Akron", el mayor dirígi• 
diferencia de sus características. ble del mundo, silencioso e inmó-

Pero las gentes tenian f,US ra- vil , con sus motores inactivos. Sus 
dios, sus televisores y sus micró• artilleros y ametralladores esta­
fonos, y aquella mañana pudieron ban al pie del cañón, dispuestos a 
escuchar distintamente un rumor enviar granadas y balas mcendia­
inferli.al. rias a las partes vitales de los apa-

No repicaban las campanas; no ratos enemigos ... siempre que el 
había desfiles militares; sólo el enemig0-¡desde luego!-se acerca 
ruido sordo de las multitudes en ra a la gran fortaleza de' plata de 
marcha. No se oían discursos, sino los aires ... ¡Malo! Sólo un diri­
los gritos roncos y las maldiciones gible para defender New York, y 
de los drivers frenéticos que em- mientras tanto, todas las ciudades 
pujaban sus autos hacía adelan": de los Estados Unidos clamaban 
te. Toda New York estaba en mo- por aeroplanos y dirigibles, que 
vimiento; las gentes querían salir· ahor..a ya no había tiempo de 

~~ii:to~i1~~d tlnJ~~s~st~ia~ª~tfs~ cog~\~~~- la mañana. Sin novedad. 
truídos por los autos averiados, y Dos de la mañana. Sin novedad. 
tanto en ellos como en los puentes Los nervios estaban tensos has­
había cesado todo tránsito. Sólo ta el punto de ruptura. En Boston 
los ferry-boats funcionaban hasta no se oía nada. De Wáshington, 
New Jersey y Long Island . Y las ni una palabra. 
gentes dec1an que todas las ciuda- Los pensamientos del general 
des de la costa, desde Maine has~ eran cada vez más negros. Si Wásh 
ta La Florida, se estaban despo- ington hubiera oído al ejército 
blando. y a la marina, si hubiera dedicado 

Los automóviles perforaban con alguna atención A. la dé.cima. oarte 
sus reflectores la niebla cada vez Ce los consejos- t Cnicos y estrité­
más densa, formada por el humo gicos de los expertos, las cosas hu­
de la gasolina ; y esas eran las ' bieran sido diferentes. En vez de 
únicas luces visibles. Poco después estar aquí, aguardando al enemi­
de la puesta de sol, el general en go, én la incertidumbre y la inde­
jefe de la zona de New York hizo cisión, los escuadrones norteame­
funcionar un conmutador y todas ricanos volarían ahora sobre el" 
las plantas eléctricas de la ciudad Atlántico, confiados en sus pro­
Y sus alrededores cesaron de fun- pias fuerzas y aproximándose a la 
cionar. Ni luces eléctricas, ni luces capital enemiga a una velocidad 
de gas. El general había inventado de tres millas por minuto ... 
ese dispositivo en previsión de una -¡Chicago! ¡Habla Chicago! ¡El 
emergencia. Y por ello le repren- cuartel general de la zona! 
dieron en Wáshington. Pero él ¿ Qué ocurriría? 
conservó el sistema en secreto. Era -¿Aeroplanos sobre los lagos? 
un veterano de la otra guerra, co- ¿Escuadrones de aeroplanos? ¿Mi­
mo todos los oficiales superiores les de aeroplanos? 
de su Estado Mayor. ¡Imposible! ¡Absurdo! ¡Si nos-

- No se oye nada, mi generali . otro tenemos solamente 3 escua­
Un joven teniente coloca ante drones en esa zona, en total cien­

el jefe los informes de los escua- to cincuenta máqu.inas todo io 
drones automáticos de protección más! 
contra aeroplanos, desplegados a -¿Qué pasa, Chicago? ¿El ene­
lo largo de la costa. Esos escuadro- migo? ¡No puede ser! ¿Bombar­
nes cuentan con amplios recursos: deándoles? ¿No pueden verle? 
instrumentos delicados con visores ¿Que no pueden localizarleí!: ¿Que 
mecánico_s, micrófonos de maravi- están volando el Loop? ¡Chicago! 
llosa precisión, aparatos de cálculo ¡Chicago! ¿Qué pasa? 
mecánicos, cañones de alta poten- Silencio. 
cia, que funcionan con precisión 
irreprochable. Un reflector de cin­
co millones de bujías, obtenido 
combinando varias luces de la ma­
yor intensidad· por medio de espe­
jos, puede registrar el firmamen­
to en las noches claras y, con la 
ayuda de los micrófonos supersen­
sibles, descubrir y localizar los ae­
roplanos enemigos a muchas mi:­
llas de distancia. Los localizadores 
de -sonidos, con docenas de oídos 
mecánicos, estaban construidos 
especialmente para descubrir lqs 
tonos característicos, distintivos e 
individuales, que producen los 
aviones en vuelo. Logrado esto, el 
cañón especial, ingeniosamente 
construido y único, apuntaría -au­
tomáticamente a su blanco y le 
destruiría en la alta atmósfera. 

¡Pero no se oía nada! 

Por prudencia, el general ordenó 
que los escuadrones de aeroplano~ 

Los historiadores que se ocupa­
ron de la guerra en los años sub­
siguientes, suelen dedicar un pá­
rrafo entero a describir aquel raid 
del enemigo a las veinte y cuatro 
horas de la declaración de guerra. 
Los aeroplanos-unos con pilotos 
humanos, otros con autómatas,­
no llegaron por la costa del Atlán­
tico. Vinieron a t ravés de las nie­
blas ·de los bancos de New Found­
land, sobre el golfo de San Loren­
zo, y de allí se fueron derechos 
sobre Chicago, por la vía de los 
grandes lagos. 

Se les oyó, desde luego. Se les 
oyó en Quebec, Buffalo y Détroit-, 

t:r~e tg~r;uf1~~ié~~a~~~r1~at~~t~: 
canas o de los canadienses, cuyas 
débiles fuerzas se unieron a las 
nuestras cinco minutos después de 
estallar el conflicto. 

(Continúa en la Pág. 42 ). 
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TRADICIONE~ Y lf YEN DA\ CUBANA~ 
DOQ ~L Dfz. 8CRNbQDO GóM r:z T OR-CY' 

LA cultura moderna en su:cs 
variadas manifestaciones 
cientificas, literarias y ar• 
tisticas, no ha podido pres­

cmdi r de la historia, la tradición 
y 1a leyenda. El arte infunde in­
novaciones y sin preocuparse ape­
nas del sentido estético, deriva 
hacia horizontes cuya originali­
dad , pongamos por caso, hace 
excelso el nombre de Rodin. La 
ciencia intenta concretar cada 
vez más, la acción de sus obser­
vaciones. como si pretendiera 
a breviar el tiempo, en el acervo 
numeral de sus conquistas. Las 
letras parecen entonar un himno 
nuevo a la épica Revolución en 
que se alzan a paso de vencedo­
res, y sobre alas de la fama, los 
Nervo y los Daría. 

Empero , la fama, la gloria y 
el progreso, en esa trayectoria de 
la nueva era, permiten colum­
brar las pasadas edades en el be­
llo ritmo que les prestan la tradi­
ción y la leyenda. El pasado es 
lo tangible, lo esencial, si se quie­
re. El presente, como nos tuteamos 
con él, muy poco nos fascina ; es 
útil sí , para arrellanarnos en la 
mullida poltrona que nos brinda 
v· desde allí, mirar cómoda y di­
latadamente hacia el pasado con 
el fútil intento de otear el por­
venir. 

De ahí que no deje de impli­
car cierto interés el desenmaraña­
miento de la madeja en cuyos hi­
los parece dilatarse nuestro pa­
sado mas o menos remoto. Cuba, 
la benjamina de América en el 
prodigio de su liberación; remon­
ta su estirpe nobiliaria, más allá 
de la cuna de sus herm.a nas con­
tinentales. Esta afirmación, des­
de luego, no puede en manera 
alguna referirse a las civilizacio­
nes indias que precedieron al 
Descubrimiento; pero en lo x:elatl­
vo a colonizaciónn y colonizadores, 
es reafirmativo nuestro aserto. 

Según reza en Reales Cédulas 
de 24 de mayo de 1634 y 10 de 
marzo de 1717: "La Habana es la 
llave del nuevo mundo y ante­
mural de las Indias Occidenta­
les". La ciudad de La Habana. hoy 
capital de la República, será de 
merecer pues, sin duda alguna, el 
primer lugar en el capitulado cro­
nológico de las presentes noti­
cias. El ideario a exponer tiene , 
fuentes fidedignas, toda vez que 
sus manantiales se remontan des­
de antecedentes y notas que to­
man origen en la palabra de sus 
primeros pobladores o vecinos, 
a llá por los años de 1555. El cues­
tionario se supeditará a Cronolo­
gía documentada de aconteci­
mientos políticos, sociales y eco­
nómicos; usos y costumbres, cons­
trucciones; prensa y publicacio­
nes etc. , ocurridos desde los años 
de 1555 hasta 1855. 

Nuestro propósito ha de ser, 
conducir como de la mano al lec­
tor, por las anchas avenidas de 
la ciudad de hoy que fueron ayer 
estrechas callejuelas o caminos 
aledaños a murallas y garitos; 
además. serán de apreciarse en 
los cabildos primitivos, labores y 
ocurrencias de probos y magná­
nimos regidores. 

El simbólico reloj de arena, pa-
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rece gustar más al contemplativo 
o escéptico que al frívolo o cir­
cunstancial ; entre uno y otro hay 
sin duda una gradación inmensa 
muy a tono con la goma de di­
similitudes que dominan los dis­
tintos pareceres cuanto a sentí• 
mientas y apreciaciones. Sin em­
bargo, parece haber mucho más 
reciedumbre en los que aprecian 
en cierto modo el dominio cte las 
cosas idas, porque percatados del 
pasado pueden apreciar mejor la 

jornada por venir. El pasado, aún 
siendo hipotético puede encontrar 
·en sus propias ruinas la revela­
ción científica bien adaptable a 
las especulaciones de la observa­
ción o razonamiento; en una pa­
labra, que le omita levantar des­
de mu cho más allá los sillares de 
una nueva ciencia, de una ma­
nifestación artística o de una mo­
derna civilización. 

San Cristóbal de la Haba11<1, 
fué la última de las siete villas 

VEINTE PREGUNTAS 
¿Quiere usted medir la extensión de sus conocimientos? 

Lea estas veinte preguntas, contéstelas mentalmente y com­
prµebe luego las respuestas en la página 46 . CARTELES pa• 
gará $1 .00 por cada pregunta que usted envíe y que aparezca 
publicada en esta sección. Dirija los sobres a "Veinte Pre­
guntas", Revista CARTELES, Almendar,esi y Bruzón, La Ha­
bana, Cuba. 

].-¿Cuál es el Yerdadero nombre del sublimado corrosi-,,o? 
2.- ¿Qué filósofo dijo "Cogito, ergo sum"? 
3.-¿Quién compuso la rrSinfonía Incompleta"? 
4.-¿Por qué es célebre el físico Laplace? 
5.- ¿De quién es la frase rrUn rey debe morir de pie"? 
6.-¿A qué himno nacional perte~ece esta estrofa: 

rr jSomos libres! Seámoslo siempre 
y antes I niegue sus luces el sol 
que faltemos al >oto solemne 
que la Patria al Eterno elevó!" ? 

7.- ¿Qué ger.erales franceses ayudaron a independizar a lo! 
Estados Unidos? 

8.-¿Cómo llamaban los siboneyes a sus sacerdotes? 
9.-¿De qué obra es el personaje Pedro Recio? 

10.- ¿Dónde está la península de Malaca? 
11.- ¿Qué quiere detir suspicaz? 
12.-¿Quién fué el primer presidente de la República alemanaE 
13.- ¿Quién es el campeón mundial de ajedrez? 
14.-¿Cuántos Yersos tiene un soneto? 
15.- ¿A qué oficio pertenecen las pd!abras cuadratín y media· 

línea? 
16.-¿Qué son satélites? 
17.-¿Cómo empezó la guerra rusojaponesa? 
18.-¿Qué general español murió en Annual? 
19.-¿Qué pintor se hizo célebre por sus rrmadonnas''? 
20.-¿Dónde está el mar Amarillo? 

PERSONAS CUYAS PREGUNTAS HAN SIDO ACEPTADAS 

Fara Fuentes. de Jagüey Grande; Ernesto Garc!a Tudurl, de La Ha• 
bana ; J osé Carro, de Sagua la Grande: Francisco Borgés, de $agu a de 
Tánamo: Paz Rlvero, de La Habana: Alonso Garcla, de Santtago: O, Espe• 
l'ante , de Sant.a Ciar~ : Luisa ArUme, de Santiago: Leonor TruJUlo, de La 
Habana: Pedro A. D1az , de Guanabacoa: Blanca Rosa Barbé, de La H a ­
bana: Olcgal'lo Mcndoza , de Camagüey; Dora C. Pérez, de Panamá: Arturo 
Castillo. de Sanctl-Spirltus : Evello Marln. de La Habana; M. Paez Dlaz. 
de Ptna.r del R io: O~dullo Fernlmdez. de Consolación; Nena Vázquez, de 
Sant-lago; Cleto Martmez. de Gibara , y Luis M. Gómez, de La Habana, 

BUSQUE LAS RESPUESTAS EN LA PAGINA 46 
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fundadas por el Adelantado Don 
Diego Velazquez. 

Asentada primeramente en la 
desemtiocadura del río de Güines 
o Mayabeque (25 de julio de 1515), 
dicen que se le dió dicho nombre 
en honor y titulo al santo de su 
nombre; otros sin embargo afir-· 
man, y entre ellos Arrate, que tal 
otorgamiento obedeció al nombre 
y alteza del Gran Almirante, cu­
ya memoria se quiso perpetuar. 

Motivó su fundación en la cos­
ta sur, porque en aquel entonces 
los más de los descubrimientos o 
empresas qne se intentaban, eran 
dirigidos hacia el sur de la Tie­
rra Firme. Por las grandes pla­
gas de insectos y la idea domi­
nante sobre k\ ~risalubre del lu­
gar "sobre to, - ara los recién 
nacidos", fué tras1adada más tar­
de a la embocadura del río Casi­
guas (hoy Chorrera o Almenda­
res ). Acerca del nombre Almen­
dares, hay la noticia de haberse 
dado este nombre, por los baños 
beneficiosos que por motivos de 
salud, hubo de darse en dicho 
río el obispo Fr. Enrique de Al­
mendariz, nrecisamente en el lu­
gar que la tradición señaló con el 
nombre de Baños del Obispo; vo­
cablo que la lírica de la época 
modificó y suavizó con el de Al• 
mendares. 

Finalmente en 1519 se trasladó 
al punto donde hoy se encuentra 
la porción litoral de La Habana 
Antigua: comprendiéndose en el 
penmetro que forma el Castiuo de 
la Fuerza, el antiguo Palacio de los 
Capitanes Generales y la primiti­
va Aduana. Ya en dicha época co­
menzó a llamarse Habana, nom­
bre indígena con que denomina­
ban los primitivos habitantes de 
la isla toda la región que ocupa 
actualmente la provincia de este 
nombre. 

La primera misa y cabildo, se 
celebraron en el año de 1519 baje 
la frondosidad de una hermosa 
ceiba, que existió en el lugar don­
de hoy se halla el Templete, (con­
memorativo de dicho suceso.) 

La estrechez de las calles en la 
primitiva ciudad, se ha debido 
principalmente a lo que prevenía 
la llamada ley de Recopilación de 
Indias, que dice en su títu1o 7, li­
bro 4, lo que curiosamente se 
expresa: "en los lugares fríos sean 
las calles anchas y en los calien• 
tes angostas; y donde hubiere ca• 
ballos convendría que para de­
fenderse en las ar ,· iones, sean 
anchas y se dilaten en la forma 
susodicha, procurando que no lle­
guen a dar en algún inconvenien­
te que sea causa de afear lo edi­
ficado y perjudique su defensa Y· 
comodidad". 

Un viajero en 1598 escribió en­
tre otras cosas relativas a La Ha­
bana lo siguiente: "los cangre,o~ 
abundan tanto que hacían ruülo 
como las tropas, cuando de •noche 
iban a la ooblación en busca de 
desperdicios". Y Dn. José María 
de la Torre en 1857 lo comentaba 
y añadía: "lo que no debe extra­
ñar al que los haya visto por el 
puente de Chávez y sus cercanías 
(que tomaron el nombre de Los 
Cangre'ios)". 

La Víbora, Enero, 1932. 
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Artu ro RANDIN, 
que conquistó la 
copa FU/iri pa­
ra el Ferrovia­
rio, ganándole 
un "match" en 
los /h1ales al di­
minuto Agüero, 
~ NODARSE. 
u11a futura glo­
ria del "tetmis'', 
que derrotó a Ba 
11et (V. T . C. J 
en los finales de 
la zona UllÍOlliS­
ta. EL tri1111/o de 
Nodarse 1,crmi­
tió al Fer rovia ­
rio conquistar la 
copa "F11/iri" 

(f1. 'os lnterna­
tional.) 

Hu9tiie CR!TZ. 
se9unda base de 
los gi9antes, se 
entrena en los 
campos de Mis­
so11ri, mientras 
.1u amo 11 señor. 
MacGraw .1e jue ­
ga las pcsta11a.1 

el Oriental 
Park. 

N ATACION. - Los dc,,me.1 
de la Universidad de Penn­
.,11lvania se entrenan para 
las 9rande.1 competencias 
de 1932. De izquierda a de­
recha : STIMSON ( capi­
tdn ), SEWELL, WEEKS , 
ALLYN. HANFF, , EYNON, 
MILLER 11 SATINSKY. 
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Zoila CAMA.CHO , del 
L. T. C. , que derrotó a la 
campeona nacional, Lila 
Cama.cho, en el campeona­
to interior del Club Fe-

rroviario . 
. ' Fotos Lcscano.J 

~ 
~ 

1'UNNEY, DJSERTA.- El e:z; 
campeón mundial de boxeo, 
Gene TUNNEY, pronuncia11-
do una conferencia so bre 
pugilismo ante los presos de 
Wel/are Isla11d, New York. 

0 
EL "COME 8ACK " de DEMP 
SEY . .....!.'El cidón del Lago Sa­
lado: J(J.clc DEMPSEY, pre­
para su "come back" en laJ 
,1tontañas de California. He ­
le aqui en Truckee, al des­
cender de s1i automóvil blo-

queado por las nteves . 
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Joe Jack~o" j 
I1i:N es el más grande ba­
teador natural que ha teni­
do el baseball ? Yo hice esta 
pregunta a Ty Cobb, Babe 

Ruth . y Tris Speaker. 
No hubo la más leve indecisión, 

y cada uno dijo: Joe J ackson. 
El hecho de que Jackson haya 

sido uno de los "medias ne~ras" 
expulsado del baseball despues del 
escándalo de la Serie Mundial de 
1919, no tiene nada que ver para 
emitir este juicio. 

Cobb, Ruth y Speaker h ablaban 
naturalmente, del arte de batear 
no de ética deportivá. Y cuando 
este trío llama a algún j ugad01 
de pelota el más grande en su cla­
se, no hay lugar a dudas. 

La carrera de 14 años en el dia­
mante de "Joe el descalzo" es una 
de las más grandes historias de 
drama y tragedia que ningún 
sport ha conocido. 

Fué allá en la primavera de 
1907, cuando un mocetón alto, ru­
do, de 20 años escasos, llegó de 
Brandon Mills, South Carolina, a 
jugar pelota semi-profesional en 
Greenville. Apenas sabía leer ni 
escribir y lo apodaban "José el 
descalzo" porque la mayor parte 
de sus desafíos los hab1a jugado 
con los pies desnudos. Desde el 
principio de su carerra bateaba 
"hits" como un verdadero cam­
peón. 

La primera vez que ví a Joe 
Jackson--dijo un viejo jugador, 
recientemente,-estábamos jugan­
do en un "team" de campo en un 
terreno desastroso. El "outfield" 
estaba completamente cubierto de 
piedras y vidrios rotos. Teníamos 
un alto y flaco "outfielder" llama­
do Jackson, a quien yo no había 
visto en mi vida. Estaba allí des­
de uno o dos días antes y decidi­
mos darle un chance. 

Bateó un triple la primera vez, 
y lo hizo tan brillantemente como 
pudiera haberlo hecho un Lajoie. 

Aquel día estaba jugando con 
los pies descalzos, y allá por el 
quinto inning comenzó a lamen­
tarse a sus compañeros de team 

-'~ 6ranfland Rice 
/Versión de Hilaría ~ello f.-1 vAs\ 

Cuando el escándalo de los " medias blancas" sacó a relucir 
los trapos sucios de la pelota, hace doce años, Joe Jackson se 
encontraba entre aquellos jugadores que no pudieron probar 
st/ inocencia. Pero culpable o no, los expertos lo consideran to­
davía como el mejor bateador de todas las épocas, en cualq11.ier 

Lirta. 

sobre las condiciones del terreno 
en el outfield. 

-Allí no hay más que piedras 
y vidrios-dijo indignado. 

-¿Te. corta~te los pies, Joe?­
preguntó algmen. 

-No,-respondió Jackson-no 
hay tal cosa. Es que se están des­
hilachando las pelotas y no puedo 
lanzarlas. 

El primer record oficial de Jack­
son fué en Greenville, en la Aso­
ciación de Carolina, allá por el año 
de 1908, donde bateó 346. Después 
de eso, Connie Mack se lo llevó a 
Filadelfia dos veces, pero Joe sin­
tió la nostalgia del hogar y deser-
1 ó del Club. 

La primera vez que lo vi fué en 
el "New Orleans" en 1910, y basta­
ba verlo una sola vez para con­
vencerse de que uno de los maes­
tros de la estaca había llegado a 
escena. 

UN CLASICO ESTILO DE 
BATEAR 

De una estatura superior a seis 
pies, y articulaciones sueltas sin 
el más ligero toque de tensión, él 
tenía un estilo tan suyo cuando 
bateaba que será difícil de olvidar. 

Bateador zurdo, se paraba con 
su pie derecho ligeramente ade­
lan_ta9o; el pie izquierdo muy po­
ca cosa atrás, en perfecta posición 
de avanzar hacia la bola y ba­
teando contra su pierna derecha. 

Este fué el método que Babe 
Ruth escogió como modelo cuando 
comenzó a significarse como fuer­
te bateador. 
"Yo necesitaba mejorar mi "bat­

ting" dijo el Babe, y decidí estu­
diar el estilo de los mejores batea­
dores que pudiera encontrar. 
"Naturalmente, Ty Cobb era un 

gran bateador, pero yo deseaba 
adquirir una completa fuerza de 
impulsión de la bola sin oprimir 
mucho el bate." 

Después de estudiar todos los 
métodos, llegué a la conclusión 
de que el de Jackson era el mejor. 
El único cambio que hice al adop­
tar su estilo fué el de llevar mi 
pie derecho más adelante y el iz­
quierdo algo más atrás, resultan­
do que quedaba casi de espaldas 
al pitcher. En esta forma se está 
en parte vuelto y se tiene mucho 
más poder. 

Jackson llegó a este método 
instintivamente, sin que nadie le 
enseñara nunca_ cómo batear, y 
me consta que el nunca trató de 
copiar ningún otro estilo. 

En la primavera de 1911, Jack-

~~1; ~~nud~ió d!~nfi~~n "i~;ee1~~1~i 
del calibre de Larry Lajoie, Elmer 
Flick, Bill Bradley, Nig Clarke, 
Harry Bennis y otros, que habían 
estado castigando a los pitchers 
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en todas las époCas. El vino de 
New Orleans, con un promedio 
al bate de 354. Todos dijeron que 
su éxito lo había obtenido en las 
Ligas menores. Pero que en las Li­
gas grandes sería diferente. 

En aquellos días su average des­
cendió al_go así como a 300 o me­
nos. Hab1a muy pocos bateadores 
en ambas Ligas que alcanzaban 
esa marca. 

Y sucedió que J ackson llegó muy 
pronto a hacerle compañía a Ty 
Cobb, cuando éste estaba en el 
pináculo de su carrera como ba­
teador. 

Cobb obtuvo mayor average que 
él durante algunos años, pero a 
medida que la temporada iba 
avanzando se encontró con que 
este gigantesco outfielder compe­
tía con él, hit por hit. 

Jackson bateaba dobles y tri­
ples, mientras que Cobb, una de 
las estrellas competidoras de todo 
tiempo 1 sólo daba "singles" al in­
field. 

"Joe el descalzo" contaba en 
aquella época 24 años, y fué cuan­
do hizo su primera aparición en 
las grandes Ligas. 

Cuando se hicieron los cómputos 
finales, Joe tenía un average de 
408 y Cobb babia tenido que lle­
gar a la cúspide de su marca, 420, 
para poder batirlo. 

Un año después, Cobb tuvo nue­
vamente que desarrollar toda su 
velocidad para aventajar al mu­
chacho de Carolina, al que todavía 
no le preocupaba la literatura ni 
se interesaba por aprender a leer y 
a escribir. 

Cobb ese año tuvo que batear 
400 otra vez, mientras Jackson 
terminaba con 395. 

EL FINAL DE UNA GRAN 
CARRERA 

En 1915, J ackson tuvo su único 
"slump" en las Ligas mayores. Lle­
gó a 308 sin bola viva que lo 
ayudara y entonces fué vendido al 
Chicago, a cambio de Roth Klep­
fer y 31,000 dólares. 

En 1916 comenzó a batear de 
nuevo y recuperó su antigua efec­
tividad. 

Joe Jackson jugó durante diez 
afi.os en Ligas mayores antes de 
que fuera expulsado del baseball 
por su participación en el "chivo" 
de la Serie Mundial en 1919. El y 
Buck Weaver fueron envueltos en 
el lío y los récords muestran que 
ambos estaban jugando brillantt­
mente a la pelota en esa época. 

Uno de los últimos juegos de 
Jackson, posiblemente el último, 
fu é jugado en Cleveland. 

Las noticias del escándalo de 
los "Whit,e Sox" empezaban a cir­
cular. 

Cuando Jackson fué al bate, e1 

público lo recibió con un formi• 
dable coro de. gritos. Su respuesta 
fué un , triple o un home-run y 
corrió las bases riéndose de la mu­
chedumbre hostil. 

Jackson terminó su carrera en 
las grandes Ligas a los 33 años, 
con un average de 356 en diez 
años al bate, unos~ pocos puntos 
menos que Ty Cobb y algunos 
más sobre estrellas como Wagner 
y Lajoie. 

Tres años después de su expul­
sión, le vimos jugando en un team 
semiprofesional en Americus, Geor 
gia. 

Han pasado once años desde que 
Jackson fué ir'radiado, y actual­
mente tiene 44 años de edad. 

El Código fué inflexible con él, 
pero de acuerdo con sus reglas, 
lo único que cabía hacer era de­
clararlo fuera, expulsándolo. 

Todavía, cu:..r.•·:c consideramos 
la oportunidad que él tuvo en su 
vida, su temprano eclipse y el es­
tado del juego en aquellos días, 
comprendemos que fué un rudo 
golpe para el basebalI 

Jackson nunca fué bien pagado 
por su labor; en comparación con 
otras luminarias de menor relieve 
que han aparecido desde entonces. 

En aquellos tiempos la pelota 
permanecía en la más alta esti­
mación pública, y sin embargo, el 
juego estaba en el más bajo nivel 
moral y ético que se ha conocido 
desde entonces. 

El golpe para ·el gran público 
del baseball fué muy fuerte. A pe­
sar de eso, entre los que finalmen­
te fueron irradiados, algunos con 
tanta culpabilidad como Jackson 
y otros, lograron escapar. 

Por alguna razón, yo siempre 
tuve más simpatías por el descalzo 
J oe que por cualquier otro de los 
expulsados. 

El fué solamente parte de los 
negocios que eran entonces un 
tráfico regular, tal como se prac­
tica actualmente en otros sports 

~~1ó~ª~~~~:ee ~~e~~~e;r~ª~~C!í1~ 
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po1° MARIBLANCA SABAS ALOMA 

• 

NAS palabras de Jorge Ma­
ñach en "El País" acerca 
de la peligrosidad del ar­
ma del sufragio. puesta en 

manos de las mujeres llamadas 
"del solar" y un artículo de· Eri­
rlque Palomares ( uno de mis in­
violables principios de ética pro­
fesional es citar los nombres d~ 

~!nfo~~~!!u~flri"cto?f~n¿o~:fut¡~-_ 
dalas; no me duelen prendas; y 
al "'una mujer" con que usted 
frecuentemente ha hecho alusión 
a Marlblanca Sabf.ls Alomá, co­
rrespondo, y corresponáeré siem­
pre,--sin que por esto pretenda 
darle una lección de moral pro­
fesional-, mencionando su nom­
bre cada vez que sea necesario, 
Enrique Palomares !) y un artícu­
lo, digp, de Enrique Palomares en 
"El Mundo", han daéo origen :i 
una carta de la señora Mercedes 
Romeu Pantoja, vecina de un "so­
lar" habanero, pidiéndome "que 
salga una vez más a la defensa 
de los humildes, despreciados por 
el solo hecho de no tener dinero 
para comprar los favores de la 
alta sociedad". El señor Paloma­
res,- - agrega nuestra comunican­
te-tiene muchislma razón; pero 
así y todo yo preflrlria que no 
nos d.Je~en el voto a las mujeres, 
ni de los 40SOlares" de abajo ni de 
los de "arriba", porque las mu­
jeres decentes y honradas no iba .. 
mos a poder hacer nada con él, 
como no lo hacen tampoco los 
hombres que tenga1.1 siquiera un 
poco de sentido común; el voto 
nada más sirve para que se en­
cumbren ciertos elementos que 
usted, Mañach, Palomares y yo 
conocemos demasiado bien. A mí 
no me importa el voto ; lo que sí 
me importa es eso de que cada 
vez que quieran combatir el voto 
nos saquen a relucir a las muje­
res que vivimos en "solares", co­
mo si eso fuera alguna des­
honra". 

Esta carta, cuya letra conmo­
vedoramente torpe y cuya elo­
cuente abundancia de faltas de 
ortografía evidencian en su auto­
ra una escasístma instrucción, 
contiene, siñ embargo, una me­
dular y consistente expresión del 
sentimiento popular, iluminado 
ya por los fulgores de una auro­
ra revolucionaria. Esta carta, es­
crita por una mujer "de color, con 
seis hijos de tres padres diferen­
tes, haraganes y despreocupados 
los tres, sin que ningurio _se ocu­
pe. de mantenerlos, pegada a la 
plancha en un taller de .chinos 
desde que amanece hasta entra­
da la noche, vieja a los veintiocho 
años, que todas- las semanas en­
cuentra quien le preste "CARTE­
LES" para leernos a Penichet y 
a mí", es un documento de valor 
extraordinario revelador de una 
realidad de miseria. social y de un 
estado de conciencia fácil a rebe­
liones inauditas. Evidencia, en­
tres otras cosas, el afianzamien­
to de un trágico, doloroso, pero 
fecundo y necesario odio de cla­
ses, sin cuya existencia firme y 
efectiva jamás alcanzarán las 
masas proletarias el camino de 
su liberación. Otra cosa asegura­
rán un día y · otro día los escrito­
res _ burgueses; pero es lo cierto 
que la distancia que· separa al 
hombre que trabaja del hombre 
que lo explota, al esclavo del amo, 
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jamás podrá ser salvada tendien­
do sobre el ·abismo la trampa de 
un puente de cordialidad. Sólo el 
odio de clases da ímpetus autén­
ticos y formidables para salvar 
esa distancia. 

El caso es interesante: en tanto 
Jorge Mañach señala el peligro 
de conceder el voto a las mujeres 
del "solar"; en tanto Enrique Pa­
lomares realiza la defensa emo­
cionada de estas mujeres, exal­
tando la generosidad de sus sen­
timientos y reclamando para ellas 
el derecho de sufragio; en tanto, 
en fin, que dos escrito res teorizan 
acerca de la. conveniencia o el 
peligro de que se reconozca en 
nuestra vapuleada €arta Funda­
mental el derecho a votar de las 
cubanas, nos encontramos con 
que una obrera oscura e ignora­
da, inquilina de uno de esos "so­
lares" tan despectivamente men­
cionados, preferirla que no se nos 
concediese el voto, porque las mu­
jeres honradas y decent es no íba­
mos a poder hacer nada con él. 
Esta convicción, cuyas raigambres 
en la conciencia popular son mu­
cho más profundas de lo que a 
primera vista pudiera parecer, 
constituye la más grave acusación 
contra la realidad política Impe­
rante, el valladar más formida­
ble contra el mal disimulado 
"chanta.ge" de algunos sectores 
oposicionistas, la evidencia más 
contundente de la no conformi­
dad de las masas con los oroce­
dlmlentos empleados POR TODOS 
LOS PARTIDOS POLITICOS en 
las farsas electorales, la demos­
tración más palpable de que la 
solución de nuestros graves pro-

blemas sociales requiere otras ar­
mas que las ya. carentes de pres­
tigio del sufragio unlversal, y la 
esperanza mejor fundada del lnl­
cio v desarrollo de fecundas ac­
tividades proletarias. ¡Cónio Je ha 
visto la entraña Mercedes Romeu 
Pantoja a la alimaña Inmunda 
de nuestra polltiqueria barrlotera, 
hedionda cte 1orros electorales, de 
compra de cédulas y conciencias, 
de ron, de rumba, de engaños, de 
combinaciones turbias, de compo­
nendas, de emboscadas, de pisto­
la y cocomacaco, de vivas a la 
República y de citas de Maceo, de' 
Céspedes, Agramonte y Martil .. . 

ceJfe~º;~;cga~~~h:1rJ!~id~sc:~: 
te. Sé de individuos que se han, 
elevado por sus propios méritos, 
luchando contra la corriente e 
imponiendo los fueros de una po• 
sitiva personalidad. Pero, no so­
lamente constituyen estos una exi­
gua minoría, sino que su misma 
existencia no es más que la reali­
dad confirmadora de la regla. En 
general, puede afirmarse sin te­
mor a que las personas decentes 
que hacen política se sientan alu­
didas, (antes por el contrario, 
más bien es de esperar que con­
firmen nuestro aserto fundándo­
se en sus propias experiencias y 
en su propia familiaridad con las 
realidades ambientes), que la po­
lltica de bandidaje ha sido la que 
ha llevado a nuestro pals a la tris­
te situación en que hoy se en­
cuentra. El espectáculo de nues­
tros "políticos", aconsejando des­
de el Gobierno la aplicación de 
medidas coercitivas o aprobándo­
las desde la oposición, (o desde 
el "cooperativismo", méJor di-

YARDLEYGRAMAS 
POR HERBERT O. YARDLEY 

/Autor de la American Black ChamberJ . 

l] millar de vida9 ¡¡ mil mi!Zone. s de dólares en propiedades 
- fueron destruidos por las explosi-Ones de municiones que 

se registraron en Red Devil, Three Rivers, y Stanford 
Cross-áiio A!lan Crossle, el criptógrafo, a su discípulo 

Leonard Russell. 
-En -la Casa Blanca, en los archit'os del príncipe Van Bue­

low, el hombre que se disfrazó de secretario confidencial del 
Presidente, encontramos ·cartas que demostraban la culpabt­
Zidad de. un espía alemán, llamado Harry Hudsoti . Ese hombre 
estaba en Wa~hington, pero 'ita sabíamos quién er!I -n.i dónde 
se ·podía encontrar. Por último, ya desesperado, nuestro jefe, 
Van Hart, me ordenó que mandara a hacer una carta con la.. 
letra de B!ackenburg, el di rector del Bure¡¡u de Inteligencia 
alemán .de Berlín, y que la enviara a una dirección secreta 
que habíamos encontrado .en la correspondencia de V on Bue­
low. Sabíamos nosotros que esa carta, así expedida, debía Uegar 
por conductos desconocidos a manos del superior de Ha.1711 
Hudson. 

- j Pero así- interrumpió Russell-no padían ustedes ave­
riguar nada! . .. 

Crossle sonrió con indulgencia. 
-Loa alemane"s,--conttnuó----tenían, como nosotros, mismos, 

la costumbre de ejecutar a sus propios espías cuando se hacían 
sospechosos de traición. 

-Al margen de Za carta vtsib!e--1guió dfoiendoe--escribi­
mos con cierta tinta strnpática que los alemanes usaban, el 
siguiente mensaje. Si ' logras descifrarlo, verás .qué sencillo era 
nuestro plan para lograr que los propios alemanes ejecutasen 
a Hudson: · -

GYOPX;FRBRM KCRRO YHBLP ZAQSD LBLRC DSHBX 

-Es Za misma clfrQ,-<lgreg6 Crossle--,¡ue usaba Van B;,_e­
low, con la diferencia ele que son Zas letras y no lM palabras 
~ que están ,en distintas líneas hari~onta!es. 

EN LA SEMANA PROXIMA PUBLICAREMOS LA SOLUCION 
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cho), disponiendo en pI'Ovecho 
propio de los fondos del erario 
público, con virtlendo la funcllm · 
electoral de farsa ridícula -en alª 
moneda prostibularia, hace mag­
nifico "pendan t" con la true 
acertadíslma de la señora Romeu 
Pantoja que vengo comentando. 

f.4~=~~~~~~s d~~;r:i1~ ~~--::~::: 
tros politicos-<¡ue los explotan­
Y por nuestros literatos-que Jo. 
desconocen--el · "solar" ha sldo 
siempre algo así como la piedra 
de toque de toda polémica poll­
tlco-social. En realidad, no se h& 
estudiado toda vía la trágica rea­
lidad de los solares d·esde un pun­
to de vista netamente revolucio­
nario, desconectado de todo fin 
político Inmediato o de toda ea­
peculación literaria del tipo bur­
gués tan frecuente entre nosotros. 
El solar ha logrado categorla de 
tópico manido, de perfecto Jugar 
común. Se dice '1el solar" como 
sinónimo de "el basurero": el 30 ... 
lar es, ni más ni menos, síntesls 
de todas las miserias físicas y 
morales, en el concepto más gene­
ralizado y menos justo. No se 
comprende toda vía que esta amal­
gama de covachas reducidas e in­
fectas donde miles de seres hu­
manos vi ven en promiscuidad, 
(promiscuidad es una cosa, y co­
munidad o compañía otras muy 
distintas), sea una consecuet,cla 
de la miseria, y no un origen de la 
misma; un efecto, y no una cau­
sa, un derivado y no una géne-­
sis. la tumba, no la cuna de la 
más tremenda de las injusticlaa 

fl~c:~~!~eR~;Jti~e~ef~. 
y no en el solar como una de las 
tantas HECHURAS de la polltlca. 
Se teme, en fin , que el hombre o 
la mujer del solar acudan a de­
positar sus votos en las urnas. pe­
ro no se realiza el menor esfuer­
zo por sustraer al hombre y a la 
muje~ del solar de las garras mi­
serables de la politiquerla ver-. 
nácula. No se defiende a la mu­
jer pobre del 1)ellgro del voto; 
sino, ¡qué traglca paradoja!, se 
hace precisamente todo lo contra­
rio: se defiende al voto, al inma­
culado voto, del peligro de oer 
utilizado por la mujer del solar. 

Intuitiva, certera, profunda, la 
mujer del solar dice sus 1>alabru 
admonitorias: NO QUERBMOS 
EL VOTO PORQUE LAS MUJB­
RES HONRADAS Y DECENTll8 
NO PODREMOS HACER NADA 
CON EL. Ld dice llanamente, deJ­
de el fondo de su vida trute de 
planchadora vilmente explotada A 
en un taller de chinos, desde el 111 
fondo de la trae:edla de sua ,.., , 
hijos ·de tres padres diferente,, 
haraganes y despreocupadm, (!U4 
no se ocupan de mantenerlol, 
con su letra conmovedoramente 
torpe y su elocuente abundancia 
de faltas de orto~ratia. Mientras 
escritores como Maña.ch y Palo• r 
mares polemizan acerca de la Jus- 7 
tlcla y oportunidad del reconocl- l 
miento del derecho de sufragio a 
las m uJ eres, temiendo el uno y .· 
no temiendo el otro colocar el ar­
ma en las manos de la mujer del f 
solar. esta lo rechaza en nombre t 
de la honradez y la decencia. 
Lección de calidad, aunque · no. · 
tal vez, de cantidad. Yo no sa• 
br1a qué contestar ~f $8 -,ne ob•· .f 

,continúa en Za Pág. 41 J. 



[¿Qué 'Pasa en el J'lundo?_] 
..Cos sucesos importantes de Cu6a ... 

San Salvador, Ene. 25 . 
-El¡. Gobierno anun­
cla que ha sido so:t'o• 

cada la rebel16n. 

La Habana, Ene. 25.­
L& secretaria de I. P. 
acuerda que los nor­
malistas podrán obte­
ner sus titulas sln 

examen de grado. 
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D,enles rel11cienles 
realzan JN belleza 
La Crema Dentífrica Listerine, 
gracias a sus excelentes propie­
dades y mÓdico precio, es la fa. 
vorita de millones de personas. 

Elaborada por los fabri­
cantes del Antiséptico Listerine, 
reflej a los más recientes descu­
brimientos de l a cieneta dental. 
Contiene ingredientes que 
limpian los dientes y pulen el 
esmalte rápida y eficazmente. 
Le encantará l a d eliciosa sensa­
ción de frescura y limpieza que 
deja en la boca. 

Además, compare el precio 
de l a Crema Dentífrica Liste• 
rinc con el de cualquier otra 
pasta de igual calidad y se con• 

vencerá de que ofrece el máxi• 
mo de valor por su módico 
precio. 

Acostúmbrese a usar la Crema 
Dentífrica Listerine. Júzguela, 
no por su precio, sino por los 
resultados que da. 

Lo~ fabrican­
te& de la Cre­
ma Dentífri­
ca Listerine 
(y d el Anti­
séptico Lis­
terine ) reco­
miendan los 
cepillos Pro­
phy-lac-tic. 

CREMA DEN'rÍFRICA 

LISTERINE 
¿ ~ERÁ lA HABANA .. 

Los aviones enemlgos cayeron 
sobre Chicago primero, para ~es­
truir aquel centro de comunica­
ciones terrestres, e impedir que las 
provisiones y los soldados fueran 
transportados al Este. , . 

Hubo explosiones terronflcas, 
que mataron a miles de personas, 
desmoralizando al pueblo Y ha­
cié"ndole correr a ocultarse en las 
cuevas. Allí se salvaron por el mo­
mento, pero sólo Por el momen-

to Ll;ego vino un olor. repugnante 
y dulzón, como de alm1bar quema­
do, y se oyó estallar bombas pe­
queñas, que parec1an pet~rdos 
comparadas con las anteriores. 
Pero aquellas bombitas pequeñas 
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tenían el almíbar quemado, Y a 
los dlez minutos hubo una mor­
tandad al por mayor. 

Eran bombas de gas venenoso, 
como nunca se vieron en la Gue­
rra Mundial. 

Destruido Chicago, el marisc!il 
enemigo, hablando desde su ~a­
mara alada, a no menos d~ diez 
millas de distancia de la cmdad, 
dirigió quinientos de sus aviones 
de bombardeo sobre San Luis Y. e_~ 
el término de una hora se rep1 t10 
el holocausto. Antes de que ~alie­
ra el sol, media ciudad yac1a en 

ru{r;
5
r'e'¡)órter se atrevió a lanzar­

se en su aeroplano durante la no­
che y aterrizó en los alred.edores. 
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después que el vier.to se llevó los El Estado Mayor General ene-
gases venenosos. migo sabía que al salir el sol el 

"Vi la muerte en sus formas más ' Presidente americano, llorando co­
horribles-dijo.-Miles, cientos de mo un niño. clamaría por la paz. 
miles, yacen en las calles, donde 
murieron. Otros están en las ven­
tanas y en las puertas de las ca­
sas que no fueron demolidas por 
las terribles explosiones de las 
grandes bombas. Los primeros ra­
yos del sol no pudieron dar color 
a las caras de los muertos, ama­
rillas como el pergamino viejo, y 
horriblemente contraídas por los 
sufrimientos de una agonía es­
pantosa. Con la luz del sol, todos 
los cadáveres que ví se iban po­
niendo verdes ... " 

.lo,. 
El tabaco del gran experto se 

había concluido. Mi hombre se de­
tuvo. Yo le miré con un poco de 
escepticismo. 

-Todo eso que usted ha conta­
do parece una pesadilla fantásti­
ca. ¿Hubo algo en la última guerra 
que permita suponer semejantes 
cosas? 

-Es que descte 1918 para aca 
-dijo lentamente el experto-han 

No hay que asombrarse de que 
el Presidente pidiera la paz y de 
que la guerra acabara a las \reinte 
y cuatro horas de haber empeza­
do. El enemigo surgió de las nie­
blas y las brumas del Atlántico 
norte y llevó el infierno a donde 
quiso. Sus propios ministros y di­
plomáticos y attachés estaban aún 
en Washington. ¿A qué matarlos? 
Y New York era necesaria. Ha­
bía que conservar Wall Street y su 
aparato bancario .. para que pa­
gara las reparaciones. 

cambiado mucho las cosas. Hoy, 
Chicago está más cerca de Euro-

~~ ~ea
1
ie;r~ªtªu~~t~\~ lcis Bae:;~~ .$ 

La única . pérdida sufrida por el 
enemigo fueron los millones gas­
tados en preparar ese y acaso 
otros "raids" aéreos; el único daño 
que sufrió fué el ligero mareo de 
un millar de sus aviadores! A pe­
sar de la tnsignificancia de esos 
daños, los Estados Unidos y su va­
liente aliado, el Canadá, tienen 
que pagar un tributo de miles de 
millones. 

Después de destruir Chicago, el 
cont~ngente enemigo se dividió, 
lanzandose sobre otros objetivos: 
una estación ferroviaria por aquí, 
los arsenale,&- por allá, la base de 
dirigibles en Akron, Ohio, y vuelta 
a Chicago. ál amanecer, en espera 
de una segunda flota, cargada de 
municiones y alimentos. 
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planos y dirigibles a1emanes no 
podían realizar satisfactoriamen- • 
te " raids" sobre Roma por varias. 
razones técnicas. Pero cualquier 
experto m1litar le dirá que pudie­
ron haber quemado Londres de 
arriba a abajo, destruyendo el .co­
razón del Imperio británico, para 
caer sobre París en la misma se­
mana y convertirle en un montón 
de basura. En los primeros tiem­
pos de la guerra, un oficial ale­
rr.án de Estado Mayor sugirió al 
alto mando alemán que, en vez de 
realizar ataques aislados por una 
sola aeronave, se enviara una flo­
ta de Zeppelines sobre Londres 
para borrarlo del mapa. Y eso pu­
dieron haberlo hecho. Es más, el 
plan fué estudiado y sometido al 
alto mando. Tenían disponibles 
las aeronaves necesarias. Las fá ­
bricas construían una cada seis 
semanas, y podían en caso necesa­
rio--como lo hicieron en dos oca­
siones.-p ro d u c i r un Zeppelin 
completo en dos semanas. El plan 
era est'e: veinte Zeppelines, car­
gando cada uno trescientas bom­
bas incendiarias. o seiscientos ae­
roplanos con diez bombas cada 

Lo rapidez , lo fogosldod del cobol!o de 
correros, es oigo que nos morovillo el 
contemplarl o. - Sin emborgo. el cuerpo 
humano puede lombilo'.!n moverse con 

1 
asombroso ogilidod cuando se mantiene 
en perfectos condiciones de salud y se 
expu ls o o tiempo el ócido ú r ico 
del organismo. Este tóxico, que ocumu­
ló ndose en las orticulociones privo ol or­
ganismo de sus movimientos naturales, 
se el imina fácilmente con el Atopha n, el 
disolvente más poderoso de este ácido.• 
No quiero podecer inutilmenle de reu-
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uno, atacarían simultáneámente a 
Londres por la noche. Es decir, 
que se lanzarían de una vez seis 
mil bombas. Suponiendo que sólo 
una quinta parte produjera efec­
to, tendríamos mil doscientos in­
cendios en diez o quince minutos. 
Se-admltia que la tercera parte de 
los Zeppellnes, o probablemente la 
mitad de· los aeroplanos, sería 
destruída, pero no antes de que 
hubieran arrojado su carga de 
bombas. Tanto el alto mando co­
mo el ·Kaiser vetaron el plan. ¿Por 
qué? ,Porque el Kaiser había pro­
hibido .expresamente g_ue se bom­
bardearan los barrios de residen­
cias . y los palacios de la realeza 
británica. Luego incluyó en la pro­
híbición la Abadía de ' Westmins­
ter y el Britlsh Museum, aunque 
sus oficiales tenían opiniones di­
vididas en lo que respecta a esas 
órdenes. Quiere eso decir que c·a­
~a aeronave y cada aeroplano, lle­
vaba un mapa de Londres cubier­
to de circulitos en tinta roja, se­
ñalando los puntos q.ue no se po­
dían bombardear. Por eso, amigo 
mío, sobrevivieron Londres y Pa­
rls ... Ambas ciudades fueron bom­
bardeadas repetidamente, pero só­
lo con el objeto de inquietar a los 
aliá.doS con la defensa de sus ur­
bes y obligarles , por tanto, a de­
bilitar su esfuerzo en el frente . 

Entonces recordé que cierto ofi­
cial del ejército alemán me había 
dicho lo mismo. En aquel momen­
to no lo tomé en serio. Pero aho­
ra me impresionó al verlo confir­
mado por las palabras de un ex­
perto norteamericano. 
, - Los Estados Unidos-prosiguió 
solemnemente mi campanero-de­
ben apresurar la preparación de 
la guerra aérea en los dos años 

r:~~~0
:· ~~~~d qd!dcªiil::~fe~n~:: 

ción que teng.a una flota aérea. 

~

. Y entiéndase. qu~ no es necesaria 
una gran flotá. de aviones milita­
res, sino una flota de aeroplanos 

· de cualquier clase. Los gra'ndes 
aviones comerciales de transpor-
te pueden ser convertidos en apa­
ratos de bombardeo en veinte y 
cuatro horas. Las bombas pueden 
construirse secretamente y alma-

cei:ri~f~~t~iÍ~ ~ª1~i 1tt;::s ' de 
;, guerra no podrán ser descartados 

nunca. - Eso es axiomático. Pero 
-Y en esto están de acuerdo to­
dos los Estados Mayores-un ata-

f· que aéreo puede . provocar una 
rendición inmediata, por radio, sin 

(' armisticio ni negociaciones preli­
minares, sin que el enemigo pon­
ga su planta sobre el suelo del 
vencido. El enemigo puede inter­
ceptar desde el aire las peticiones 
•de paz antes de que haya acabado 
de arrojar su última bomba, y re­
gresar a sus bases. No hay gobier ­
no ni grupo de oficiales con sufi­
ciente sangre fría para no inmu­
tarse viendo a Chicago destruida 
y a otras grandes dudades ame-. 
nazadas de sufrir la misma suerte. 

- <, Cóm0--pregun té yo-es po­
• sible enviar un aeroplano sin pilo­
!f to a bombardear una ciudad a 
· cientos de millas de distancia? 

-Muy sencillo; por medio de la 
radio trasmisión y de un mecanis­
mo de control automático. Varios 
aparatos recientemente patenta­
dos permiten hacer que el avión 
vuele recto, en una dirección y a 
w:ra altura previamente estable-

l;ajaf~~i1if~~ ~;;1gibJ;ti~':n~ 
bas explosivas y gases asfixian­
tes. Cientos de aeroplanos baratos 
pueden atacar en esa forma las 
ciudades fuertes o puntos de con­
centración del enemigo. Guiados 

~ ppr control rem·oto, pueden ir a · 
f - í.',P.la5tarse con su carga mortífera 
¡ ,ii;)bre el mismo blanco. Todo eso 

1 m:::~r:. d~~t.i!i?t1gá/º'l'J'irl~! 
j mentas nuev:os, ciencia eléctrica 

. ' 

moderna, radio y acaso televisión. 
Tanto en los Estados Unidos co­
mo en Inglaterra ha habido ya ae­
roplanos (jue han volado cientos 
de millas controlados exclusiva­
mente por radio. 

-Y esos autómatas, ¿no resul­
tan inferiores al piloto humano ? 

-Desde algunos puntos de vis­
ta-replicó el experto-el autóma­
ta es superior. La mayor parte 
de los pilotos humanos no puede 
hacer más de cincuenta o sesenta 
movimientos pQr minuto cuando 
·r.onduce un av'ión, y sin embargo. 
se necesita de setenc;a a ochenta 
pá.ra volar con absoluta perfección 
en todos los momentos. El autó­
mata puede hacer ochenta, sin 
cansarse. Como es infatigable, es 
infalible. 

Una nueva pregunta: 
- <. Y tendrá algún parecidOi con 

el piloto humano? 
Mi amigo sonrió: 
-Seria muy fácil construir el 

autómata con .forma humana, pe­
ro como el peso es un factor de 
importancia, los inventores resis­
ten esa tentación~ excepto cuando 
se trata de dar demostraciones al 
público. 

-Y ¿qué harán los autómata~ 
después de cumplir su misión? 

-Si hemos de hacer caso a lo 
que se murmura entre los miem­
bros de varias comisiones milita­
l"es, los aparatos de bombardeo 
controlados por autómatas pue­
den regresar a las bases después 
de arrojar su carga mortífera. 

-Y ¿por qué desconfiaba su ge­
neral de los _oídos mecánicos que 
usted describió? 

-Por la simple razón de que el 
enemigo puede llegar en masa 
aplastante de la. reg-tón que me­
nos se espere. Ademas debe recor­
darse que ningún invento huma­
no es infalible. Hasta ahora no 
existe ningún instrumento que 

pueda descubrir la presencia de 
un aviador enemigo planeando 
con el motor parado a diez o 
quince mil pies de altura. 

Las defensas antiaéreas pueden 
obligar al enemigo a tener má~ 
cUidado y a buscar mayores altu­
ras, pero no pueden asegurar la 
invulnerabilidad contra un ata­
que. Si nuestros aparatos microfó­
nicos descubren a un aeroplano, es 

~º1!~1; jgse~~~~r~r~ii'hU: ~~t~~í~g~ 
nectados con la artillería antiaé­
rea. Antes de que los cañones fun­
cionen , una serle de cálculos muy 
difíciles efectuados automá .. ica­
mente en el cerebro mecánico de 
una máquina de calcular, nos en­
seña a dirigir el fuego sobre el ae-, 
roplano que vuela. Los artilleros 
humanos no tienen que hacer otra 
cosa que atender a la aguja de 
un cuadrante. Si nuestros reflec­
tores capturan 8.1 enemigo sólo du­
ran te tres segundos, podemos es­
tar prácticamente seguros de que 
la granada que nuestro cañón lan­
ce, dará en el blanco, por grande 
que sea la velocidad de su movi­
miento. Sería demasiado técnico 
explicar aquí cómo se · obtienen 
esos resultados. Baste decir que es 
necesario tener en cuenta la re­
sistencia del aire, la gravedad, la 
fuer-za centrí!uga y una multitud 
de factores que interv~enen en la 
ciencia balística. 

-¿Cuántos aeroplanos se nece­
sitan para destr::uir una ciudad? 

-Eso depende de las circuns­
tancias. Con unos cientos de ae­
roplanos puede causarse un daño 
espantoso; y no olvide que con el 
costo de uno de los Big Bertha 
que los alemanes usaron para 
bombardear París, se puede cons­
truir cincuenta aviones de bom­
bardeo. Las grandes potencias 
pueden producir hoy, individual-

LO QUE PIENSAN .• , /Cont de la Pág. 26 ). 

Me pregunta usted , además, st el espectacuto corriente del 
desnudo tranquilizaría nuestros sentidos. Yo creo que calma­
r ia nuestros apetitos sensuales de orden púdico, con ,o cual 
sal4ríamos ganando. El pudor es, en efecto, el gran creado, 
pornei.co. 

"Desde el punto de vista estético nuestra visión evolucio­
naría en una forma difícil de prever. Una vez más declaro que 
sólo veo el desnudo como un límite al que debemos tratar de 
aproximanl:OS. Sin embargo debiera ser lícito desde ahorq,, no 
sólo en los clubs o sociedades " nudistas", sino en todas partes. 

" En mi opinión se· debiera comenzar por vivtr en "matllot" 
o aún en pantalones de baño en las ctudades marítimas donde 
el. clima lo permite. Pero lejos de eso hay gentes grotescas que 
tratan, sin cesar, de restringir la libertad balnearia, de prohibir 
los baños de sol , de exigir que los bañistas lleven trajes de 
tres dedos de grueso con otros aditamentos para disimular to­
davía más los cuerpos. 

" Estúpidos accesos de rabia púdica, de origen religioso, 
que no dejan en Francia la esperanza de ver permitido el des• 
nudo en largo tiempo. Ni siquiera la falda hendida de arriba 
abajo de Mme. Tallien 1 ni la casta túnica heléntc.a, corta, trans-
parente y abierta al aire . . . · 

" Me pregunta usted, por último, lo que pienso acérca de 
la iniciación sexual de la infancia. ¡ Pero si la infancia está 
iniciada! Y desgraciadamente lo está de manera errónea y 
autodidáctica. Los usos que rodean al sexo de una aureola 
de misterio, haciendo girar en torno a él el mundo, le impul -
san a la perversión y a la mentira. . 

" Conviene preguntar si no sería necesario modificar laS 
concepciones sexuales de la infancia, para acercarlas a la ver­
dad y arrancarles el secreto, que les da precisamente un va­
lor esotérico y, por tanto, lascivo. 

"Naturalmente, soy partidaria de la educación sexual del 
niño. Los pueblos ,iórdicos que la practican tienen, en valor 
f ísico y moral, un n ivel más alto que el de nuestra civilización . 
La iniciación sexual bastaría a estabilizar las almas infantiles 
y a hacerlas más aptas a los nobles esfuerzos del deporte y de 
la voluntad personal . Ella crearía el "self-control", que con­
duce al amor de la verdad, de la equidad, y también a la re­
flexión y por tanto a la inteligencia. 

" Para concluir diré que el desnudo y la educación sexual 
consti tuirán, a mi juicio, la verdadera dignidad y la verdadera 
sabiduría de los hombres. del mañana, el "Kalokagathon", lo 
bello y lo bueno. 

" Créame suya". 
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mente, de diez mil a trece mil ae-

~Zr~a~~:st!1n a:ios E~i~e!ed~p~~~~~ 
res. Un solo aeroplano cargado de 
bombas puede destruir el Empire 
State Building de New York, o la 
torre del "Trlbune" de Chicago, 
y no dejar .t ítere con cabeza en 
media milla a la redonda. Una 
gran parte del dinero que hoy se 
emplea en la defensa de las costas 

fnvee~ti~~:c~~cri's m1::;~ror:~ic~~i~ie:~ 
preparar la guerra aérea. 

-¿ Y suponiendo aue nó hubie­
ra guerra? 

-En ese cas0--agregó mi ami­
go, encogiéndose de hombros­
habríamos invertido el dinero en 
una póliza de seguro. Hace poco se 
anunció que en caso de otra gue­
rra seria, serían llamados a las 
armas cuatro millones de hom­
bres. Pero un ejército de cuatro 
millones, o de cuarenta millones, 
sin una fuerza aérea adecuada, es 
como un ejército de conejos; si se 
le emplea contra una nación que 
tenga el control , del aire. En rea­
lidad-continuó, sacudiéndose la 
ceniza que le había caído sobre 
el pantalón-los conejos estarían 
mejor. Por lo menos, pueden es­
conderse en sus agujeros, mientras 
que un ejército sin alas es incapaz 
de defenderse contra los barrajes 
de bombas y contra la amenaza 
espantosa de los gases asfixian tes 
descend_iendo como una maldición 
del cielo. 

-Y ¿qué estamos haciendo pa­
ra alejar esos peligros? 

-Tanto el eJército como la ma­
rina realizan una labor espléndi­
da. Pero los fondos disponibles 
apenas les permiten Ue~ar a la 
superficie de la preparacion aérea. 
Las demás naciones nos habrán 
av.entaj ado pronto. Hoy mismo, 
tiene Inglaterra aeroplanos que 
pueden entretenerse en dar vuel­
tas en torno a los a1l!ones mas ve­
loces Qe los Estados Unidos. 

-¿ Y no se ve ni un rayo de 
luz en esa oscura nube de gases 
venenosos? 

- Por fortuna-replicó el exper­
to-la aviación comercial crece. La 
aviación comercial - prosiguió -
desempeña un papel importante 
en la preparación militar. Pero eso 
no basta. La Oficina Aeronáutica 
del Depar tamento de Comercio 
alumbra nuestras rutas aéreas. 
Favorece la construcción e ilumi­
nación de aeropuertos y el esta­
blecimiento de campos de emer­
gencia. El Departamento de Co­
rreos estimula las investigaciones 
y las mejoras en la construcción 
de aparatos. ¿Cuántas personas, 
al ver maniobrar las grandes uni­
dades aéreas durante la primavera 
pasada, se detuvieron a pensar 
que sin la a vtación comercial esas 
maniobras hubieran sido imposi­
bles? No hubiera habido campos 
suficientes para la gran flota aé­
rea. Las escuelas comerciales pue­
den enseñar a los jóvenes a volar . 
Miles de pilotos civiles pueden ser 
adiestrados para la guerra. Ade­
más, muchos de sus aeroplanos 
pueden ser transformados para 
uso militar si se les construye con 
ese objeto. Pero no quiero enga­
ñar a nadie .. . 

Su rostro a dquirió un aspect"" 
todavía más severo. 

-Cuando llegue la próxima gue­
rra no vamos a disponer de mu­
cho tiempo para fabricar aeropla­
nos. Tenemos que estar prepara­
dos para resistir, sin aviso previo, 
·un ataque aéreo. Y eso sólo puede 
hacerse de una manera: teniendo 
nuestras fuerzas listas siempre. He 
ahí el mejor seguro contra la de­
rrota y al mismo tiempo el mejor 
seguro contra la guerra . Los la­
drones no atacan a un hombre 
cuando saben que lleva revólver . 
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Vers_ión de E. Canseco Castañó!f, 

LA et.ama se había ataviado con 
sus mejores galas, había rec­
tificado el "rouge" de sus 
mejillas y el carmín de sus 

labios; retocado las finas curva­
turas de sus pestaña~,y Ruth Car­
digan, hallábase lista, en el centro 
de su habitación, pensande para 
sí: "En verdad que me he prepa­
rado exactamente como en cual­
quier otra ocasión; como si fuera 
de compras a la Q.uinta Avenida o 
al té en Sherry's". 

Sin embargo, ·no era a la tienda, 
ni al te. a donde ella iba, sino pre­
cisamente a ver a su abogado pa­
ra ultimar lo que, con moderación, 
podría significarse como una quíe­
bl·a en el transcurso de su vida; 
una quiebra considerable. La ter­
minación de un completo período 
"T sus deslumbrantes ensoti.aciones. 
.'\lgo asi. después de todo, como la 
muerte misma. 

De este modo pensaba ella, al 
tiempo de ponerse sus guantes. Y 

CAR.TELES 

de repente sonó un discreto toque 
a la puerta. Jacqueline acababa de 
salir, y de momento regresó. 

-Es Baedle, madame, reportó 
Jacqueline, significando al ayo. 
Dice que Monsieur Cardigan está 
abajo, y desearía verla a usted. 

¿Alguna de aquellas intermina­
bles y dolorosas escenas que ha­
bían sido sus entrevistas anterio­
res? A lo que ella, secamente, re­
plicó: "Dígale al señor que .lo ve­
ré abajo". 

Pero aconteció que fué a la mi­
tad de la escalera donde se en:. 
contró con él. Vista la demora, ha­
bía decidido subir. 

-Ruth,-murmuró él- he veni­
do para que vengas conmigo. Ten­
go algo interesante que mostrarte. 

Ella se detuvo dos pasos antes 
que él. y haciendo una articula­
ción extremadamente precisa, re­
plicóle: 

-Voy a ver a mi abogado, y de­
bo estar allí a las cuatro 
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El la miró fija y cándidamente, 
y como ella estaba dos peldaños 
más alta, parecióle él un mucha­
cho, y la mirada de tal muchacho 
manteníase fija, extátíca, inquisi­
tiva, contemplando la suya. 

Aquella mirada no la había vis­
to desde hacía ya mucho tiempo. 
No obstante, ella· se mantenía al­
tiva, dueña de sí. A poco, agregó: 

- Tú habrás ido a ver también 
a tu abogado, ¿no es cierto? 

-Ruth--exclamó él,~no vayas 
ahora: · ¡espera! Ven conmigo. He 
visto algo esta mañana, por ca­
sualidad, y quiero que tú lo veas 
también. 

A lo que ella le replicó con te­
nue voz: 

-Acordamos que nunca más 
nos volveríamos a ver. Ese fué el 
convenio; y mucho menos mien­
tras que el asunto no esté comple­
tamente resuelto. Después, podre­
mos visitarnos mutuamente, pero 
sin discusiones. sin recordar el pa-

- Kutn , retira esa idea de ver al 
abogado. 

sado, sin hacer alusión' alguna a r<­

~~~~~i ayer, sino como simples 

-Ruth, eso será como tú auie­
ras. El convenio será respetado, 
pero te repito que esta mañana 
he visto algo, y que necesito que tú 
también lo veas. _ Te suplico que 
vengas conmigo, aúnque sólo sea 
por esta vez. Compláceme. 

Al fin, ella accedió. El auto des­
lizóse veloz _por la amplia avenida:. 
Poco despues, dobló. 

Envuelta en su coraza de silen­
cio y reserva, advirtió hallarse en 
populosas calles, bajo el estruen-
10 de los trenes, que cruzaban rau­
dos por los elevados; estrechas 
aceras, colmadas de público; es­
tablecimientos y mercados que es­
parcían la avalancha de sus ver­
des y codiciadas frutas. 

Como un sueño, ella tenía una 
ligera impresión de haber estado 
allí antes; parecí~le reconocer, 
aunque vagamente, aquello. ,..A 

El automóvil, guiado lig~ramen- '<4 
te hacia la acera derecha, detuvo 
su marcha. Jack se bajó, 

Ella mostrábase desconfiada 
cuando puso los pies en la acera, 
y pensaba: "¿Que iría Jack a ha­
cer? ¿Qué ideas fluirían ahora en 
su mente?" Y miraba, inquieta, 
para uno y otro lado, para el fren­
te. Y un tanto conmovida excla­
mó: 

~f~k~q¿ueís ft~uí ~onde vivimoS 
cuando, por primera vez llegamos 
a New York hace ya 15 años. Esa 
es, precisamente, la casa-dijo, se­
ñalando para el frente. 

Ella miró a través de la calle. 
Sí; esa era, efectivamente, la casa 
donde ellos habían vivido los me­
jores días de su vida conyugal. 
Ella no la recordaba, tan arrinco­
nada. tan llena de hollín. No. Ha­
bía sido un edificio nuevo enton­
ces. "Nuevo - pensó ella, - como 
nuestras vidas entonces también 

lo -~..:ra~•~,-repuso.-¿Por qué esta ! 
comedia? 

A lo que él, sumiso, respondió: 
-De casualidad pasé por aquí 

hoy. Fué la pura casualidad que ...1 
me trajo. Mira ese letrero: "Se al- ·~ 
quila un piso". Y yo, recordándolo 
con cariño, quise subir, y lo vi. Y 
renacieron en mi memoria aque-
llos tiempos. Mas no pudiendo 
prescindir de hacerte a tí también 
partícipe {.le la-: emociones que he 
experimentado, quise buscarte pa-
ra que lo vieras. ¿ Recuerdas ese 
nuestro antiguo pisito? 

-Jack ... No. Condúceme a un 
auto, y permíteme ir a la citá. 

-¡Ruth, por favor, ven conmi­
go! Acompáñame, para ver juntos 
el pisito. ' 

Al fin accedió ella otra vez, y 
Juntos cruzaron la calle hacia la >,, 
entrada, con su vistosa puerta de 
hierro y cristal. Un ruido c:,1sorde­
cedor venía de arriba, a lo largo 

(C..:ontinúa en ta l:'ag. 56 J. 



SANTA CRUZ DEL 
SUR, Cam.- Dulce 
María. PEREZ GAR~ 
CIA, primer ptem'lo 
det Concurso Loca.t 

de Matern idad. 
(Foto DeZLundé). 

NUEVITAS, Cam .- los Sres. Jalé MO­
JIDES ¡¡ Simó,i SUR.IS con la enorme 
"tintorera" pescada por ellos en el 
puerto de Nuev ita.t. Este escualo, y otro 
Que aun no ha sido capturado, estu~ 
vieron a punto de acabar con toda la 
poblactón canina de la hermosa ciudad 

camagüeyana. 
( Foto Alvarez Rodríguez). 
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1.- Bicloruro de Mercurio. 
2.-Descartes. 
3.- Franz Schubert . 

(Continuactón de la Pág. 18 ) . 

manos, las del verdugo que ajus­
ta el lazo al cuello. 

4.- Por _su teoría de -la formación de los mundos. 
5.-De Luis XV 1 IJ de Francia. 
6.- El himno del Perú. 
7.-Lafayette y Rochambeau. 
8.-Behiques. 

Una y otra vez suplicaba que 
me dejasen sola. Me parecía que 
una vez sola, aunque fuese por 
corto rato, podria encontrar al­
fZ'Una esperanza que me sostuvie­
ra, alguna palabra que tuviese Ja 
potencia de dominar el terror 
que, según iban pasando los días, 
me embargaba más y más. Pero 
mis súplicas eran inútiles. "Las 
regla. no lo permiten", me con­
testaba siempre la g·uardiana. 

9.-De " El Alc[!lde dé Zalamea" , de Calderón. 
10.-En la costa oriental de Asia. 
11 .- Persona dada a la sospecha. 
12.-Federico Ebert. 
13,-Alejandro Ale/in. 
14.-Catorce. 
15.-A la tipografía. .- , : 
16.-Astros que giran en torno a los planetas. · ·. · · 
17.-Por el ataque de los torpederos j aponeses a la esCUa4ra .ro-

"¡Dé~eme sola un momento!" sa de Puerto Arturo. · , 
18.-Ferná.ndez Silvestre. 
19.-Sandro Bottcelll. ~~l~~n ~;e;i~e~~:s rt~~~~esi g~i;{~ 

tas veces esas mismas paredes no 
h an visto los aj os desesperados y 
los labios crispados de la infeliz 
condenada que esperaba el día 
fatal , siemore tan distante, y 
siempre tan cercano! 

20.-Al sur de Asta frente a las islas de ta Sonda. 

Es curioso cómo la naturaleza, 
aún en contra de la voluntad, tra­
ta de proteger un cerebro sobre­
cargado. Había momentos en que 
lo inevitable parecía no existir 
ya; en que recordaba con triste 
placer el verdor de los campos y 
el sonido del viento a través de 
la arboleda. Pero siempre, después 
de estas treguas, la agonía de la 
muerte se apoderaba de mí con 
más violencia. El terror de morir 
en la horca parecía adquirir for­
ma física. Puntualizaba todos mis 
pensamientos; tenia la recurren­
cia de un ritmo. Un compás in­
sistente repetía estas palabras: 
el patibulo, el patíbulo . . morir 
en el patíbulo. 

La idea del suicidio me asaltó 

una y otra vez. Si pudiera matar­
me, nada tendria que temer, me 
decía a mí misma; y t raté de 
formar un plan viable. Pero la 
figura vigilante me separaba 
siempre de toda liberación. No 
había escape para mí. No podía 
entregar la vida, era necesario 
que se me quitase a la fuerza. 

Me tra jeron libl'os que leer y 
me brindaron barajas y otros pa­
satiempos. Mientras, yo me daba 
cuenta de que los días iban pa­
sando. Pronto sólo me quedanan 
minutos. No llevaba récord de los 
días, y no me sentía con valor pa­
ra averiguar los que me restaban. 
A menudo me asaltaba de noche 
el terror de aquella mañana que 
sería mi última en la tierra. 

No creo que el pensamiento de 
la muerte era lo que más me ha-

¡Pone usted ·: 
agua o 

· gasolina? 

¡Qué hace Ud. con su organismo? 

¿Está Ud. atento al de'sgaste diario de energía y cuida 
con igual solicitud el complicado organismo de su cuerpo? 
Toda negligenda o abandono se paga muy.caro. 

La esencia energética que Ud. necesita para su cuerpo 
es la Ovomaltine. Cuanta más actividad útil desee Ud. des• 
plegar, de mayor calidad deberá ·ser su alimentación. 

La Ovomaltine es un alimento fortificante en form:a· 
concentrada y ligera. Sólo contiene los elementos nutriti­
vos de los alimentos substanciosos que la integran. La 
Ovomaltine pasa inmediat"mente a la sangrC y es una nue­
va fuente de energía. Así como n o podrá Ud. "rodar" con 
agua, tampoco podrá trabajar intensamente con sólo la 
ayuda de ·1a alimentación habitual. Tome Ud., pues, una 
taza de Ovomaltine en el desayuno y se encontrará perfec-
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rripilaba. Desde que nacemos su 
sombra nos sigue los pasos; siem­
pre está en el sub!:onsciente, para 
que, llegado el momento, tenga­
mos resignación y le demos la 
mano. Pero arrancar la vida en 
pleno florecimiento; ahogar en 
los pulmones la . respiración pre­
~losa; detener violentamente los 
latidos del corazón: eso era lo é¡ue 
me torturaba, lo que me quitaba 
toda esperanza de resignación. 

La misma celda estaba llena 
de vagos terrores. Las lisas .pare­
des se encontraban impregnadas 
de agonía. Dentro de la trágica 
pequeñez de sus dimensiones vi­
vieron otros condenados, pletóri­
cos de vida, y destinados, como 
yo, al lazo del verdugo. ¿Habrían 
también sido presas de igual ago­
nía? El , peso de su culpabilidad 
oprimía mi alma. El sentirme ino­
cente no m~ eximía. Yo caí, como 
ellos cayeron, en las garras de la 
ley, que reclama vida por vida. 

Era curioso que algunas veces 
comiera con cierto gusto. Gene­
ralmente la vista del alimento me 
era repugnante ; pero, a veces, en 
un intento desesperado por sen­
tirme normal, ordenaba una co­
mida suculenta: los condenados a 
muerte pueden seleccionar sus 
manjares. En veinte días, en Ca­
torce, en siete, quizás mañana u 
hoy mismo colgarán del pat1bu­
lo ; pero, mientras, podrán comer 
rodaballo, pollo, tocino frito, pas­
teles de manzana. ¡ Es necesario 
cebarlos para el sacrificio! 

Mi sufrimiento era tan constan­
te y opresivo, que para huir de 
él en lo posible recurría a la ima­
ginación. Pretendía, _al tomar los 
'llimentos, no estar en presidio, si­
no en un elegante restaurant. Lue­
go me preparaba para la matinée. 
Escogía una obra teatral favori­
ta , y en la mente iba reconstru­
yendo toda la función. Pero cuan­
do caía el telón, de nuevo el te­
rror me asaltaba; y en mi deses­
peración deseaba estrellarme la 
cabeza contra las paredes de mi 
celda, para acabarlo todo, para 
borrar de mi cerebro la cara im­
pasible de la guardiana que me vi­
gilaba eternamente. 

Otras veces volvía la vista ha­
cia el pasado y me hallaba en­
tre mis más queridos seres. Los 
d~talles más nimios se reprodu­
c1an con torturante precisión; la 
memoria, pródigamente, me mos­
traba su panorama. 

Pero estas divagaciones imagi­
na ti vas no traían consuelo a mi 
espíritu, sino, muy al contrario, 
in tensificaban mi agonía al vol­
ver a la realidad. 

Más tarde, parecíame que la 
celda se iba con\1rt-iendo poco a 

poco en un a~aúd. Las pared; s 
se acercaban; y yo despertaba 
con angustia, pidiendo mayor es~ 
pacto Y más aire. Llegué a. odiar 
todas ~as cosas que me rodeaban. 
Del mismo modo que un enfer­
mo pos.tracto mide con enloquece­
dora repetición la distancia en­
tre dos puntos de su habitación, 
así concentraba yo la vista en 
una grieta de la pared, o espera­
ba con enorme paciencia que las 
sombras cubrieran un ángulo de­
terminado de mi celda. ¡ Si sólo 
hubiese podido despertar una ma­
ñana y no ver esos odiosos deta­
lles ! · 

A veces tenía la sensación de 

:~~ti!~ 1:1 
~~d~~n:n~~r~o. ~~ Á 

sentía t an aislada del resto de la 
humanidad, que apenas podia re­
primir el impulso de buscar con­
tacto con alguna otra persona. El 
~sia de estar con mis semejantes 
era tan viva que tomaba con gus­
to los monótonos paseos de ejer­
cicio en el patio del penal. 

Creo que los momentos de ma­
yor agonía para mí eran aquellos 
en que me asaltaba la idea de que 
quizás me habrían declarado ino­
cente, si hubiese actuado de dis­
tinta manera durante el juicio. 
Una y otra vez repetía, palabra 
por palabra, las preguntas que me 
hicieron y las respuestas que les1 

dí. La mirada dura y penetrante 
del acusador público, implacable 
en su propósito de lograr mi con­
dena, volvía a torturarme sin 
piedad. 

Todo el odio, toda la maligni­
dad, toda la falta de humanidad 
del mundo parecían encerrados 
en esa mirada. Me h abían some­
tido al suplicio de un interroga-

energia 
que ll•v• el corredor venc•dor • ·I• mete 
que permite• los amantes del pl•ctr t,.¡ .. 
lar tode la noche sin f•ti9•rse, que permite 
• uno hacer todo el trabajo doméstico, 
•!ender .• los negocios y obligaciones so­
c1•les, sin cansarte, ese poquito mis de 
energia obedece mis III los alimentos •de­~~=!~• que se comen que • nin9un• otra 

M•i:r:ena Dury .. es el •limento por ex­
celencia_ ~ar• fortalecer y es de un 
sabor del1c1oso. Ud. puede usar Maizena 
Durvea Pflta prepararcenlen•res de pl•tos 
ape~itosos incluyendo soi,.s, ensatades, 
pudin!•.', salsas y repostería. 
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DURYEA 
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t.orio cruelmente equív9co, y qui­
zás si _ hubiera protestado enérgi­
camente contra las verdades tor­
cidas que me envolvían, hubiese 
podido abrir una brecha hacia la 
libertad. 

Imagitlábame de nuevo ante el 
jurado. Formaba réplicas contun­
dentes; desbarataba los argumen­
tos del acusador. Pero me daba 
cuenta de que todo ·era ya inú­
til. Por fuerte que fueran las 
pruebas de mi inocencia formu­
ladas en mi cerebro, de nada ha­
brían ya de servírme. Nada podría 
franquear la puerta de mi celda 
de condenada. Había sido senten­
ciada a muerte, y la sentencia 
tendría que cumplirse. 

El mundo me parecía converti­
do en un lugar cruelmente auto­
mático donde el derecho era la 
fuerza. Todas mis creencias j uve­
niles respecto a la justicia, la mi­
sericordia, el perdón, cayeron en 
pedazos. No me quedaba nada a 
que acudir. 

El capellán me hablaba de Dios; 

~d~ :~iffcº~lfi :a~~ªmfe:i~~ 
cosa era Dios? En el pasado yo 
acudía a él en ·momentos de in­
tensa alegría o urgente necesi­
dad; pero ya no habia felicidad 
para mí, y nada ni nadie podría 
librarme del patíbulo. 

Traté de acostumbrar mi men­
te a la idea de morir violenta­
mente un día prefijado;· pero el 
terror que se apoderaba de mt 
hacía esto imposible. Deseaba que 
me llevaser. por sorpresa · a la 
muerte, para no tener que sopor­
tar la suprema agonía de ver 
transcurrir las últimas horas; y, 
casi en seguida, en marcada con­
tradicción, agradecía profunda­
mente los días que iba viviendo. 

Sentía de pronto el nudo de 
la soga en el cuello, y hacía es­
fuerzos desesperados por quitár­
melo. i La soga! Esta tétrica pala­
bra adquiría forma y substancia 
en mi cerebro y me enloquecía de 
terror .. . 

Aún ahora, no puedo darme 
cuenta cabal de haber estaQo só­
lo diez días bajo sentencia de 
muerte. Pudo haber sido el lapso 
de una vida entera de agonía, 

, puesto que los días y las noches 
se convierten en mi memoria en 
un período interminable de ho­
rror. Viví cien vidas, y sufrí mil 
muertes. La esperanza, el valor, 

1 los afectos. . . todo parecía des­
truido en mí. Dejé de ser una 
mujer, para volverme una masa 
de nervios torturados y carne des­
preciable. 

El médico me visitaba, tomán­
dome el pulso, examinándome el 
corazón, hablando de no sé qué 
medicinas. En una ocasión me 
dijo que esperaba me sintiese me­
jor. Esas fueron sus palabras, di­
chas mecánicamente, sin adver• 
tir su ironía; y yo, al oirlas, caía 
en una risa histérica que no pu­
de contener. Se acercó a mí,. tra­
tando de calmarme, y murmuró 

r
1 palabras de consuelo. Me pregunté 

a mL misma: ¿por qué me con­
suela? ¡Ah! ¡Porque tengo que 
morir! Y volví a ver el patíbulo 
con todos sus terrores. 

Llegó a hace ·se muy difícil que 
pudiera diferenciar los momen­
tos de angustia consciente, de 
aquellos otros de pura inconscien­
. .cia; pero algunos han quedado 
grabados en mi memoria en ca­
racteres imborrables. Recuerdo 
cuando oí de pronto un grito des­
esperado que me salía de la gar­
ganta. Todavía siento las sacudi­
das de la guardiana tratando de 

! :!n;,~rerg:n ~~~c~~º i~~;ªr~;~k~~ 
te! ¡Dígarne, por favor, que u~­
ted cree en mi ln1.,cencia ! " Pero 
la guardiana no respondió: .. 

Y--J/!1 Csti'Nuevo 
Otra- Vez __ _ 

j lfñtex 
?i f ª tabla Tmtex de colores ofrece 

(',_. ~ . _-··~ sugestivos matices y colores de 
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Firme, serena, inconmovible en 
su ministerio, evadió la súplica, 
diciéndome, con bondad mecáni­
ca: "Cálmese, cálmese; tenga va­
lor". Y comprendí aue para ella 
yo era ·culpable, como para el res­
to del mundo. 

Después, nada quedó que yo no 
sufriera. Sesenta veces cada ho­
ra sentía que me sacaban de la 
celda, arrastrábanme al patíbulo, 
cubríanme con la hopa, ajustaban 
a mi cuello el terrible lazo, caía 
la trampa. . . hasta que mi men..:. 
te perdió toda sensibilidad y me 
sumí en la inconsciencia. 

• * * 
Recuerdo vagamente haber oído 

voces que trataban de sacarme de 
mi sopor; pero yo no quería des­
pertar. Las voces persistían y 
eran cada vez más claras. Poco 
a poco fui comprendiendo que de­
cían con insistencia: "¡Estás . li­
bre! ¡Estás libre!" 

¡Qué crueldad tan grande! ¡Yo 
sabía bien que era mentira, que 
se trataba de una estratagema! 
Me había llegado la hora, y me 
decían eso para engañarme; pa­
ra poderme conducir al patíbulo 
sin que hiciera resistencia. Era el 
beso de Judas. Como a través de 
una niebla. yo veía las terribles 
caras conocidas: el capellán, el 
médico, la guardiana, el alcai­
de. todos reunidos para verme 
ejecutar. 

Haciendo un esfuerzo convulsi­
vo, me incorporé. Traté de decir­
les: "Llévenme, estoy lista". Pero 
no sé si pude articular las pala­
bras. Sólo recuerdo que me fla­
quearon las piernas y empecé a 
caer y caer en un gran abismo ... 

Algún tiempo después, en el 

-~ fin_rex transforma su vestido viejo 
, en una prenda nueva que se puede 

llevar con el mismo orgullo que si 
fuera flrupanre. 

Pocos minutos bastarán para con• 
scgu~ el sorprendente efecto. 

Una prueba le convencerá. 

General Distributors, Inc. 
Laroparilla 58, nq, a Ag,.laQ,te tbbana 

hospital, fuí dándome cuenta de 
lo ocurrido. Me habían puesto en 
libertad realmente. 

Me libré del patíbulo por el an­
cho de un cabello. Inesperada­
mente se descubrió la verdad. Un 
individuo, detenido por robo y le­
siones, tenia en su poder pren­
das desaparecidas de la casa de 
mi supuesta víctima. Se ordenó 
una inmediata investigación y 
el sospechoso, bajo presión, con­
fesó ser el autor del crimen . . 

La vida me fué devuelta. Pero, 
aunque parezca extraño, no expe­
rimenté alegría alguna. Tan cer­
ca estuve del patíbulo, sus terro­
res penetraron de tal modo en mi 
alma, que ya bien pudieron con­
sumar la parte puramente física 
de la condena. 

Poco a poco mi mente se fué 
acostumbrando a la idea de esta:­
libre; mi voluntad la aceptó. Vol• 
ví mecánicamente al mundo, j 
reanudé mi vida cual puede hacer­
lo una lisiada. No obstante mi 
aparente libertad, sigo siendo una 
prisionera- una prisionera del pa­
sado. Y no puedo vislumbrar la 
completa liberación. 

Dicen que el tiempo cura las 
penas y aplaca los recuerdos. Pue­
de que sea verdad en lo que res­
pecta al dolor físico y a los su­
frimientos naturales. Pero no hay 
tranquilidad posible para un es­~f!~: que e! terror ha desqui-

Yo era joven, saludable, llena 
de vida; feliz en el disfrute de los 
placeres sencillos de una vida hon­
rada. Y de pronto, de un cielo 
azul y sereno, cayó el rayo ano­
nadante. . . La acusación de ase­
sinato: la horrible pesadilla de 

La Misma Parker 
Sirve de Dos ltfodos 

En el bolsillo y en el escri torio. 
Pida Ud. que le enseñen este 
refinamiento de la Parker, que 
es también una economía. 

De venta en los mejoresestablecimient-0s 
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un juicio falseado; la celda del 
condenado a muerte. 

Todo se mantiene tan vívido en 
mi memoria como si hubiese ocu­
rrido ayer. En el silencio de la 
noche, el mismo terror desciende 
sobre mí, y me despierto presa de 
intenso sobresalto. La ira y el do­
lor mezclados me crispan los ner­
vios cada vez que recuerdo cual­
quier incidente de mi calvario. Na­
da en la vida podrá jamás vol­
ver a parecerme agradable o nor­
mal. Los actos más inocentes me 
parecen susceptibles de levantar 
sospechas. Nada me resulta justo; 
nada veo equitativo. 

Hay veces que logro olvidar; pe­
ro pronto algún detalle trivial 
aviva nuevamente mis recuerdos. 
Una llave gira en su cerradura, y 
me encuentro otra vez en mi cel­
da de condenada; oigo el paso 
rítmico de un policía en su pos­
ta, y una vez más estoy ante el 
jurado .... Y luego la mente, por 
asociación, sigue enhebrando su 
interminable madeja de recuer­
dos. 

Mis semejantes me tratan aho­
ra con bondad, y los detalles del 
juicio han pasado a la historia. 
El mundo lo ha olvidado todo. 
Pero yo nunca podré olvidar. 

A veces me pregunto si tendré 
el alma endurecida, porque ni 
siquiera el afecto logra romper El 
hielo que la envuelve. Creo sin­
ceramente que algo en mí ha 
muerto. He perdido en lo absolu­
to la facultad de sentir normal­
mente. 

A este estado me han traído los 
que no quisieron oirme, los que 
no quis:--ron creerme; los que ve­
nían a ¡.itesenciar el juicio, día 
tras día, no a conmiserar a 13. 
acusada, sino a satisfacer su cu­
riosidad y con la esperanza secre­
ta de ver sentenciar a una mu­
jer. 

Quizás yo también compartí esa 
malsana curiosidad en otros tiem­
pos, cuando con mis amigos dis­
cutía los detalles de un crimen, 
analizaba los motivos, y criticaba 
los alegatos del acusador y la de­
fensa ; mientras la agonía y el te­
rror del acusado- ¡ qué bien los 
comprendo ahora! - pasaban in­
advertidos en el interés de la caza. 

Tal vez este relato, pálido e in­
completo , de mi calvario, logre 
traer a ini espíritu alguna tran­
quilidad. Pero hasta este momen­
to en que lo termino, sólo me-ha 
servido para recordar más viva­
mente el pasado y renovar de un 
modo agudo todas mis angustias. 
No espero gran cosa del futuro, 
oero quizás Dios me depare el ol­
vido o la resignacióri 

Otea ueb; 
(Continuación de la Pág. 40 J. 

jetara que posiblemente la op1 .. 
nión de la señora Mercedes Ro­
meu Pantoja no encarna el sen­
tir de la totalidad, ni . siquiera de 
la mayoría de las mujeres que vt-­
ven en solares; pero si estoy se• 
gura de su enorme interés "cua .. 
litativo" y "representativo", extra-­
ño y hasta contrapuesto a todo 
interés de "cantidad" Ni aún las 
masas más oscuras pueden esca-­
par al imoerio tiránico de las le­
yes de selección. Esta opinión es 
la que más nos interesa, porque 
es la más selecta y más pura. no 
por razón de su mayor o menor 
abundancia. 

He aouí, de nuevo. "el :solar'' 
convertido en piedra de toaue d~ 
una animada controversia perlo-­
dística. ¿ Y si fuéramos un poeo 
más a la entraña del probrema, 
amigos? ... 

CARl t:u:, 



CI\IMEN e SUICIDIO ! 
!COLAS Foster abrió la car­
ta mientras se desayunaba 
en su regio departamen-

to de Broadway. Se trataba de 
un superdepartamento, de una 
obra de arte que sólo un joven y 
rico financista como él podía per­
mitirse. 

La carta era de su socio, rJiorley. 
Este contaba más años, pero me­
nos experiencia que Foster. Ha­
bía proporciona do el capital ini­
cial, pero sólo el cerebro y la ha­
bilidad de Foster lograron en po­
cos años, el milagro de transfor­
mar' unos centenares de miles ~n 
varios millones de dólares. 

Morley le escribía desde una 
cabaña de la Costa Azul , donde 
se estaba tomando una cura de 
reposo. Era un hombre de delica­
da constitución, que sufría de in ­
sorrinio. Poi: eso, en los Ultimas 
tiempos,. con gran placer dé Fos­
ter, había de.lado la dirección \'.le 
los negocios íntegramente en sus 
manos. 

Su mensaje decía lo siguiente: 
Querido Nicolás : 
Lo lamento, pero esto no puede 

seguir. He estudiado la situación y 
veo que el desastre es inevitable. 
¿Te das cuenta de aue estamos en 
descubierto con tres millones? 
Esas últimas acciones auríferas de 
Piccron son falsificaciones que 
no valen ni el papel en que están 
impresas. 

Estoy cansado, harto. He lle­
gado a la · conclusión de que lo 
mejor es revelar h.uestra verdade ­
ra situación. Desde luego, signi ­
ficará la ruina, probablemente la 
prisión de nosotros dos, pero cual­
quier cosa es preferible a esta in­
certidumbre. Si quieres alzar el 
vuelo, no hay inconveiiiente. Yo 
me quedaré en Nueva York para 
enfrentar la situación. 

Durante esta semana pondré el 
asunto en manos del procurador 
fi scal y le escribiré a los accionis ­
tas . De modo que tienes tiempo 
para marcharte al extranjero, si 
lo deseas. No trates de disuadir ­
me, porque estoy resuelto a obrar 
así. Tuyo, Morley. 

Una de las características i::le 
Foster era que, aun estando so­
lo. su semblante no denotaba la 
más mínima emoción. Dobló cui-
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dadosamente la carta, la guardó 
en su cartera y continuó su des­
ayuno con incomparable apeti­
to. Cuando hubo terminado, se 
aproximó a un secreter, llenó un 
formulario telegráfico y tocó el 
timbre. 

-Envíe en el acto este telegra­
ma- le ordenó al criado-. Y díga­
le a Jack que necesitaré el auto 
a las diez y media. Me voy a Kent 
para pasar unos días con el se­
ñor Morley. 

-¿Debo acompañarlo, señor? 
-No. Emprenderé viaje de vuel-

ta el. . Bueno, le comunicaré por 
telégrafo el día de mi regreso. 

-Muy bien, señor. 
Nadie. al . ver a Nicolás Foster 

acicalado. gallardo y sonriente, 
hubiera pensado que era un hom. 
bre abocado a una situación an­
gustiosa. Y muchos menos su 
cria,do. Como muchísimos miles de 
personas. creía que su amo era 
uno de \os. hombres mas ricos d·e1 
país. y hubiera ridiculizado cual­
quier insinuación de que las com­
pañías oertenecientes a Foster 
eran solidísimas. 

El telegrama iba dirigido a 
Morley, el único que sabía la Ver­
dad. Foster iba a verlo para ha­
cer una última tentativa antes de 
resolverse. 

Morley no se mostró sorprendi­
do ante su llegada . . Lo esperaba. 
Pero Foster perdería el tiempo 
intentando convencerlo. Estaba 
decidido a no ceder. 

Contrastando con Foster, cor­
pulento y radiante de salud, Mor­
ley, que le llevaba unos diez años, 
era pequeño y de apariencia frá­
gil. Era un. manojo de nervios, y 
le sobraba conciencia; en tanto 
que Foster carecía en absoluto de 
escrúpulos. Solía permanecer des­
pierto toda la noche, pensando en 
los miles de inocentes que queda­
rían arruinados por el desastre. 
Cuando esta obsesión se volvía in­
soportable, se levantaba, se ves­
tía, y se iba en su automóvil a 
un peñasco suspendido sobre el 
mar. Allí , envuelto en frazadas 
sobre el oloroso césped, lograba 
el sueño imoosible de conciliar en 
la cabaña. La soledad y el con­
tacto con la naturaleza ejercían, 
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sobre sus nervios sobreexcitados, 
una influencia sedante. 

Morley difería de Foster en, que 
no era amante del lu.io. No tenía 
Hvalet" ni "chauffeur". Una vieja 
venía de la aldea cercana, tres 
veces al día, para preparar sus 
sencillás comidas, y eso era todo. 
Morley gustaba de la soledad y la 
lectura. Un extraño capricho de 
la fortuna lo había hecho socio de 
Foster. Aunque muy astuto y pers­
picaz, distaba de ser el tipo del 
financista nato. Tenía en su con ­
tra el pesado handicap de una 
conciencia. 

Foster conocía las costumbres 
de su socio, y no le sorprendió el 
rústico moblaje de la cabaña ni 
la sencillez de la comida. S~ludó a 
Morley con efusiori palmean• 
dolo afectuosamente en la escal­
da. Ninguno de ellos mencionó si­
quiera el asunto nue gravitaba so­
bre sus cerebros ha:sta que la vie­
ja aldeana r-ettró los platos y se 
marchó. Morley fué el primero en 
abordar el tema. 

-¿Recibiste la carta? -pre­
guntó. 

- Sí-dijo Foster, con una son­
risa , repantigándose en la única 
silla confortable de la cabaña.­
Estás bastante rlemacrado ... 
¿Duermes mal, últimamente? 

-Sí; pero eso no tiene nada 
que ver con mi carta-replicó 
Morley,. tranquilamente-. La he 
pensado palabra por palabra. La 
única solución es decirles la ver­
dad a los accionistas. Estamos 
perdidos. 

-¡Tonterías!- rió Foster . -
¿Quién te ha metido esa fábula 
en la cabeza '! Estamos prospe­
rando. 
-i Prosperando!- rió amarga- · 

mente Morley-. Sí. .. Con el di­
nero de la gente pobre, a la cual 
has vendado los ojos. ¿Has pen­
sado que tenemos papeles sin va­
lor alguno, que en nuestros ba­
lances figuran por tres millones? 
Si se produce un pánico cualquie­
ra y nos exigen su pago, no po­
dremos responder ni por valor de 
cien mil libras. 

Foster se encogió de hombros. 
-¿Para qué prever una even­

tualidad tan desagradable y re­
mota? Reconozco que navegamos 

a1 borae de1 toroellino, pero .no 
hay motivo para asustarse. Nues­
tra situación no es peor que las 
de muchas otras empresas, y 
nuestro crédito excelente. La gen­
te se disputa nuestras acciones. 

-¡Eso es lo peor!---exclamó 
Mor ley-. ¡ Estoy cansado de tru­
::os y estratagemas! ¡Una falsa 
::ompañía aue respalda a otra no 
menos inexistente! ¡ Es un castillo 
de naipes que puede desmoronar­
se en cualquier momento! ¡No! . . . 
¡Estoy decidido! ... Voy a exhibir­
es los libros a .los accionistas. 
-Eso significa la ruina y la 

cárcel para ambos. 
- No puedo evitarlo. Es la úni­

ca solución honesta. Hubiera de­
bido hacerlo hace un año. Pero 
no sabía que las cosas estuvieran 
tan mal. Me engañabas como es­
tá.!-; engañando al público. 

-Querido amigo-dijo Foster­
te aseguro que tu alarma es in~ 
fundada . Si mañana se produjera 
un pánico en la ,Bolsa, pcdríamos 
hacer frente a el. . . Mira 

Y, lápiz en mar u.,, comenzo ... 
exponer el estado ·financiero :o.ri 
toda elocuencia ·'y persuasión ha­
bituales. Su argqmentaclón era 
brillante. Parecía .tener el don de 
hacer hablar a fas cifra$ en su 
favor. 

Pero Morley era despejado y as­
tuto. Además, conocía los métodos 
de su socio. Y veía con claridad 
a través de la niebla que Foster 
esparcía sobre ·los hechos. 

-Es inútil, Nicolás-manifestó, 
por fin-. Un extraño podría di­
gerir esos cálculos, pero yo conoz­
co los entretelones. Todos los jue­
gos ·malabares del mundo no me 
harán creer que nuestras compa·• 
ñías son solventes. Foster aban­
donó su carnet y se puso de pie. 
Sonreía aún, pero una llama te­
na-z ardía en sus ojos grises. El 
fuego audaz de un hombre que 
no retrocedía ante nada. 

-Olvidemos eso por ahora-­
aconsejó-. Me parece que esas 
malas noches te han trastornado 
los nervios. Probablemente cam­
biarás de opinión cuando mejores. 
¿Qué te parece si diéramos un 
paseo? 

-Estoy demasiado cansado pa­
(Continúa en la Pág. 52 1. 
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Moscú es una verdadera ciudad 
rusa. Leningrado, a la cual los 
jefes comunistas frecuentemente 
11aman Petersburgo cuando se ol­
vidan de las maneras colectivas, 
luce como si hubiese sido cons­
truída por Mansard, a la orden 
de Luis XIV, y empleada por 
Haussmann, para tirotear mas 
convenientemente a las multitu­
des insurgentes, bajo el mando de 
Napoleón III. Pero Moscú fué 
construída por rusos. A pesar del 
Kremlin y de la imponente gran-

EL VOCAL MAL EDUCADO.- La 1,p:tad 
de los miembros del Consejo son idiotas ! 

EL PRESIDENTE.-Señor: le conmino 
a que retire esas palabra.~! 

EL VOCAL MAL EDUCA DO .- Bien; la 
mitad de los miembros del Consejo 1w 
son idiota!. 

( D e ··Le Rire".- Pari.!) . 

deza de 1as iglesias, es una es­
pecie de ciudad doméstica. Hasta 
su desaliño temporal (la pintura 
fresca es lo último que entra en 
el Plan Quinquenal) resulta aco­
gedor. 

Hay un tremendo exceso de po­
blación, y muy pocos medios de 
transporte; un tranvía construído 
para acomodar veinticuatro pa­
sajeros carga, calculando aproxi­
madamente, unos cincuenta. Los 
palacios de los antiguos millona­
rios contienen en cada habitación 
tantas camas como quepan entre 

BUENO DE COMER 
BUENO PARA LA SALUD 

¿LE GUSTARÍA probar un alimento 
cereal capaz de conservarle la salud, 
y bastante apetitoso para apete­
cerlo todos los días? 

El Kellogg's ALL-BRAN pone a 
cubierto del estreiiimiento y sus 
peligrosos efectos: jaquecas, vérti­
gos; y esa falta de vigor que nos 
quita la alegría del vivir. 

Basta comer dos cucharadas 
diarias- o dos en cada comida, si el 
estrefiimiento es crónico. Sirvase 
con leche fria o crema; con la sopa, 
y o"tras mil maneras a cual más sa­
brosa. No hay que cocerlo. 

D.;je de . tomar purgantes peli­
grosos. Pruebe el ALL-BRAN, de 
rico sabor a nueces. 

«~ 
D e venta en todas l as 
tiendas de comutibles ­
en su paquete verde y 
rojo 
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las paredes; y los templos menos 
interesantes, ahora tan vacíos co­
mo las: iglesias de Londres, debido 
a que el pueblo no cree ya en los 
sacerdotes, e igual que en el Oc­
cidente, no acude ~- oír las mi­
sas como an taño, está.n siendo 
demolidos para construir sobre 
sus ruinas, casas y oficinas. 

El aislamiento es tan imposible 
en Moscú como lo es en un cuar­
tel. barco de guerra, barrio bajo 
o dist rito obrero de Inglaterra, o 
de Yanquilandia. Sin embargo, se 
tiene el consuelo de saber que el 
dinero del alquiler no servirá. pa­
ra que viva confortablemente 
un grupo de holgazanes, sino pa­
ra que las cosas mejoren para to­
dos y cada uno de los habitantes 
de la gran nación ; entonces es 
cuando unn puede recordar los 
pobres de.!sYenturados que en Lon­
dres o en Chicago, para no men­
cionar otras ciudades no menos 
importantes, tienen que pagar la 
cuarta parte de su mísero y pre­
cario salario para dormir en bu­
hardillas oscuras y m~l olientes; 
en Rusia pude presenciar cómo un 
magistrado condenaba a un hom­
bre por el repugnante crimen de 
permitirse el lujo de un cuarto 
para si solo. Ese lujo sólo se auto­
riza en muy contadas ocasiones 
si se pertenece al proletariado in­
telectual, pero Stalin, virtualmen­
te el Dios protector de Rusia, vive 
con su familia en tres habitacio­
nes. 

Sin embargo, todo esto no me 
afec tó. Mi compartimiento en el 
hotel Metropole consistió en un 
salón espacicso, un cuarto dormi­
torio, un cuar to de baño con to­
dos los accesorios sanitarios, y un 
vest íbulo de entrada. Un aparta­
mento aun más regio me espera­
ba, en Lehingrado, en el Hotel 
Europe. 

El turista rico _nada tiene que 
t emer : todo lo que necesita es 
dinero o crédito. En el Banco del 
Estado mi carta de crédito fué 
ech ada a un lado con la seguri­
dad de que mis cheques serian 
honrados por cualquier cantidad. 
Si un individuo como yo, que es 
relativamente un pobre diablo de­
dicado a escribir sobre materias 
socialistas. tiene tales distinciones 
en Rusia, ¿qué no representaría 
un cheque firmado por Ford o por 
Rockefeller? 

En Rusia puede vestirse como 
se quiera en todo momento, siem­
pre y cuando la ropa 6ea razo­
nablemente limpia y decente. El 
señor Alexander Wicksteed, cuyo 
ilustre padre, temerario en extre­
mo. corrieió una vez cierto fallo 
del infalible Karl Marx en un 
tratado de Economía, ha vivido 
durante toda la revolución en Ru­
sia, como profesor de latín, por­
que Rusia es el único país donde 
puede ganarse la vida en esta for­
ma, sin necesidad de tener que 
usar cuello. En la actualidad se 
siente preocupado porque no pue­
de conseguir en Rusia una sola 
camisa de la que no forme parte 
integrante un cuello; aunque por 
lo menos le queda el consuelo de 
no sufrir la molestia de una cor­
bata o un lacito. 

En la Casa de los Nobles, donde 
celebraron el 759 aniversario de 
mi nacimiento, uno de los Qradores 
usaba una camisa carmelita, pan­
talones. calzado y nada más; y el 
presidente, lucía pintoresco con 
una chaqueta de cuero negro y 
una gorra. El único t raje que es 
conveniente evitar es el frac de 
los caballeros occidentales. 

El señor Gordon Selfridge fué 
a la ópera vestido de frac, pen­
sando que esa era la forma más 

/Continuación de la Pág. 23 J. 
apropiada; pero el resultado fué 
desastroso. Los cantantes, miran­
do asombrados al Sr. Selfridge no 
atendían al director de orquesta; 
los músicos no podían mirar ni 
al director ni a las notas; el pú­
blico se olvidó de todo y no veia 
más aue la deslumbrante pechera 
y el blanco chaleco en las lune­
tas: el director, que, al no tener 
ojos en la espalda, ignoraba lo 
que ocurría, llegó a la conclusión 
de que estaba sufriendo una pe­
sadilla: y finalmente hubo que 
paralizar ~ representación hasta 
que el Sr. Selfridge regresó al ho­
tel y se cambió de ropa. 

Debo añadir que como yo no 
fui testigo presencial de esta es­
cena, les hago el cuento como 
me lo hicieron a mí, sobre poco 
mas o menos. Lo que sí puedo 
asegurar es que la impresi0n pro­
ducida por el Sr. Selfridge no ha­
bía sido- olvidada cuando llegué 
a Moscú. 

Pero el vestir lujosamente cues­
ta demasiado caro nara que pre­
valezca esa costumbre. Los rusos 
se vlsten ahora como visten los 
demás. La blusa del proletario la 
usan sólo los aue siempre la usa­
ron . Un hombre puede descartar 
la chaqueta y el chaleco y andar 
en camisa y pantalones sin que 
n adie se fije en él ; y si es un po­
co presumido puede usar la ca­
misa de estilo Tolstoy, la cual es 
realmente bonita; pero el costo 
del lavado hace más -·económico 
el usar los trates corrientes; y 
de acuerdo con esto, muchos hom­
bres lo hacen así. 

Si sufrís algún contratiempo 
con la policía, no creá.is que se 
os apercollará. o esposara o guar­
dará o qué tendrá.u una jaula pre­
parada o oue recibiréis cualquie­
ra de las demás atenciones cos­
tosas que se dedican a los cri­
minales en el Occidente. Y me­
nos deberéis extrañaros si obser­
vá.is que la mayor parte de los 
miembros de la policía, son mu- · 
jeres con un revólver al cinto. 

Un americano que vivía en el 
mismo hotel, tomó fotografías en 
un lugar prohibido. Un policía, 
le advirtió que no debía hacer 
aquello. El yanqui le dijo que co­
mo ciudadano de los Estados Uni­
dos, documentalmente autorizado 
para gozar de la vida. la liber­
tad y la consecución de la feli­
cidad en cualauier parte de la tie­
rra de Dios, tenia derecho a ha­
cer lo que quisiese, dónde, cómo 
y cuando le pareciese oportuno. 

Un funcionario inglés o yan­
qui , le hubiese replicado que to­
do aquello se lo debía repetir al 
oficial de carpeta y lo hublese 
cargado hasta la estación de po­
licía. ignominiosamente custodia­
do. El agente ruso de la tiranía 
Soviet, se limitó. a decir: "Espe­
re aquí y consultaré'. Y se ale­
jó, dejando al yanqui como si hu­
biese echado raice en aquel lu­
gar, encantado por su concepto 
del honor . Al poco rato, regresó 
el vigilante y le dijo en ruso: "Es­
tá bien. puede seguir .5U camino". 

U..., día entré en un cuan edifi­
cio que resultó se~ uu tribunal 
de policía. Era también otras mu­
chas cosas; pero, al fin, encon ­
tré un cuarto donde había varias 
personas sentadas en bancos an­
te una mesa alta, en la cual una 
mujer atareada y evidentemente 
capaz discutía algo con una pa­
reja de hombres que estaban en 
el banco mis cercano. 

P regunté quién era la mujer y 
se me dijo que era el magistrado. 
Preguntó qué hacían allí la mu­
jer que estaba sentada a su de­
recha y el hombre a su izquierda, 
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y supe que eran delegados del pú­
blico para observar que se hacía 
verdadera justicia. No había po­
licías a la vista. 

Comprendí que uno de los que 
discutían había querido disfrutar 
de un cuarto para él solo, tenien­
do derecho únicamente a una ca­
ma. De la suerte que le cupo no 
sé nada; porque cuando la ma­
gistrado salió del tribunal con los 
dos asesores del público para con­
siderar su decisión, yo también 
sali y me dirigí a otro tribunal. 

En éste, el magistrado, también 
una mujer, se había ya retirado; 
v aunque se me advirtió que era 
un caso serio de aborto cometido 

ACADEMIA MILITAR "FORK UNION" 
Acreditada. Escuelas de Primera y Se­

(:Unde. Enseñanza. Profesorado competen­
te. Aulas pequel\as. Supervisión d e es tu­
dios. Cuerpo de cadet es. f:scuela de Ho­
nor. Todos los juegos atléticos . Plsc\ua. 
Edilicios a prueba de Incendio. Agua co­
rrlentf', fría y callente , en cada habita ­
ción . Salud inmejorable. P a ra prospec­
tos. allo 34'-', dlrijase :i.l doctor J . J . Wlc­
kcr, Pres., Box 9, Fork Unlon, Va. 

por una mujer que ya había sido 
juzgada anteriormente por el mis­
mo delito, no había policía ni na­
da que distinguiese a la acusada 
de los demás que estaban en la 
habitación. Me sorprendí de la 
naturaleza del cargo; porque mu­
cha indignación virtuosa he visto 
en Inglaterra, donde el aborto es 
un serio crimen, acerca de la per­
versidad de su tolerancia en Rusia. 

Nosotros creemos que nuestras 
111stituciones y nuestros códigos 
penales son divinos y universales 
y no sospechamos que tal toleran­
cia no exista en Rusia, o que sea 
incierto el que algunos ciruj anos 
britá.nicos o yanquis e,;t3.n ha­
ciéndose ricos llevando a cabo 
abortos por pretextos muy fútiles. 
Se me informó que si una mujer 
con no mas de dos meses de pre­
ñez daba razones satisfactorias 

i Infeliz del niño raquítico j 
Desgraciadamente, su nú .. 
mero es alarmante. Libre a 
sus hijos de tal peligro: dé­
les el remedio ideal que ha 
ayudado el saludable creci­
miento de millones de ni .. 
ños : la Emulsión de Scott 
de aceite puro de hígado de 
bacalao legítimo deNoruega. 

Es alimento .. medicina 
concentrado que enriquece 
la sangre, fortalece los hue­
sos, da vitalidad. Désela des• 

.,' de hoy mismo. 
-~(h. . ... . , 

lEMU~,S;~N 
IISCOTT 

RICA EN VITAMINAS 
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para el aborto, se le concedía 
permiso para ello y se le facilita ­
ba licencia al cirujano para lle­
varle a vias de hecho. El caso que 
estaba en el tribunal era el de 
una mujer que había procurado 
un aborto sin llenar estas forma­
lidades. con fines privados y es• 
peculativos. 

La. magistrada pronto regresó a 
la sala seguida de los asesores y 
leyó una razonada sentencia de 
un año de encarcelamiento. Y 
ahora. pensé yo, veré a la mal­
hechora detenida por los guardia-

. nes y conducida a cumplir su se:n 
tencia. Sin embargo, nada ocu­
rrió de lo que yo imaginaba. Una 
muj er que estaba sentada junto 
a la pared en el extremo de uno 
de los bancos se puso en pie, fu­
riosa y derramando lágrimas, y 
(segú:1 supongo; porque no ·sé 
más alla de cinco palabras en ru­
so) poniendo al cielo por testigo 
de las injusticias de la tieri-a ; de 
que la magistrada era un mons­
truo de crueldad; y de que nunca 
volvería a dirigirla la palabra, sa­
l~ó indignadisima de la habita­
ción. 

- Pero. ¿nadie la lleva a la pri­
sión ?- inq\,\irí , asombrado. 

¡Oh !, no, fué la réplica.- Vuel­
ve de nuevo al trabaj o. 

Aparentemente, el castigo era 
suspenderla del ejercicio de su· 
profesión como partera, obligán­
dola a trabajar en una fábrica 

ELLA tenía muchos buenos amigos, 
pero .ahora se siente abochornada 

de abrir la boca! El encanto natural 
y resplandeciente de su sonrisa ha 
desaparecido. 

La piorrea es la p_ena que ~11~ ~a 
cumplido por su desoudo. AJ pnnc1p10, 

:~;i1i~e Je'ciie':t~:~dd~si~é~ªI!:~ e~~i:! 
se ablandan, duelen y finalmente, los 
dientes se aflojan de sus alvéolos, te­
niendo que ser extraidos algunos de 
ellos, o todos. 

No cumpla Ud. esta pena, pues Ud. 
puede mantener su sonrisa y sus amig'?s. 
protegiendo s_us dientes ah'or~. La p10• 
rrea ataca pnmero a las enoas, as1 e,;: 
que use Fo rhan's para las Encías, ela­
boradi específicamente para evitar esta 
terrible enfermedad y para mantener sus 
dientes limpios y blancos. 

rz:!!i/ ferªo~~s R~"tªi~r~;a~o~s~!c¡5ae11!~ 
en enfermedades de la boca, contiene el 
astringente Forhan, descubierto por el Dr . 

l~{h~~J'd;s:~ºcr<::afaª~iet~t!
01

d;
0
fa d;i~r::!~~ 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 
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durante un año entre el pueblo 
bajo, y encerrándola por la no­
che bajo llave. 

En Rusia nada ocurre en la for­
ma en Que se dice en Inglaterra 
o en los Estados Unidos. Después 
de mi experiencia en los t ribuna­
les de policía, pregunté qué ha­
bía sido de los ingenieros senten­
ciados a diez años de encarcela­
miento y fusilamiento, y qué del 
famoso caso de sabotaje en el 
cual el Occidente simpatizó tan 
profundamente ·con los que fue ­
ron declarados culpables. 

Supe que habían sido mandados 
a trabajar de nuevo en las mismas 
fábricas donde habían cometido 
los actos de sabotaje. En ellas 
introdujeron importante mejoras 
por las - cuales recibieron varios 
miles de rublos del Soviet . Des­
pués de dos años, se les puso en 
libertad. 

Sin embargo, si se aprecia en 
algo la vida, no se crea que la 
condescendencia rusa llegue al 
extremo de tolerar la propaganda 
en contra del comunismo, o la es­
peculación en la diferencia entre 
la valuta del rublo en Berlin y en 
Moscú, o el hacer dinero explotan­
do a los demás miembros de la 
sociedad, o el espionaje, o el blas­
femar contra el evangelio de 
Marx: en suma, levantar la pre­
sunción, desde el punto de vista 
comunista, de que mejor se esta­
ría, muerto. Porque en ese caso, 
a pesar de que la pena de muer­
te está abolida en Rusia, y que 
la en otro tiempo terrible prisión 
de Pedro y Pablo es ahora un 
museo, el culpable morirá de re­
pente y sin saber cómo, en el 
curso de una interesante discu­
sión con la célebre "Gue Pe U", o 
policía secreta. 

Aun en tales extremos, el go­
bierno ruso es escrupulosamente 
considerado. Al principio del ré­
gimen Soviet, estaban muy pre­
ocupados sobre lo que debían ha­
cer con el Zar y su familia, quie­
nes eran. por supuesto, totalmen­
te superfluos en su sistema, y ' 
constituían un peligroso punto 
de apoyo para una contrarrevolu­
ción. 

Rehuyeron tales barbaridades 
como las ejecuciones públicas de 
Carlos I, Luis XVI, y Maria An­
tonieta. con sus míseros prelimi­
nares de encarcelamiento, juicío 
de mofa y cruel antlcipacion de 
la muerte violenta. De acuerdo 
con sus principios, pusieron a la 
real familia en un palacio fuera 
de la ciudad, y no hicieron nada. 

Pero el resto de Europa no iba 
a dejar al desafortunado Zar a 
solas. Trataron de restaurarlo al 
poder, por medio de la fuerza de 
las armas: y hubo un momento, 
antes de que Rusia se levantase 
irresistible a la voz de · mando de 
Trotsky para repeler aquellos bien 
intencionados buscadores de per­
juicios, que casi estuvieron a pun­
to de salirse con la suya. 

Un contingente checoeslovaco 
llegó tan cerca del lugar en que 
el Zar y su famili a se encontra­
ban, que la única manera de evi­
tar que capturasen el emblema vi­
viente de la realeza, fué "liqui­
darlo". Y, de común acuerdo, se 
hizo en una forma sin precedentes 
por lo humanitaria de la misma. 

Nada se le advirt ió al Zar de 
lo que se había dispuesto respec­
to a su vida. Como quiera que se 
sabía que era un miembro devo­
to de la Iglesia Griega, se le ha­
bía concedido. por el gobierno 
ateo, un servicio especial en el 
palacio con cantantes ad hoc pa­
ra la ocasión. Se acostó en paz 
perfecta con su alma. 

Se le despertó y se le dijo que 
su situación se había hecho pe­
ligrosa, y que toda la famili::1. real 
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debía partir al instante hacia un 
lugar más seguro : la clase de se• 
guridad que se les brindaba, ellos 
la ignoraban. Se levantaron to­
dos; y las grandes duquesas es­
condiendo los diamantes entre las 
faldas, se prepararon para la lar­
ga jornada. Se les pidió aue es­
perasen en una habitación va­
cía de los bajos hasta que llega.­
sen los automóviles'. El Zar pidió 
una silla y se le facilitó. Enton­
ces, se ab~ió la puerta; se mató 
al Zar de un pistoletazo an­
tes. de que pudiera darse cuenta 
de lo que ocurría, y al cabo de 
medio minuto toda la familia 
real se había extinguido. 

¡Cómo debieron envidiarlos to­
dos los Stuarts y los Capetos y de­
más espías fusilados durante la 
guerra ! Y, sin embargo, aun aquel 
medio minuto del terror de la 
muerte fué demasiado para la 
sensibilidad del partido comunis­
ta gobernante; y ahora, si lo 
que me ir..forman es cierto, las 
balas sorprenden a la vícti­
ma por descuido y la man ­
dan para el otro mundo (en el 
cual , dicho sea de paso, no cree 
el Soviet) en una condición de 
sorpresa intiignada., pero casi sin 
dolor. Esta rara cómbinación de 
extrema condescendencia y total 
falta de piedad es una de las in­
numerables paradojas de la psi­
cología rusa. 

(Será conveniente que aclare 
que esta historia no me la conta­
ron los rusos comunistas. Se pu­
blicó en el periódico francés 
L' Illustración gracias a la pluma 
del médico del Zar, que conside­
raba aquello como la carnicería 
más horriblemente cru:el y desal­
mada de la historia humana) . 

La reacción- soviet contra la 
.!rueldad llega al extremo de con­
siderar una ofensa criminal el pe­
garle a un niño, aun cuando el 
agresor sea su padre. No me atre­
ví a mencionar que en Inglaterra 
actualmente los magistrados or­
denan al pueblo a que· peguen a 
sus hijos, dándoles hasta ins~ 
trucciones de la forma en que de­
ben manejar el cinturón, advir­
t iéndoles que no usen el extremo 
de la hebilla, sino que lo dejen 
caer de plano por el otro extre­
mo. Si hubiese explicado esto en 
Rusia, me hubieran hecha la cruz, 
expulsándome como un bárbaro 
intolerable. 

Los turistas aficionados a la 
rutina usual de entrar en los mu­
seos de arte y de escudriñar en 
las iglesias, a lo que yo soy tant,,­
bién muy adicto, gozarán en Le­
ningrado y en Moscú. Por increíble~ 
que carezca en el resto del mun­
do, la Revolución Rusa , aunque 
bastante sanguinaria, fué lleva­
da a cabo sin vandalismo o pi­
llaje. 

Cuando recorrí los intermina­
bles museos de arte y cámaras de 
.tesoros que empiezan en la Er• 
mita, y descubrí que todas las 
obras maestras de arte fueron 
consideradas como algo sagrado,. 
en lugares donde las vidas hu­
manas no vaFai;t a centavo por 
docena, ,me volví desdeñosamen­
te hacia mis guías y les dije. 

-¡Ustedes se titulan revolu­
cionarios y conservan guardado 
todo este valioso botín ! En los 
l?loriosos oaíses del Occidente, ha­
brían sido robados o destruidos 
hasta sacarles fa última onza de 
óro o la última capa de pintura. 
Deberían estar aver!!'ónzados. 

Comparé también las flaman­
tes iglesias con las deterioradas y 
mutiladas catedrales de Inglate­
rra, que no tendrían una piedra 
sobre otra si no fuese por:¡ue la 
mayor parte de esas piedras es~ 
tán fuera del alcance de los hom • 
bres que, por r eí!la general, no le• 
vantan más allá de seis pies de• 
suelo. Pero es que nuestros des­
tructores de catedrales son faná­
ticamente religiosos, mientras que 
los comunistas miran con despre­
cio lo oue nosotros conocemos 
por religión. 

Sin ·embar.'?o, las iglesias son 
una dificultad para el Soviet. Los 
tres fasch:iantes templos que exis­
ten en el Kremlin, y unos cuan­
tos en el exterior, se mantienen 
para los turistas y por su propio 
gusto artístico: oero los demás, 
son como las iglesias de la ciu­
dad de Londres y varias del extre­
mo occidental, que sirven para 
tiendas y 1?arages: nadie concu• 
rre a ellas; y no existe el senti­
miento popular. a su favor tal co­
mo el oue evita que el clero en 
Inglaterra pueda vender las igle­
sias de las ca'Oitales como lo ha 
hecho en el Cxtremo occidental, 
buscando la salvaguardia de sus 
intereses en los grandes terrenos 
que estas ocupan. 

Una iglesia_gigantesca pero fal­
(Co.ntinúa en la Pá(I . 54 ). 

No argumentamos: 
demostramos 

Pruebe en su cámara un rollo 
de película 

Compare sus resultados con 
las mejores que Ud. conozca. 
Los más rápidos que existen 
1.4000 B. D. de velocidad. 
Grandes detalles en las som-

bras y en los claros. 
R ~presentantes p ara Cuba: 

Belga Photo, S. A. 
O'REII.LY,90, HABANA TELÉFONO M .. ss,o 



Bola de NieveJ MANGO MACHO y Gascarita 

GICAMEN'rE DEL 

'ATROPELLO QUE 

SE ACOMETE. 
NOSOTRO .. 
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PorHORACIO 

NO DEJAN JUGÁ! NO PODE­

MO CORRÉ! NO PODE/\10 

PATINÁ PO LA ASERA/ 

NO PODE MO HASÉ Nf· 

CARTnts 



Otro dla se Biente con 'hambre . y 
para dar caza al animal que ha 
de satisfacer su apetito, . lo enga,.. 
ña, ¿y esta actitud no es · el in­
dlclo de que el animal -le ha he­
cho conocer el valor de su astucia? 
¿Y qué otra cosa es todo esto si­
no reflejos, o sea reflexiones? ¡Ay, 
amigo, el mundo y su conten~_do 
es para nosotros un gran espéjo 
que nos revela a nosotros mismos! 

-¡Tiene usted razón! - inte­
rrumpí. - Ahora recuerdo que 
una vez me dió el espejo la me:­
dida de mi imbecilidad. Yo era 
muy joven y me hallaba muy ena­
morado de una muchacha, la cual, 
creía yo ingenuamente que me ama 
ba con la desbordada pasión con 
que yo la quería a ella. Cuando Ja 
besaba, me parecía ascender a) 
séptimo cielo y que ella se perdía 

~a;SCe r:~yt~~/~~ºJ1¡is qc~~~~~~ 
biábamos un beso, ví nu.estros 
semblantes reflejados en un espe::­
jo, y entonces me dí cuenta de 
que era un perfecto imbécil. ¡Be­
,saoa una mujer que no me amaba 
·ya; acababa de verlo en el espejo! 

-Naturalmente. Pero le ruego 
que no corte el hilo de mi r~zo ... 
namiento. Decía yo que mirándo­
nos al espejo nosotros podemos 
descubrir los impulsos del alma al 
reflejarse en el rostro1 surgiendo 
aquéllos de las oscuras profundi­
dades de nuestro ser. Esto q1¡iere 
decir que el espejo crea un mun­
do a parte, un espacio en el espa­
cio, en el cual entramos, escapán,­
donos del nuestro, para poder po­
nernos frente a nosotros mismos. 
¡ Piense usted en lo que le digo! 
¡Podernos poner enfrente de nos­
otros mismos! ¡Realizar una ma­
ravillosa excursión sin separarnos 
de donde estamos, y volver al pun-

ra caminar- respondió Morley-. 
Pero, si quieres, podemos dar el 
paseo en mi coche. Te mostra-ré 
el peñasco en que logro dormir..: 
me las noches de insomnio. Hay 
un magnífico panorama ... 

- Con mucho gusto -asintió 
Foster. 

El a uto de Morley era un 
"roadster" de dos asientos que ha­
bía conocido días mejores. Lo ma­
nej aba personalmente, y bastarite 
mal, según la opinión de su socio. 
Cuando, por tercera vez, . Morley 
se inclinó hacia la palanca de los 
cambios, Foster lanzó una carca­
jada . 

- La culpa no es mía-explicó 
Morl ey- . Este carricoche está. 
gastar1is.;mo. Lo compré de segun­
da mano durante la guerra. Po­
dría calificarse de antigualla. 

- ¿Por qué no te compras uno 
nuevo? 

-No sé. Como me rinde el ser­
vicio que necesito, nunca se rri~ 
ocurrió .. 

El camino del p,::,,ñasco · era 
pedregoso y solitario. De un lad0 
se veían barrancas corta1as a pí­
co. Del otro el mar. Ni un tran­
seúnte. Ni una casa a la vista 

El o~seo resultó breve. A · las 
dos millas y media, el camino tet · .. · 
minaba en una pared de oiedr"a. 
El peñasco tenia el _ aspecto dt? 
una diminuta plataform,a. Ane-'· 
nas hab~a lugar suficiente par.ti'. 
maniobrar con el coche. 

Foster. riendo, rehusó perma~ 
necer en el "coupé'· en tanto q{U! 
Morley realizaba tan ardua :ope7 
ración. Se aproximó al borde 'áel 
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Urde partida, en 1a·cual es posl­
ti.le ver las entrañas ·de nuestro 
se:t1 ¿ Y no piensa cómo de esta 
excursión el hombre vuelve enri­
_qn~Cido de consciencia? Y he ahí, 
a Ja vez, cómo entre la criatura 
tjVa . y su imagen se realiza una 
v¿i;d"a.dera colaboración para el 
desarrollo de la personalidad. ¿ Y 
gu~ otra cosa es el cinematógrafo 
Sino un gran espejo de campo vi­
Sual •más extenso? Pero también 
hábrá usted observado que los ae­
Wx:e:~ y las llamadas "estrellas" de 
la pantalla, torri.ando este control 
de sí mismos hasta el abuso, lle­
_gan fatalmente a . una exaspera­
ción morbosa de la per-sonalidad. 
°¿:Conoce usted la vida de esas "es­
•trellas" y de los "divos" del 
1'screen"? Es una vida paradójica, 
desflorada a una velocidad ate­
rradora. En verdad, que es dema­
siado espejo ... 

-El dinamismo de la época­
CQmenté. 

Y el hombre de los espejos, plá­
cido y obeso, continuó impertur­
bable : 

- Pero hay más, egregio ami­
go. Supongo que no se le escapa­
rá a usted, igualmente, el gran al­
cance social del espejo. El espejo 
contribuye a la rápida diferencia­
ción de los individuos en cuanto 
mie-como ya hemos visto,--enri­
Que_ce la conciencia y desarrolla la 
nersonalidad de ella. Y de aquí es 
lógicí:,_ deducir que debe de con­
t ribuir también a la solución de 
un gr c:1.11 oroblema biológico de no 
meaos su°premo alcance social: el 
Problema de la perfecta diferen­
ciación de los grupos étnicos. No 

C1'Üncn,,, 
p_eñasco y contempló el mar, aue 
·her:via a unos cuatrocientos pies 
bájo las rocas. A pesar de su va­
lqr_ y serenidad, el aQismo lo hi­
zo estremecer. 

- Este es mi refugio favorito 
¡yara dormir- manift:!~•ó Mm·l ey, 
una vez situado el coche-. Pue­
ct·e decirse oue este peñasco es d~ 
riri propiedad. En tu lugar, no 

(Continuación de la . Pág. 16 J. 

ignorara usted que la Humanidad 
no podrá gozar nunca de una to­
tal armonía social, si en la gran 
masa humana no se forman, bien 
diferenciados; los diversos grupos 
étnicos que pueblan eli mundo . . . 

- Pero eso que usted dice quiere 
decir que'. .. -interrumpí, un poco 
alarmado ante el sesgo que toma­
ba su conversación. 

-Suplícole que no me inte­
rrumpa. Es inútil que usted pro­
teste y me mire burlón . Las diver­
sas razas humanas no armoniza­
rán hasta que no se descubran a 
sí mismas, mirándose al espejo. De 
ahí que yo contemple siempre con 
piedad fraterna a los descendien­
tes de Cam. Todos ellos juntos for­
man un tapiz negro en nuestro 
mundo terrestre, y cada uno es un 
hilo de esa tapiz. También habrá 
nótado cómo mentalmente todos 
los negros-quiero decir los afri­
canos--se parecen. Su único ele­
mento de diferenciación entre 
ellos lo constituyen la estatura y 
el desarrollo muscular. Su 11ma­
quillaje" y el tatuaje no son sino 
ingenuos artificios que revelan el 
hondo anhelo que sienten de des­
arrollar. la "l)ropia personalidad, 
que se agita en el burdo espíritu 
del salvaje. ¿Y no son un espec­
táculo conmovedor esas inquietu­
des del pobre negro salvaje a la 
caza de la conquista de si mismo? 

-¿Y del blanco?-interrogué tí­
midamente. 

-Estoy hablando ahora de los 
negros. Y de ahí que me vaya al 
Africa con un cargamento de es­
pejos. ¡Ay, nadie sabe el poder de 
ese pequeño objeto hecho de cris-

(Continuación de la Ptig. 48 ) . 

Y se detuvo. 
-¿,El oué? 
- Iba a - decir que, cuando m e 

haya quitado esa preocupación del 
espíritu, podré dormir t ranquilo. 
Esa es la verdadera caus·a . 

- Estás confundiendo caus~ con 
efecto-advirtió Foster-. Es tu 
falta de sueño la aue te hace cre'=r 
en nuestra. poca solidez finan-

"SAL DE FRUTA" -.. ENO 
ENO'S "'JIRUIT SAL'P 

me aproximaria tanto al borde. 
El terreno se desmorona fácil­
ffiente. 

Foster retrocedió unos pasos. 
-¿ Vienes aquí con frecuencia? 

-preguntó. 
-Cada dos días; aproximada-

mente. A la madrugada hace un 
poco de frío , pero traigo muchas 
fr,¡,7,adas. Cuando. 
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ciera . . . Mira . ... 
El carnet y el lápiz salíeron a 

relucir otra vez. Una vez más las 
cifras danzaron ante los ojos can­
sados de Mor ley. Nunca Foster ha­
bía derrochado más elocuencia. 
Era su tentativa suprema para 
salvarse de la ruina. 

- No-afirmó Morley, sacudien­
do la cabeza obstinadamente-. 

tal y mercurio! Es mara vllloso, y 
a veces maléfico. Aquí me ve: ha­
ce diez y ocho años-desde que. 
cumplí los cuarenta,-que no me 
núro a un espejo. Ni he de mirar­
me ya nunca más. Porque sé per­
fectamente que la presencia de 
nuestro derrumbe físico precipita 
nuestra decadencia mor a l. Las 
arrugas del alma y las del rostro 
no son síncronas, _por lo Que la: 
contemplación de estas ·provoca. 
la formación de aquélla:s. 

Yo quedé estupefacto; este 
hombrecillo era paradójico. 

-Porque he llegado a penetrar 
en el poder diabólico que liga los 
destinos de la Humanidad a cier­
tos objetos cuyo enorme valor su­
gestivo se le escapan, -es por lo 
que yo, como usted me ve, vivo 
fuerte, saludable -,_ optlmlsta-re­
sumió sus paradojicas conclusio­
nes mi estrafalario interlocutor~ 
¿Quién no conoce la formidable 
influencia de la rueda sobre nues­
tra raza? ¿Quién no sabe de qué 
henchido orgullo se llenó el pecho 
del hombre, cuando construyó la 
primera palanca, creyendo que su 
poder aumentaría hasta lo infini­
to, si infinitamente estiraba el 
brazo a dimensiones variables? ¿Y 
la escoba? ¿Quiere usted algo má:s 
vulgar que la escoba?. . . Pues yo 
podría demostrarle, mi querido 
amigo, que todas las tiramas del 
mundo desaparece!ian si . 

No pude soportar más; me sen­
tía asfixiado con la palabra de 
aquel extraño sujeto y las densas 
capas de humo que invadían el 
comedor, y entre la humareda no 

:f~u~u~e~~ijgic~ed~ri::js~e\~ ~¡ 
negros contemplándose ante siete 
mil espejos. 

Ni tú mismo puedes realizar el 
milagro de hacerme creer que lo 
negro es blanco. Y, después de 
todo, si estás seguro de nuestra 
solvencia. . . ¿por qué tienes mie­
do de que nuestros accionistas 
vean los libros? 

-¡Maldito seas, cobarde!-­
exclamó súbitamente Foster, per­
diendo su serenidad habitual -. 
¡ Eres un traidor! Si crees que me 
dejaré arrastrar a la ruina por 
un estúpido como tú . ¡estás 
muy equivocado! 

Sin embargo, a los cinco minu­
tos se disculpaba: por su salida de 
tono. Morley olvidó sus palabras 
y parl"!cían tan amigcs como an­
tes al regresar a la cabaña. P'!:-o, 
tras de la máscara sonriente de 
Foster, una serie de pensamientos 
extraños y terribles hervían en 
un mar de odio. 

Aquella noche fué él quien per­
maneció despierto, en tanto que 
Morley dormía. ;.Cómo iba a evi­
tar que aquel idiota lo arruina­
ra? ¿Cómo Te"ducir ·a silencio al 
socio traidor? 

Foster tenía alma de jugador, 
y, por lo tanto, era optimista. 
Aunque íntimamente sabía pési­
ma la situación de sus compañías 
por acciones, conservaba la espe­
ranza de que pudieran mejorar 
por una ráfal?a de la fortuna. Ha­
bía mucho tiempo por delante. 
Nadie tenía por qué sospechar 
por espacio de dos años ... siem­
pre que Morley guardara silencio. 

Era necesario hacerlo callar. Y, 
en el silencio de la noche, Foster 
resolvió matar a su socio. Pero el 



suyo no debía ser un crimen del 
montón , sino un crimen perfec­
to .. . , un crimen del cual nunca 
pudieran sosoecharlo autor. 

¿Cómo podía matar a "Morley 
sin despertar la más mínima sos·­
pecha ? Hora tras hora se devanó 
los sesos buscando la solución. Los 
escrúoulos no contaban para na­
da. ¡Lo importante er ::1. eludir to­
do riesgo! Por fin brilló la idea. 
La estudió, sin encontrar lunar 
alguno. Sí; era Simple y no ofre­
cía pelie:ros. Satisfecho de que su 
plan fuera inmejorable, se dur­
mió como un niño. 

A la mañana si~uiente le dijo 
a Morley que iba a da r un paseo 
en su propio auto de turismo. 
Morley quedó encantado. A pesar 
de las disculpas de Foster , las re-
11\.c iones de ambos socios habíanse 
tornado bastante frias, y era un 
alivio aue pudieran SP,Oararse por 
la mayor parte del día . 

Foster dirigió su hermoso coche 
hacia Newchurch. Allí vivía el 
doctor Fairfax, íntimo amigo de 
ambos socios. Por suerte, estaba 
en casa, y lo recibió con .iúbilo. 

-Veo que no se trata de una 
visita profesional----:--di.io riendo.­
Tiene usted un aspecto floreciente. 

Foster aprovechó la oportuni­
dad. 

-Pues bien . La verdad, es 
que necesito consultarlo, pero no 
se t rata de mí, sino del pobre Mor­
ley. ;.Sabe que esta muy mal, 
Fairfax ? Estoy realmente pre­
ocupado. 

-¿Es por el insomnio-inquirió 
el médico-. Lo sometí a un tra­
tamiento hace un par de meses. 
¿Sigue durmiendo mal? 

- Sí. . . Y no sólo eso. . . Está 
deprimido. Cree que n uestra ra­
zón socia l va a la Quiebra. ¿Qué 
le carece la ocurrencia? 

Exhibió la carta que lo había 
inducido a visitar a Morley. 
Fairfa:x la leyó enarcando las ce-

ja~¿Supongo que es un simple 
juego de su imaginación ?- inte­
rrog:ó. 

- Así oarece-rió Foster- . ¡Creo 
que tardaremos todavía en ingre­
sar en una cál"cel ! 

Fairfax festejó la broma. Era 
vo7, corriP.nt.e au·e l~.s cornoañí~s 
Morley-Foster eran las má.s sóli­
das de la zona. ¡Vaya unos divi­
dendos los 011P. pac·aban ! PP.rso­
nalmente. habia invertido hasta 
su Ultimo centavo en las accio­
nes Piccron. v se a lababa de su 
p,e rspicacia fin~ndera. 

-Le he mostrado esa carta pa­
ra que vea su estado de á.nimo­
prosiguió Foster .-Su depresión es 
extraordinaria. . . Me voy a que­
dar eón él en la cabaña para vi­
gil~rlo durante un par de días. 

Fairfax lo miró alarmadot 
- ;.Teme usted que. ? 
- Bueno . La verdad es que 

no se trata de un asunto muy 
~ agradable tratándose de un ami­
go-respondió el fin ancista, con 
aire contri to-. Pero nunca se sa-

~ be lo que puede suceder . . . No 
daré detalles, pero . hubo sínto­
mas .. 

- ;,De modo que Morley piensa 
en el suicidio? 

- No sé. No soy médico. Per:> 
se podría creer. 

-Comprendo perfectamente­
asintió Fairfax-. Por la carta, se 
ve que su cerebro no está muy 
bien equilibrado. Sí. . . Conviene 
que usted se quede algún tiemoo 
en la cabaña. . . El insomnio y la 
soledad forman una combinación 
peligrosa. . . Me dijo Mor ley que 
solia dormir al aire libre ... ¿en 
un peñasco. verdad? 

-Si, replicó Foster, contento de 
que el médico estuviera enterado 
de aquella circunstancia.-El día 
,fuenos pensado. le puede ocurrir 

un accidente. Es un lugar peli­
groso situar un automóvil. · 

Continuaron charlando duran ­
te unos minutos. y, cuando 1-'os­
ter se marchó, · estaba de mUy 
buen humor. Había preparado el 
terreno. Explicada su propia pre­
sencia en la cabaña, en el espí­
ritu del doctor Fairfax se había 
alojado la idea de que, "el día 
menos pensado", podía ocurrir un 
accidente. Fairfax, como médico 
de Mor ley, sería indudablemente 
uno de los testigos de la indaga­
toria. 

¿Suicidio o accidente? Tal era 
la pregunta que se formularían 
todos, muerto Mor ley. Dada esa 
alternativa, a nadie se le ocurri­
ría pensar en la tercera hipótesis: 
la de un crimen. Si se demostraba 
la inconsistencia de una de las 
teorías, siempre quedaba la otra. 
Y, si por casualidad, alguien su­
giriera la posibilidad de un cri­
men, basá.ndose en la casualidad 
de que Foster viviera en la ca ­
baña. el doctor Fairfax sería un 
testigo inestimable que dejaría 
constancia del estado de ánimo 
de Morley y de los temores de 
Foster con respecto a su socio. 

- Sí. El escenario estaba listo 
para el crimen perfecto. Sólo se 
requeria esperar la oportunidad. 

Lllegó la noche siguiente. Fos­
ter. por un esfuerzo de voluntad, 
había logrado permanecer des-' 
pier to, el oído atento, Y, a las cua­
tro de la mañana, oyó lo que de­
seaba. Morley, que se revolvía en 
su cama durante toda la noche, 
se levantó del lecho. Atravesó 5u 
alcoba de puntillas, y refres­
có su cabeza ba.io un grifo. Luego, 
comenzó a vestirse. 

Foster, acostado, seguía escu­
chando. La puerta de Morlcy se 
abrió. y se oyeron fuera suaves 
pisadas. Pocos segundos después, 
funcionaba el motor del "coupé ' .. 
Sin la menor duda, Morley, no 
pudiendo conciliar el sueño, iba 
en busca de su refugio favorito. 

Apenas se hubo alejado, Foster 
saltó a su vez del lecho. Ya habia 

reflexionado acerca de la indu­
mentaria más conveniente: zapa­
tos de paño, unos pantalones vie­
jos de franela, una gorra, y un 
viejo impermeable que a lgún hués • 
ped había abandonado en otr..q,s 
tiempos en la cabaña. 

Sólo necesitaba una cosa más. 
Un grueso tubo de 'goma, de unas 
diez oulgadas de longitud, que ha­
bía descubierto la tarde anterior 
en el garae:e. Era el arma ideal 
para sus propósi tos. No bastaba 
para matar a un hombre por 
fuertemente oue se descargara, 
pero sí para aturdirlo, no dejaría 
marca al{!una. 

Estaba listo. Sa lió de la caba­
ña y tomó por el sendero del pe­
ñasco. a un paso presuroso. 

A los veinte minutos, a vi.stó el 
"coupé". Tenia las luces apagadas, 
y estaba situado en el lugar de 
costumbre. 

Foster se arrastró silenciosa­
mente en t re los arbustos, y vió a 
Morley, que dormía entre un mon­
tón de frazadas y almohadones. 
El socio inescrupuloso sacó la im­
provisada cachiporra, se aproximó 
a él, y la descargó vigorosamente 
sobre su cabeza desnuda. 

Un grito, un estremecimiento 
convulsivo, y todo quedó en si­
lencio. Morley había quedado re­
ducido a la inconsciencia, y se­
guiría así duran.te no poco tiempo. 

Tranquilo a ese respecto, Foster 
se puso de pie, y miró a su al­
rededor. Ni un alma. Ni un tes­
tigo posible. Sólo el rumor de la 
marejada embistiendo los arre­
cifes. 

El crimen perfecto estaba reali ­
zado a medias. Ahora, quedaba la 
parte más fácil. Su plan consis­
tia en hacer retroceder el "cou­
pé" hasta el borde del peñasco, 
frenarlo, y colocar a Morley en 
el asiento del conductor. Luego 
bastaba alzar el freno para que 
el coche se de.slizara al abisma 
por su propio peso, a rrastrando 
a su desmayado pasaje ro. 

¿Quién podria afirmar,. luego, 
que Morley había sido asesinado? 
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'Después de la caída, su cuerpo 
quedaría irreconocible. Ningún 
médico, por hábil que fuera, po­
dría descubrir que lo habían atur­
dido de un golpe antes de que 
el coche cayera. Y aun podía su­
ceder que el cadáver no fuera re­
cuperado jamás. 

El, Nicolás Foster, podía jurar 
que había estado durmiendo en 
la cabaña duran te toda la noche. 
Cometido el asesinato, se propo­
nía regresar a su lecho. Cuando 
llegara la vieja de la aldea para 
preparar el desayuno, simularía 
estar dormido. Y fingi ría horror y 
sorpresa cuando le contaran lo 
sucedido. 

Sus manos estaban absoluta;. 
mente firmes cuando encendió 
un cigarrillo, antes de aproximar­
se al "coupé". Sabía que la ma­
niobra sería a rdua, pero estaba 
convencido de que lograría efec­
tuarla. Lo ( ejaria resbalar en 
punto muerto hasta unos dos pies 
del borde, y a llí aplicaría el freno 
de m&no. Luego, colocaría a Mor­
ley en · su puesto y soltaría el fre­
no, para lo cual no tenía necesi­
dad de 'en t rar en el coche. Esa 
era todo. 

El mc,tor estaba caliente aún, 
y funeionó en seguida. Foster 
pensó \fénicamente que aquel era.. 
un ar.mataste comparado con su 
regio coche. ¡ Faltaba una porte­
zu~la del lado del conductor, y no 
tev.1ía arranque eléctrico! Y la ma­
ni:ia de la otra portezuela era tan 
di, ícil de manejar como la de un 
taxi vie.lo y mohoso. 
J Pero el motor era bueno. Opri­

Fnió el embrague, y puso la palan­
(ca en primera. Luego, cuando el 
t-oche se hubo movido, la dejó en 
punto muerto. permitiendo que el 
cochP. se deslizara muy despacio 
por la pendien te, regulando el re­
troceso ccm una ligera presión en 
el freno d,? pie. 

Atrás, atr as, mas atrás ... Cuan 
do .111 -:;:C!'ó qlt'e estaba a suficiente 
distancia del1 borde, oprimió el 
freno. 

¡Qué fácil ht1.bía resultado to­
do! Sólo faltaba cu:i.'....'l~.ar a Morley. 
Foster volvió a encencte .. •· s~-1. ciga ­
rrillo, que se había apagado. 

Súbitamente, sintió una sacu­
dida, como si el coche se hubiera 
desplazado una pulgada o cosa 
así. Mirando hacia a trás. advir­
t ió una resquebrajadura en el te­
rn~no, junto a las ruedas poste­
riores. Se babia aproximado en 
exceso al abismo y el borde trai­
dor se desmoronaba bajo el pe3o 
del coche. 

-¡ Maldito sea !- blasfemó, al 
ver la primera falla en su bien 
concebido plan. ¡Tendré que apar­
ta rlo un poco! 

Volvió a oprimir el embrague y 
puso el coche en primera. Luego, 
aceleró fuerte. Se oyó un CQ.I jido, 
y el" coupé "comenzó a deslizarse 
hacia atrás por la pendiente. 

Foster comprendió lo sucedid0. 
Se había roto el eje trasero. ¡ Aquel 
maldito carricoche! Procuró fre­
nar , pero, por lo visto, las ruedas 
traseras no obedecían a los fre­
nos. En cualquier momento. el 
borde podía ceder. y entonces 
ningún freno del mundo, por bien 
que funcionara, lo salvaría de la 
muerte. · 

Como un relámpago, una idea 
fulguré Ci'. su imaginación. Ya 
que no podía salvar el coche ... 
¿lograría salir a t iempo para sal­
var su propia vida? 

De un lado, no había portezue­
la. Por otro. no existía manija in­
terior . Necesitaba bajar el vidrio 
y sacar la mano para abrir por 
fuera, y eso, tratándose de aquel 
coche tan herrumbroso, era muy 
dificil. 

Oyó otro crujido, que lo petri­
(Continua en la Pág. 56 ). 
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Dientes más 
limpios ... más 

hermosos 

\ 

\ 

La activa y refrescante espum a 
del dentífrico Colgate por medio de 
pruebas científicas demuestra ser 
]a que limpia me;or ios dientes. 
Contiene, además, el eficaz in­
grediente que da a la dentadura 
incomparable brillantez y h er­
mosu'ra. 

El dentífrico Colgate posee la 
espuma más penetrarite de todos 
los dentífricos conocidos. Como 
una ola detergente inunda los más 
pequeños intF>:rsticios y hendi­
duras, donde m.> alcanzan ni el 
cepillo de dientes ni las prepara­
ciones pastosas. En estos sitios 
escondidos se acumulan las im­
purezas· alimenticias, cá.usando la 
carie. L a higienizadora espuma 
de Colgate las desaloja totalmente, 
dando a la dentadura la · mayor 
limpieza y la mayor protección. 

1 Por consejo de los mismos 
·, dentistas, más personas están 
' usando hoy el dentífrico Colgate 
Q.ue cualquiera otro, conservando 
8sí su den_tadu ra más limpia y 
más hermosa. 

Qe h.. ~ ; (Continuación de la Pág. SO J. 

ta de · interés, en M~scú, con un sacerdote con tales alaridos de 
domo metálico de/ valor conside- intensa fe, que en la abadía de 
rable (dicen que / es de oro; pero Westminster hubiesen sido entre­
yo no lo cr.eQ ), va a ser demolida gados a la policía y acusados de 
para r.eeníplazarla con un edifl- "camorra" : pero había pocos fie­
C"io·· del Estado. Cerca de ella hay les, no más de quince personas 

~~a s~~~;~~(ee~f}~ia~~~- t~co~i~~ in~i';;~n;fg~:o~ c~~o yo he visto 
gregación era muy devota: su ido- las iglesias inglesas y he huido an­
latría era fervientemente expre- te el espectáculo de un cura pá­
sada., ya oue estaban arrodillados rroco leyendo la misa a un sa­
Y tocaban casi al suelo con la cristán y a una dama piadosa, 
frente, repitiendo los cánticos del creo que las quince personas jus-
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tifican bien el que el Soviet per­
mita el funcionamiento de aque­
lla capilla. Por otra parte, me in­
teresé el ver por mí mismo que 
el cu! to público es tan legal en 
Rusia como en otra parte cual­
quiera, aunque los gobernantes 
rusos no pretenden creer las co­
sas que las personas capacitadas 
para gobernar los estados mo­
dernos posiblemente no creerían, 
ni dejan que los niños sean pro­
selitizados, ni aun por sus pa­
dres, h.asta que sean lo suficien­
temente viejos para pensar por 
sí solos en estas cosas. Además, 
las iglesias deben pagar al Esta­
do igual que cualquier otro edi­
ficio; y si los sacerdotes no pue­
den reunir la can ti dad en la con­
gregación, tienen que desalojar el 
terreno, y el Estado se incauta de 
la propiedad. 

Hasta se encuentran museos 
antirreligiosos que alegrarían el 
alma de Martin Lutero y la de 
todos los robustos protestantes 
desde Belfast hasta Filadel!ia. 
Realmente todos son museos his­
tóricos que previenen al pueblo 
contra los abusos de la grey cle­
rical y los horrores de la persecu­
ción religiosa. 

Las exhibiciones incluyen · una 
o dos momias naturales;tales co­
mo los inmarcesibles cuerpos que 
se encuentran en ciertas iglesias 
de Bremen y Dublin, para mostrar 
que tal conserváción no es mila­
grosa, sino que puede lograrse 
con igual facilidad en la persona 

g:~ q;:: 1~r c~r:ii:mta1~·t:ic1~;~e~; 
Asís. Cualquier muchacho ruso 
os dirá que no existe Dios ; pero 
el temor que os asalte por la sal­
vación de su alma, pronto se di­
sipa cuando se sabe que al decir 
aquello no hace más que reafirma? 
el artículo primero de la Iglesia 
de Inglaterra. 

Lo cierto es, que no hay más 
que encontrar todos los espectros 
rusos- cara a cara,. para descubrir 
que son espíritus no dañinos y 
hasta a veces beneficiosos. Por 
ejemplo, tuve grandes presenti­
mientos acerca de la persecución 
de "la inteligencia" al asignárse­
les las raciones más pequeñas (co­
rno el villicus de Karl Marx} y ~n 
dotes los últimos chances de la 
educación secundaria en lugar de 
la primaria. 

¿Por qué, pensé yo, van a des­
preciarse los autores, artistas, 
hombres de ciencia y trabajado­
res mentales? Pero cuando los re­
presentantes de esos grupos vinie­
ron a recibirme a mi llegada, y 
en lugar de pedirme que les die­
se una pastilla de jabón o un par 
de zapatos viejos-, parecían estar 
mucho mejor · y más fáctles que 
sus colegas de Londres, me sentí 
absorto. 

-¿Ustedes los autores no cons­
t ituyen "la inteligencia"- pre­
gunté. 

-Claro oue no,-replicaron des­
deñosamente. 

- Bueno, ya yo sabia eso,-re­
pliqué ;-pero no creía que estu­
viese enterado de ello el gobierno 
ruso. Pero. si ustedes no son la 
inteligencia, en nombre de Dios, 
¿qué son ustedes? 

- El proletariado intelectual,­
contestaron al unísono. 

Esa es la forma en que el co­
munismo os sorprende a cada 'pa­
so. Creéis que son culpables ante 
la raza humana de los. crímenes 
más monstruosos ; y encontráis 
que los crímenes solamente son 
arrei;tlos muy sensibles, los cuales 
pensáis recomendar entusiástica­
mente cuando regreséis al desgra­
ciado país de vuestra proceden­
cia. 

Sin embargo, no debe esperarse 
demasiado. Las cosas buenas exis-

ten hasta donde ha podido llegar 
la labor del comunismo, y aun 
dentro de ese límite hasta donde 
le ha sido posible desarrollar sus 
in tendones. La victoria de los 
comunistas sobre la pobreza, ig­
norancia y falta de cultura oue 
heredaron de la época de los Za­
res. está muy lejos de haber lle­
gado a su término, como ha llega­
do su milagrosa victoria · militar 
sobre la contrarrevolución que el 
capitalismo europeo apoyó tan 
torpemente: pero malamente pue­
de nadie darse aires de superio­
ridad moral a costillas de ellos 
cuando los demás países están 
sufriendo de peores males em­
plastándolos con una caridad fic­
ticia. en lugar de luchar virilmen­
te contra sus causas fundamen­
tales. 

El Crim<ln~ 
(Cont inuación d'e la Pág. 13 ) . 

facilidad advertir la presencia del 
detective, le hizo éste una seña y 
aquel se levantó al momento de 
su asiento y acudió a la llamada. 

-Señor Wallace. - comenzó 
Moore pausadamente,-no tengo 
la seguridad absoluta de que fue ­
ra el robo el verdadero móvil del 
asesina to de su esposa. La mane­
ra en que fué muerta sugiere un 
motivo más hondo: odio violento, 
r econcentrado, tal vez. ¿No tiene 
nsted enemigos? 

-No,- dijo simplemente,- "no 
tenemos enemigos",-mientras, de 
tenía la marcha del cigarrillo ha­
cia sus labios. 

-¿Está usted seg-uro? 
-Sí; no teníamos enemigos que 

nos fueran conocidos. No puedo 
imaginarme a alguien que tuviera 
el más leve motivo para asesinar 
a mi esposa. Llevábamos dieciocho 
años de casados, y de -ellos dieci­
séis viviendo en esta casa. Los 
vecinos todos eran. nuestros ami­
gos. 

El detectiy_e parecia escucharle 
con simpatía, y Wallace continuó : 
-Nuestra vida deslizábase tran­
quila. En ocasiones- ofrecíamos 
"recitales" de música a los veci­
nos en la sala. Tocaba yo el _vio­
lín y la difunta el piano. Nuestra 
vida no podía ser más · apacible. 

Haga gárgaras 
con Zonite dos 
veces al día. 
Este calmante 
pero poderoso 
germicida pro­
tege la gargan­
ta. E l Zonite 
destruye los mi­
crobios y evita 
enfermedades. 

:;_;..:.-:-::---=_:: 
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Si alguien nos odiaba, a fe que 
encubría tal sentimiento con 
maestria inigualable. 

Hablaba Wallace desprovisto di:! 

./f/!EI ~~~t~~~~~i P~~1fe~~ra1;,a \ei~~tar~: 
cluida, aunque feliz sosegada. de 
una pareja de ingleses de ect:id 
madura. 

-¿Tiene usted sirvientes?. in­
terrogóle Moore de modo repen­
tino. 

Tenemos una, aunque no des­
empeña su oficio con regularidad. 
Es una mujer que nos hace la lim­
pieza dos veces por semana. 

-¿Estuvo aquí hoy? 
- No ; ayer. El que estuvo esta 

a. mañana fué un limpiador de cris-
:· tales de ventanas, durante una 

• 1 hora o cosa así. 

t 

- ¿ Un limpiador de cristales?.­
dijo Moore.- Es un dato intere­
sante. ¿Alguien más? 

-Sólo mi cuñada. la señora 
Amy Wallace, que vino por la tar­
d"e . Se fué a las cuatro y media, 
si no recuerdo mal. 

Tras una breve pausa, el detec­
tive le preguntó de nuevo:-¿Po­
dría usted decirnos algo que nos 
ayude en nuestra tarea? 

Para sorpresa suya Wallace le 
respondió: - Si. acaso pueda. He 
estado en espera de lá. ocasión pa­
ra decirle a usted algo que tal vez 
sea importante, aunque. de otra 
parte, pudiera ser que no conduz­
ca a nada práctico. Como recor­
dará usted. le dije hace un buen 
rato que abandoné la casa a las 
6 y 45 para concurrir a una cita. 
Esta era en Septon Park, a gran 
distancia de aquí; pero me sor­
prendió al llegar allí que el nú­
mero de la calle que s.e.. me había 
indicado no existia. Tal vez rnr 
equivoqué al anotarlo; pero de to­
dos modos estimo que está bien 
que lo re fiera. · 

:S)} añ-;dió~-stt::d;?a- fsif~d ~;~:~ve:. 
niente en darme todos los detalles 
concernientes a esa cita? 

Wallace accedió. Díjole enton­
ces que un hombre habíale ha­
blado por teléfono la noche ante­
rior,,rnientras él se hallaba en el 
City Café, en North John Street, 
donde h abía de jugar una par tida 

\ de a jedrez CWallace era miembro 

HE aquí la combinación 
ideal de estilo y supe-

rioridad óptica • • Arma-

zones y Monturas de Oro 

Natural Arista y Lentes 
de Bausch & Lomb. 
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TELEFONO 
A-6868 =de un club de ajedrez qu_e dos ve­

por semana se reuma en ese 
El hombre le dijo que se 

ba Qualtrough, y le citó pa-

~e;~ ~ft~~~\oc;~iea~d~~s~
1
E~~t. PIDA EL FOLLETO DESCRIPTIVO 

Wallace i1'{): conocía a Qua­
trough, nunca" habíale visto. P e-
ro supuso que il.~ __ cita obedecía al Wallace, que podían relacionarse 
probósito por partt.." del descono- con el criminal. El detective se 
~ido, de tratarle de tasuntos con- dirigió a la cocina a interrogarla. 
cernientes al negocio ._ie seguros a La señora Johnston se mostró 
que él (Wallace) se ds;~~dicaba. Y propicia. Era aparente, según ella, 
en tranvía recorrió la t,.,.ran dis- que alguna persona desconocida 
tancia que le separaba de ~ enlove babia tocado a la puerta del fren­
Gardens. te, durante la ausencia del señor 

. Corno no conocia la vec. ~indad Wallace; que la víctima, al diri­
halló dificultades para enco ntrar girse hacia la puerta habíase 
la casa. Había indagado entr, '?_ v~ - puesto sobre los hombros el im­
rias per~onas, un policía inc1.~ s1- permeable del esposo, y una vez 

• ve. Llego al número 25 de Men1iJ1~e hecho esto le franqueó la entra­
Gardens, West, pero no residJ ª da de la sala a la persona extraña. 
a_ll1 , el señor Qualtrough y pud: ), El visitante tenia que ser forzo ­
!1.nal~~nte. cerciorarse de que li l samente un desconocido, o alguien 
direcc10n que le indicó por telé- · con quien la difun ta tenía esca­
fo~o el !IliStE:ri':)SO personaje, ja- .

1 

sas relaciones de amistad, pues 
mas habia ex1st1do. · de otro modo no lo hubiese reci-

Moore escuchó a Wallace hasta bido en la sala, destinada sólo a 
el final sin un solo comentario las visitas "de cumplido". 
De a quí-pensaba el detective_: , Probablemente Julia Wallace se 
surge en medio del misterio el ii.dnclinó para avivar el fuego del 
primer i.ndicio del plan del mata- h(ibgar Y, al retroceder 9-e esp~ldas 
dor. Y SI la f~Isa di_rección no era pa~ ra sentars_e. le asesto el primer 
un error, SI hab1a sido dada go1¡soe el ~sesmo. E~tonces, al cae.r , 
ex profeso, entonces el problema se r.,,tre~d1eron el impermeable y 
para el Departamento de Investi - su ve~r.t1do; Y en ese momento es-

~ gación Cr iminal quedaba re:tucido tima qiOUe ~! victimar~o h uyó. 
a a t rapar al misterioso Qualtrough Moonrt?. dio las gr~c1as a la se-

En tonces Moore recordó algu- ñora Jo rhnsto!1 Y d1Jo a Wallace: 
~as palabras vertidas por la se- -Creo t 1ue SI hallamos a Qual­
nora J ohnston, vecina de los trough ·. r-habremos dado con el 

hombre. Después se dirigió a la 
sala en busca del .Profesor Mac 
FalL En el bolsillo derecho del 
abrigo los dedos del detective 
volte.ieaban el pequeño objeto de 
metal recogido en el piso de la 
sala. 

Para entonces la casa había co­
brado animación. Como auxiliares 
en la búsqueda de pistas o indi ­
cios conducentes,, habían tlegado 
el insoector Gold. de la División 
de Anfield y el profesor W. E. Ro­
berts y, aparte de ellos, numero­
sos detectives y expertos de labo­
ratorios se movian de un lado 
a otro cumplimentando órdenes 
de los jefes. 

Puertas, cerraduras y ventanas 
fueron examinadas detenidamen­
te. Wallace expuso detalladamen ­
te que no pudo con la llave abrir 
la puerta del frente; que la del 
fondo parecia adherida fuerte­
mente al marco sin ceder a la 
presión de su mano ; cómo fué de 
una a otra en intento:-; infructuo­
sos para...a.brirlas, hasta que final­
mente logró entrar por la del 
fondo. 

En la repisa del hogar se halla­
ron h uellas digitales algo borrosas 
y otras más imprecisas al).n en la 

55 

puerta rota del armario de la co­
cina. Y, cosa rara, no las habia 
en el dormitorio de la victima, en 
el que todo lo hallaron en com­
pleto desorden. 

En su intensa investigación, el 
profesor Mac Fall había avanza­
do considerablemente; pero no se 
hallaba dispuesto aún a hacer 
revelaciones. 

- Sólo puejo adelantar esto-. 
dijo a Moore- : creo que recibió 
once golpes. y convengo con us­
ted en que el pr imero lo recibió 
sen tada-el que ocasionó la muer­
te.- Los otros le fueron propina­
dos cuando se hallaba insensible. 

El profesor Mac Fa!\ se encon­
traba agotado por el exceso de 
trabajo. Hablaba con dificultad. 

- ¿Conviene usted conmigo tam 
bién. - preguntó Moorc.- en que el 
asesino tuvo que mancharse con 
la sangre de su víctima? 

- Dccidida men te.- respondió 
Mac Fall .- No podria ser de otro 
modo. 

Después ambos expertos confe­
renciaron en voz bn ja. Moore 
extrajo del bolsillo el pequeño ob­
jeto de metal. Era la parte extre­
ma superior de un artefacto que 
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de la populosa a venida; y ellos se 
detuvieron. · 

- Es el tren elevado,-dijo él.­
Por esta vía acostumbraba yo a 
venir a casa todos los días. ¿Re­
~uerdas? 

-Sí , lo recuerdo. 
La portera se acercó 3.1 portal

1 
donde ellos estaban, y él solicito 
ver la casa, indicándole que ya ha­
bían vivido antes allí. 

La señora les tendió las llaVl?S 
y los dejó solos. Comenzaron a 
subir la estrecha escalera, con lns 
manos de él bajo el codo de ella. 

-Es el último piso. ¿Recuerdas? 
-¿Por qué me haces subir? 
- Por favor, ven conmigo, Ruth. 

¿Recuerdas cómo me había acos­
tumbrado a subir estas escaleras, 
cuando venía de la calle? 

- Sí, siempre las subías corrien­
do, desde abajo. 

-Podía hacerlo entonces, por la 
ligereza de mis piernas. 

-El alquiler era de 42 pesos. El 
frente costaba 47, y nosotros ha­
bíamos decidido ahorrar esos cin­
co pesos extra. ¿Recuerdas? 

Y ella esforzaba su memoria. 
¿ Y no era aquello, pritneramen­

te, cuestión de sol? ¿No era evi­
dente que a la parte de atrás le 
daba más el sol, lo que querían 
para la pequeña Beth? 

Llegaron , y detuviéronse ante la 
cerrada puerta. 

-Aquí me detenía. al final de 
mi carrera, y oprimía el botón. 
Así. .. 

El oprimió el botón, y el timbre 
sonó en la soledad de la casa. 

-Y después colocaba la llave, 
daba media vuelta, y abría la 
puerta, como ahora. 

-Sí-murmuró ella.-Y yo es­
taba dentro. 

- Tú tendrías puesto tu delan­
tal rosado; y tu faz sonrosada ha ­
cía aún más profundo el azul ·de 
tus ojos. Quizás tuvieras algo en 
tus m::inos. y al instante lo deia­
bas y te empinabas sobre tus pies, 
para darme un anhelante beso de 
bienvenida. 

-Sí, J ack-musitó ella. 
Pasaron el pasillo y llegaron al 

centro de la casa. Era una habi­
tación que el arquitecto había tra­
tado de· convertir en dos, median­
te una división. 

-Este era el comedor y esa la 
sala. ;.Recuerdas, Ruth? 

-;Oh, sí, Jack, lo recuerdo ! Y 
nosotros dormíamos aquí. 

Jack volvió al pasillo, y excla­
mó: 

- Mira la cocina, Ruth. ¿No la 
recuerdas? Tú permanecías aquí, 
cocinando, cuando yo venía. 

-Sí, y la mesa estaba puesta, y 
la comida lista. 

- Tú jugabas con la pequeña 
Beth un rato. Después ella cogía 
mi pelo. ¡Tenía tanto por enton­
ces! Más tarde, comíamos~ frente 
a frente, con la pequeña Beth en 

fAQTF'I F' I 
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su silla, a menos que estuviera 
durmiendo. Tú te quitabas el de­
lantal para hacerme los honores 
Bromeábamos un poco. De cuan­
do en cuando extendía mis pier-

~~~~ gre~~~~ ~~ :í~~ ;ufu a:!11~; 
indulgentemente. 

- Ciertamente-murmuró ella, 
algo oprimida. 

Enca mináronse de.soués _al .baño. 
- Este era nuestro' baño,-repuso 

ella.- De todos nosotros: mi baño, 
el ·tuyo, el de nuestra pequeñá 
·Beth. 

Después, al dormitorio. 
- Mira Ruth, es!\ era nuestra 

alcoba: 8 pies por 9. 
-Y que nunca la llegamos a 

· usar.-advirtió ella.-¿Recuerdas? 
,--Oh, sí. El _edificio acababa de 

fabrica rse, y nos dij eron que ca­
bríamos bien, y no fué así. Enton­
ces convertimos el comedor en sa­
la de recibo y pusimos la cama, la 
cuna de la niña y la máquina de 
coser en el salón de recibo. 

Así es como estaba cada cosa, y 
nuestra vida se deslizaba apacible 
y feliz. 

Y seguían examinando el angos­
to, desolado, vacío pisito, con sus 
polvorientas paredes, sus pisos 
quebrados, las cortinas sucísimas. 

-Tu vida se concretaba por en­
tero a esta habitación. ¿No era asi, 
Ruth? 

-Ibamos con Beth al parque to­
dos los días-repuso ella . 

-Nuestra cama estaba aquí; y 
ahí la cuna de la niña. Aún me 
parece estar oyendo tu voz, algu­
nas veces, a media noche : "J ack, 
enciende la luz". Y despertando 
de mi pr~fundo sueño, con algún 
sobresalto, y escuchando la dimi­
nuta voz de Beth. La mayoría de 
las veces sólo eran pequeños có­
licos, y todo lo necesario era un 
poco de 'lgua caliente. 

- Mas, ¿no recuerdas aquella 
vez que creíamos que tenía dif­
teria? 

- ¡Oh, sí, Jack! 
-(, Y aquella otra ocaslon, cuan-

do tú tenías fiebre, y el doctor, a 
quien avisamos estaba ausente, y 
vino su ayudante, y yo pensé que 
era pneµmonía? Siempre que me 
levantaba por estos motivos e iba 
a la cocina a traer agua caliente, 
se apoderaba de mi persona un 
sentimiento de desolación. Y pen­
saba en tonces, cuán hermosa sería 

~~f~~~a p~~~t! i~~;·r!
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Todo esto lo pensaba'.. en el estu..: 
por somnoliento, y con mis des­
calzos pies sobre el frío suelo. · 

También recuerdo tus lamenta­
ciones de aquella noche, que' nun­
ca se borrarán de mi memoria ; y 
las que repercuten a menudo en 
mi corazón. 

-Sin embargo, Jack. última-

(Continuación de la Pág. 44' ). 

·mente tú no me has oído ; tu co­
razón no escuchó nada en absolu­
to. Y yo estuve llamándote, lla­
mándote sumisa, desesperada­

{}½~:1te, y tú nunca me has querido 

-Es cierto-replicó él, apesa-

f~mi::~;df~-;tlros~s!Tvr:~~;ñfe1f~!~-. 
- ¡Oh, sí Jack! Eramos felices 
-Ruth, ¿pues qué hemos he-

chó? 
-¡Oh, Jack ; no lo sé! Quizáf 

hayamos dejado pasar algo fugaz , 
algo muy hermoso desaparecer. 

- Fué culpa mía, Ruth. 
-Oh, no; la culpa ha sido mía, 

J ack. 
-Ruth, - replicó él humilde­

mente.-He sufrido mucho des­
pués, pero mucho ... 

Ella le tendió sus manos, algo 
tímida, y él se acercó más a ella, 
descansando su cabeza sobre el 
pecho. Los brazos de . Ruth acari­
ciaban su cábeza. El comenzó a la­
mentarse, y ella prorrumpió en 
quejumbrosos sollozos. 

-Ruth,-repuso él al poco rato. 
-Aun no te he mostrado lo que 
quiero enseñarte, lo que he visto 
aquí esta mañana. 

-;No quiero ver más ya, Jack! 
- Esto es, precisamente, lo pri-

mordial que quiero mostrarte. Ven 
acá. ¿Recuerdas el hábito que yo 
tenía, cuando traba jaba aquí, al 
lado de esta ventana? De cuando 
en cuando me levantaba y obser­
vaba el panorama, y como tenía 
lápiz a mano, me disponía a dibu­
jar en la pared, sin darme ni si­
quiera cuenta de ello. 

- _.Efectivamente, J ack; recuerdo 
que la tenías cubierta con muchas 
figuras. 

- Pero Ruth, mira lo que he ad­
vertido aqui esta mañana. 

El levantó una gran pieza trian­
gular, de cartón, hech a de muchos 
pedazos, r epresentando múltiples 
y apagados dibujos. 

- Míralo de cerca, Ruth. Ella se 
acercó más, y observaba una va­
riedad de indescifrables figuras: 
triángulos, cuadrados, lunas, co­
metas: todo ya muy tenue, borra­
do por el tiempo. 

- ¿Adviertes a. lo que, precisa­
mente, me refiero? 

- No, J ack. 
Entonces él señala con sus de­

dos, y ella advirtió un pequeño y 
lánguido corazón, y dentro de él, 
intercaladas, las iniciales: J. C. y 
R. c .. Una flecha atravesaba el 
conjunto ; y debajo escrito : "Para 
siempre". . 

Y recelosamente, ellos se retira­
juntos, contemplando la figura. 

-Debí haberla hecho· hace mu­
cho tiempo, cuando era yo un es­
coler de unos 15 años. Sin embar­
go no recuerdo bien cuándo la hi-

QUAL I TY 
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Si se toman su precio y pna opariencia en conside­
ración, el ACCEPT ANCE BON D es el pri­
mero que se escoge· para membretes que lleven un 
mensaje de "Moda''. Contiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulpto. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 
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ce. Esto es a lo que se le llama dt -. 
bujo automático. Debió haber sur­
gido de algo muy recóndito en mí. 

Y recelosamente, ellos. se retira.:. 
ron silenciosos. · 

-Ruth,-exclamó él de repente, 
y tan elocuente que con el alma 
abierta ella se le acercó, incons­
cientemente.-Ruth, nosotros éra­
mos felices entonces, extremada­
mente felices. 

Sus mutuas cuitas llegaron a tal 
extremo de emoción que, incapaci­
tados de sostenerse en pie, despa­
ciosamente, poco a poco, llegaron 
.sus rodillas al suelo ; y así perma­
necieron abrazados, coínun'icán­
dose _sus lamentaciones, {)recisa­
mente en el centro del vac10 y de­
solado pisito. 

A poco, la pasión se trocó en la 
más animadora paz, al extremo de 
que permanecieron en tal posición" 
largo rato, como muchachos. 

-Ruth--objetó él poco después, 
-dejemos lo que tienes que hacer 
con tu abogado. 

- Sí, dejémoslo, J ack. 
-Y ahora te diré lo que hare-

mos, Ruth. Escojamos un lugar 
pequeño, y vivamos allí juntos pa­
ra siempre. 

- Bien, Jack. 
- Y Beth- repuso él-tqué edad 

tiene ya? 
-Quince años. 
-Saquémosla de 2.quel colegio, 

y que venga para acá, a estar con 
nosotros, así, todos juntos, como 
antes; ¿recuerdas? Es cierto que 
los corazones llegan a perder al­
gún interés cuando están muy 
Juntos. Sin embargo, así se entien­
den mejor. 

-;Oh!, sí, Jaci-.. . 
La portera, inquieta por la tar­

danza de los visitantes, despacio­
samente subió, abrió la puerta, y 
vió al distinguido caballero, bien 
vestido, y a la atrayente dama, 
elegat;itemente ataviada, arrodi­
llados. muy juntos, en el centro 
del lóbrego y desolado piso. Reti­
róse de repente y volvió a bajar 
otra vez, algo asombrada por la 
insospechada posición de los vi­
sitantes. 

CRI ME:-N ... 
(Continuación ae la Pág. 53 J. 

fiéó de horror. A pocos metros, 
veía a Morley desvanecido. ¡Si pu­
diera volver en sí! Podía a brirle. 
la portezuela por fuera y permi­
tirle dar el salto que lo salvaría 
de la muerte. 

-¡Morley!- gritó-. !Morley! 
¡Por amor de Dios ! ... 

Un gemido agónico se estran­
guló en su garganta. La idea de 
que, a sus espalOas, rugía aquella 
espantosa mareiada, lo enloque­
cía de miedo. Se había olvidado 
por completo del crimen. Todo lo 
que quería era escapar de aquella 
~rarr. oa mortal. 

- ¡Morley! ¡Morley ! ... 
El "couoé" experimentó otra sa­

cudida. Con un rugido, Foster 
asestó un puñetazo · desesperado 
sobre el grueso vidrio de la por­
tezuela. Pero ya era tarde. Antes 
de que pudiera alcanzar la mani­
ja, el auto pareció encabritarse, 
y_ en un relámpago espantoso, 
Foster vislumbró las rocas y la 
hirvien.te espuma a cuatrocientos 
pies ... 

Hasta hoy. se discute si su 
muerte se debió a un accidente 
o a un suicidio. Morley, que su­
frió seis meses de prisión. y aho­
ra vive con la tranquilidad de 
esoíritu que siempre deseó, ha 
adivinado la verdad, pero un 
sentimiento de lealtad hacia su 
antiguo socio mantendrá sus la­
bios sellados para siempre. 

i 
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Desde hace varias semanas.-eon-
testó• Jane. . 

-Quisiera que organizaras tus 
cosas en forma de ).que}por lo me­
nos hicieras· una comida diaria en 
casa. Tu padre casi nri ·te ·h~ vis­
to este verano. 
-¿ Tengo la culpa de que él tu­

viera que ju"gar a l golf la tarde 
que me quedé en casa? 

- Pero, Jane, después de todo 
es t u padre. 
-¿Puedo yo remediarlo? 
-Me gustaría que fueras más 

respetuosa cuando hables de tu 
padre. 

-Mamá, por favor. Tengo una 
prisa horrible. 

-Querida, no te parece que de­
bías ponerte bloomers en vez de 
esos pantaloncitos, para sentarte 
en la play0 ., como h acen todas las 
muchachas?,-sugirió la madre. 

- Mamá, no me h agas reír, 
acuérdate de que "sólo los cobar­
des llevan bloomers:!-dijo Jane 
cómicamente. 

En aquel momento las estriden­
dentes notas de una sirena de 
automóvil se oyeron desde el 
cuarto. 

-Dile que bajaré dentro de un 
momento-ordenó Jane a su ma­
dre. 

Y la madre obedeció sumisa­
mente. 

Jane terminó de vestirse y sa­
lió de la casa en menos de cinco 
minutos, pero en ese tiempo la 
sirena había sonado cada treinta 
segundos. Jane tiró bruscamente 
la puerta al salir. En la escalina­
ta recordó que babia olvidado el 

se emplea para atizar el fuego 
(un "poker") El resto no pudo ha­
llarse a pesar de un r¡::gistro mi­
nucioso en todas partes. 

A las cuatro de la mañana re­
tiraron en una ambulancia de po­
licia el cadáver de la señora 
Wallace. Moore y Mac Fall dis­
pusiéronse a partir, mas no sin 
ordenar previamente qu~ el fre­
gadero de la cocina y· la bañadera 
blanca del cuarto de baño fuesen 
trasladados al laboratorio del se­
gundo. 

ec~l r:irt1~nªª~j~!d~~s~n ~~;ie;~ 
ta estaba Wallace. De su figura 
escuálida y desvaída se destaca­
ban los espejuelos y el m echón de 
pelo cano. Fuma ba el consabido 
cigarrillo. 

La lluvia babia cedido el paso 
a la niebla. En la lejanía, la luz 
de un poste eléctrico semejaba un 
limón. Sentados codo con codo en 
el automóvil del Departamento, 
Moore y Mac Fall emprendieron 
el regreso. 

Después de algunas horas de 
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y dolores reumd­

ticos, recurra al 
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EL ETERNO ... ~ 
colorete, y regresó precipitada­
mente, lo recogió, con . los porta­
zos consiguientes al ir y al vol­
ver. Montóse en el automóvil con 
una amplia exhibición de panto­
rrillas, y la máquina se alejó ve­
lozmente por la calle, en direc­
ción al club de la playa. .. . 

La abuela materna de J ane es­
taba sentada en la sala, leyendo 
distraidamente una novela . anti­
gua. cuando entró la madre. To­
davía venía con la cara de mal 
genio. 

-No sé oué vov a hacer con 
esa muchacha,-dijo. 

- ¿Qué pasa ahora ?-preguntó 
la abuela. 

-:-Nunca he conocido a nadie 
más indomable. Continuamente 
en la calle. En todas sus vacacio­
nes no ha estado cuatro horas 
en la casa. No piensa más que en 
fiestas. Recuerdo que, cuando yo 
era joven ... 

Interrumpió la abuela :-¿Qué 
pasaba entonces? 

-Los hijos tenían más r espeto 
a sus padres. 

-Sí, ¿de verdad?-dijO"la abue­
la empleando una frase muy ge­
neralizada en la éooca moderna. 

- No acostumbrá bamos a que 
todos los jóvenes de la ciudad 
llegaran a casa a cualquier hora 
del día o dé la noche, en ruidosos 
automóviles. 

- Fred tenía automóvil cuan­
do te enamoró 

{I Ctiflu,,rv ... __.., 
su'eño reparador , Moore se halla­
ba de nuevo al frente de la in­
vestigación. Prosiguiendo la teo­
ría de que el asesino no pudo es­
capar sin llevar manchas de san­
gre, apeló al público por medio de 
los diarios para que se le infor­
mara de cualquier persona que 
hubiese sido vista limpiando man­
chas de ropa o gestionando que 
por otros se hiciere esa tarea ... 

Hizo registrar todos los desagues 
y sumideros de las cercanías de 
la casa de Wallace y los terrenos 
y matorrales de un parque adya­
cente; pero no se obtuvo pista 

ª11
§,~nititerrogó al hom1.1re que ha­

bía lavado las ventanas de la ca­
sa de Wallace el día del hecho; 
pero justificó a entera satisfac­
ción que no tenía n exo alguno 
con el crimen. 

Otro tanto ocurrió con la mu­
jer destinada a la limpieza de la 
casa dos veces por semana. Sólo 
se obtuvo de ella la ·corroboración 
de que la piececilla de hierro ha­
llada en el piso de la sala. corres­
pondía al atizador que se utili­
zaba en la cocina. 

Moorc logró al cabo, no obstan­
te, un hallazgo de imi>ortanci¡:i.: 
los cua tro billetes de a libra que 
habían desaparecido. Los encon­
tró dentro de un .iarrón de ador­
no en el dormitorio del señor 
Wallace. Uno de ellos tenia una 
muy visible mancha carmesí. Los 
otros no ofrecían contraste al­
guno. 

Explicó Wallace que él y la di­
funta utilizaban el jarrón como 
escondite de pequeñas sumas de 
dinero. Y ahora admitía que esos 
billetes acaso no estuvieron nun­
ca en el armario de la cocina. El 
descubrimiento, empero, sólo sir­
vió oara intensificar el misterio. 

¿Por qtré la mancha escarlata 
en uno de los billetes? ;,Por qué 
la puerta del armario en la cocina 
estaba rota? No lo sabía el señor 
Wallace. Ni ninguno de los que 
Moore interrogó. 

(Continuaciqn aé .la.."Pág. _14 Jr 

--Si, pero no hacía la vida ln­
soDortable con la bocina del auto­
móvil. 
· _ _:,gi la memoria no me enga­
ñá:•. la · bocina del automóvil de 
Fred hacía un ruido sem ejante al 
grito de un p~rro maltratado. 

La m3.dre dejó pasar, sin da r­
se por enterada, aquel comenta­
r io. 
-Y la manera de vestirse de 

estas muchachas de ahora ! Hoy 
Je pedí a Jane que por · 10 menos 
se pusiera bloomers cuando va a 
la playa. Tú sabes que las mu~ 
chachas de ahora se pasa!) la 
mayor parte del tiempo con las 
piernas cruzadas. 

--Si no me es infiP.l la memo­
ria, yo también · pasé mis malos 
ratos tratando de hacerte usar 
la ropa interior . que me gustaba, 
Tú insististe en usar las enaguas 
escotadas desde tus primeras va­
caciones del colegio. 

·La madre no parecía prestar 
gran atención a · las palabras de 
la -abuela. P refirió continuar: 

-Y cuando le pedí que tuviera 
más respeto por su padre, ella 
me dijo que no tenía la culpa de 
que él fuera su padre. ¿Puedes 
imaginarte que una muchacha 
hable así? 

-Sí, puedo. imaginármelo, -
contestó la abuela. 

-Nadie pudo dormir anoche en 
la casa, con aquel grupo que es­
tuvo toda la noche tocando el 
saxofón y los tambores debajo de 

(Continuación de la Pág . . 55 ) ; 

Tampoco dió resultado la inves­
tigación cerca de las personas que 
en Liverpool llevaban el nombre 
de Qualtrough. Se halló a cator­
ce de ellas; pero del interrogato­
rio nada se obtuvo en concreto. 

Entonces, como un bólido des­
prendido del cielo, cayó sobre la 
investigación algo imprevisto : el 
encargado de un garage cercano 
a la casa de Wallace tenía un a 
historia que narrar al Departa­
mento de Policía : la noche en que 
se cometió el asesinato, se preten ­
tó un hombre en el garage, de­
mandando en alquiler un automó­
vil con "driver". Llegó poco des­
pués de la hora en que se supo­
nía cometido el crimen . Se mos­
tró nervioso, agitado en grado 
sumo. 

El hombre se precipitó en el 
garage como una exhalación , 
expuso el encargado. Quería que 
se le llevase a Safton Pa rk : mas 
había de ser en seguida. Ni un 
minuto de dilación siquiera. 

Moore asentía con movimiento~ 
de cabeza y recordaba que serton 

su ventana hasta el amanecer­
protestQ la m8.dre. ... 

Creo recordar que Frect. tam­
bién solía tocar la manao,ina,­
contestó secamente la abuela-. 

-No sé qué voy a hacer con 
esa muchacha. Está más allá de 
mis fuerzas. 

-¿Por qué no pruebas a ha-. 
cer lo mismo que yo hice? 
-;.Que tú hiciste, cuándo? 
-Cuando yo comencé a trope-

zar con todas las dificultades que 
entonces ofrecía lo que en aque­
lla época era una mujer moder­
na. Parece que te has olvidado 
de cuando yo quería convencerte 
de las ventajas de las faldas lar­
guísimas y mis protestas de Que 
trataras así al hombre con quien 
te casaste. Tú pasaste por todas 
esas cosas y no tuviste mal fin. 
Hasta se me antoja que el eco 
repite algo de "vivir la vida pro:­
pia". · 

- No me acuerdo de haber di­
cho jamas . nada semejante. 

- Los padres siempre olvidan 
las cosas de. su juventud, que son 
los primeros en· criticarles a sus 
hijos. Supon go que lo mismo le 
pasaría conmigo a mi madre. So­
lamente que, en mi época, era la 
discusión sobre faldas de vuelo 
y corpiños de terciopelo y paseos 
en coche. Si,. y yo también quise 
"vivir mi propia vida". 

- Por cierto. que me parece que 
no hay ningún crimen pasional 
interesante en los periódicos de 
hoy,-eomentó finalmente la abue 
la reanudando su lectura. 

Park era el .distrito en que se le 
había dado cita a Wallace. · 

Hice que uno de mis "drivers" 
sacase un auto,--eontinuó,-y al 
entrar en él, el desconocido orde­
nó: acelere cuanto pueda; es mu­
cha prisa la que -tengo.- Y par­
tieron. 

Ni el encargado ni el chaujfeur 
h abian visto al desconocido ante­
riormente. Ambos lo describían 
como persona bien educada, bien 
vestida, como de 45 años, alto y 
grueso, con facciones muy pro­
nunciadas. Llevaba un abrigo os­
curo y en la mano un paraguas. 

Lo que refirió el chauffeur era 
más interesante:, al correr rauda­
mente en dirección de Sefton 
Park, el hombre, súbitamente, le 
dijo: ¿No me matará usted, ver­
dad? 

El chauffeur se volvió en su 
asiento en demanda de lo que sig­
nificaba la pre_gunta. El hombre, 
tras una risa :·histérica; le dijo: 
"No me haga usted caso. Estoy en 
un estado nervioso dePlorable". 

Al llegar al vecindario de Sefton 
Park, el misterio.So pasaj_ero le 

. indicó primero aue tomara oor 
(Continúa en la Pág. 62 J. 

Extracto 
Loción 

'Po/tJo 
Po/tlo compacto 
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Ya esperó Ud. bastante. Ahora es el mo- f
1 

mento de ,, cambiar su automóvil viejo 
por otro nuevo más económico en gaso- 1 
lina y mantenimiento, a •' 

HASTA EL FONDO 

Pronto volverá el tiempo de precios nor­
males. Aproveche ahora nuestra venta 
especial de un corto número de automó, 
viles nuevos 

BUDSON y ESSEX 
de modelos anteriores, los que liquidamos 
a precios increíbles para preparar la pró­
xima llegada de los extraordinarios nue, 
vos modelos. 

GRANDES FACILIDADES DE PAGO 
Pida precios y condiciones, mencionando esta publicación. ( 

J. ULLOA Y COMPAÑIA 
( 19 años de servicio continuo) 



Siete noticias buenas 

1.-Cbarles O .. Dawes p resld lrá la Corpo­
ración 1.e Reconstrucctón F inanciera. 
Mr. Hoover Jo ha designado para. este 
cargo con el !In de que la labor 
en favor de la prosperidad que se 
avecina, cuente de Antemano con el 
apoyo psicológico y la confianza del 
pueblo. ¿Por qué no nos harán a 
nosotros lo mismo? .. ¿Y por qué 
motivo no han de ocu par los altos 
puestos en Cuba, hombres capaces d ,:? 

Inspirarnos fe? · 
2.-El doctor Lavín dijo en el Llceum 

que el Código Penal vigente niega. 
hasta las máximas de Cristo y que 
rechaza los más puros principios de 
Justicia. Y eso que al doctor Lavin 
no le han Impuesto todavía una mul­
ta en el Correccional de la Segunda 
por el " deli to" d e dedicarse a evitar 
accidentes o por "exceso de veloci­
dad", timo que han Inventado aquí 
las autorldades para cogerle dlnero a 
los lnfellces chóferes. La velocidad 
no puede tener exceso. parque n o tie­
ne limlte . 

3. - Valdés Codina, d profeta cubano, hi­
zo solamente dos predicciones para 
este a6o. Dos que valen por doscien­
tas. La primera, que la guerra mun­
dial será un hecho en breve. La se­
gunda, que el 1932 traerá tanta pros­
peridad y equtltbrlo económico en 
CUba, que por muchos aflos repet.lre­
mos: "¡Qué buen at\o el 32!". Ya otra 
vez fuimos aparentemente ricos con 
la guerra, y si de todos modos los 
hombres han de vivlr peleando, que 
se faJen a perpetuidad con tal de 
91.Je nosotros estemos bien . ¿No les 
parece? .. · 

4.-Los torcedores tienen razón. Los fa• 
brlcantes, también. Mr. Ph11llps en 
Londres uniendo su razón a las an­
teriores ,no podrA vender tabacos cu­
banos por "exceso de razón". Por 
Dios, ho'mbre, que no se diga; sien­
do tan razonables de<:idan volverse 
locos y asf , carentes de razón los 
tres, resolverán el problema tabaca­
lero. 

5.-EI comandante Armstrong ha Invita­
do al famoso driver Inglés S ir Mal­
colm Campbell para que corra su 
"Pájaro Azul" en Daytona Beach y 

mejore su .propio record mund ial de 
245 mUlas. Los gastos de prueba pa­
ra tal carrera ascienden a unos c tn..: 
co mu dólares. Con este Imparte pa• 
gado por las autoridades de la cono­
cida pista, se decid iré. Campbell a 
correr m m lllas. 

8.- Un duque ataca. al Capitalismo, con­
siderándolo destructor . Los Jesuitas 
hispanos que en 1762 .fueron ya ex­
pulsados de Espafia por Carlos III, 
poseen 130 m1llones de pesos. Vario!'! 
mlllonea de dólares han sido hall a­
dos en una tumba de Oaxaca. La 
tortuna de Mr. Hoover no llega a un 
mlllón ; ha ganado much o dinero, pe­
ro lo ha gastado. Y segun acusaciones 
hechas en el Senado de los Estados 
Unidos, los banqueros yankees· que 
prestaron últimamente a Colombia 20 
mtllones, uttllzaron diplomáttcos, co­
midas, lunchs y vuelos de buena· vo­
luntad para sobOmar presidentes en 
Buramérica. Y ahora, América suda 
toda .. .. al cafor de los mlllones que 
unos pocos se han cogtdo. 

1.-Sels mil barrlles de cemento embar­
camos para Venezuela én el vapor 
"Holguer Btruckmann" y no hace to­
d&vfa cuatro semanas -enviamos mu• 
chas llbr&a de carne para Inglaterra. 
Esto esté. de acuerdo con la peti­
ción de Mons. Pietro Blondi, delegado 
apostóltco en los Estados Unidos 
quien ha solicitado que limitemos 
Iá codicia y que volvamos a los prin• 
clpios de la moral crlstlana. Quizás 
resuelvan los norteamericanos, a pe­
tición de Pietro, pagarnos bien nues­
tro azúcar, tan bien como les paga­
mos sus radios y sus automóviles. 
Bt no lo hacen a!;!I, no sólo con Cuba 
s ino con el resto del mundo, todo su 
aparente poder material y todo el oro 
que han acumulado, les valdrt\n po­
co, y se hundirán. 

Más tarde, reconociendo su in-

El primer tierra cubana · ~ratitud, qu iso recuperar el Ford, 

~---------------------------' · ~~~ rffªf~[e;ªó~a~~s cf;[:Z.v:~fO 

E
N la bodega del vapor "Méri­
rida". en una caj a no muy 
grande, llegó a Cuba el pri­
mer Ford de cuatro cilindros 

que corrió por las calles de La Ha­
bana. Esto sucedió en febrero de 
1907. 

Su prootetano, el señor Sidney 
Rothschild, vive en Cuba desde 
1900, dedicado al negocio del ta­
baco, y tiene sus oficinas todavía 
en Industria 144, lugar donde las 
tenía ya por aquel entonces. 

Para circular con su endeble 
" touring" personal, sol_icitó en el 
Municipio habanero chapa parti­
cular, correspondiéndole la núme­
ro 79 del e jercicio 1906-1907, pa­
gando $26 según consta en el re·­
cibo, por "un automóvil de quince 
caballos de fuerza, sistema Ford­
Runabout número · 2,232". Poste­
riormente, Mr. Rothschild obtu­
vo su título abonando $2.50 de de­
rechos de certificación, quedando 
inscripto en el r egistro de chófe­
res, con el número 182. 

Pese al t iempo que tiene la fo­
tografía podemos distinguir en el 
timón al joven Sidney. Satisfecho 
y audaz hizo su primer vi:ci.1e por 

UNA PREGUNTA . 

AL CAPITAN CORRALES 
-¿Por qué B elascoaín-.que es 

ni más ni menos una Calzadn. 
como las demás-no tiene doble 
circulación en el tramo com,Pren­
cl ido entre Malecón y San Lazara? 

Publicaremos la respuesta. del tefe de la 
sección del Trtimito , la cual interesará 
mucho al p ú blico, sobre todo si recorda­
mos que Galtano, a pesar de su estrechez, 
al salir al paseo del Malecón, ll falta d e 
alineación, tiene subida ll bai ada. 

carretera llegando h asta Guana­
jay sin novedad para él, pero con 
una novedad más para las senci­
llas gentes del pueblo. 

Durante siete años paseó su 

~!rii~:1~~ /\3~sª /~?rseaiin •~cJif~= 
tas conquistas le valió. 

como reliquia, pero le fu é impo­
sible. El sastre-uno de los prime­
ros fotingueros ,-precursor de los 
actuales, había h echo del servicial 
"runabout" un desastre, y después 
de muchos esfuerzos sólo logró 
Mr. Rothschild enco ntr a r un 
guardafango, que actualmente ocu 
pa un puesto de honor en su al­
m acén. 

Jovial y fuerte, dotado de natu­
ral simpatía, Mister Sidney Roths­
child da la sensación de un joven 
que sería capaz de pilotear con 
tanto entusiasmo como guió su 
Ford, uno de los modelos aéreos 
que para uso personal presentará 
Mr. Ford próximamente. 

De este módelo Ford se fabri­
caron muy pocos. El primero que­
:ló en la fabrica, para servir de 
prueba; el segundo, es éste que 
vemos en la foto y que vendió el 
propio Mr. Ford a Mr. Rothschild 
en $500. Desde luego que el para­
brisas, hecho de talcum cosido con 
hule, los faroles de carburo y luz 
brillante, el fuelle plegable y otros 
adi tamentos fueron entregados ~~~&'&&'&'&'&'&'&'&&'&'~~&'&'~~&'.&&'.&.&&'&~~, 

como "extras", pagándolos apa~- ~ ARA medir el grado de Imbecilidad 

te. Puesto en La Ha~a.na, el pr1- T en una persona, basta :verla maneJao­
mer Ford de cuatro c1hndros cos- do un automóvil o t ransltando P o­
tó $800. Recorría 25 km. por ga- demos calcular un dlez por ciento de 
lón de gasolina que en aquella 1mbec1lldad en el individuo que toca 

época cost~ba a 50 centavos el ga- ~~ P~irn! 1¿~nde:.::iªlsri:::!~r:iC: n¿ e!r;t~ 

lon , devolviendo la lata. slble. un veinte por ciento, en la.s per-
Personalmente Mr. Rothschild sanas que atraviesan las calles de es­

h acía las repa.raciones y cuidaba paldas a la dirección que siguen los 

del sistema e: .... ,.,~.:- ·bios, que era :~h:~t~~U1~~~u;1
~~~1:i_~ªn i:~0 ~

1~~¿~ 
defectuoso. D1sgu:,t.. 1.do por esto teres en la obligación de cuidarlos 
último, vendió su ca ro a un s·as- aduciendo tontamente "que no les vatl 
tre de "La Europa", casa que al- a pasar las máquinas por arriba". 

fe~~l~b1n~~.es, en Monte y Ange- &,&~;-,&~.&~~~~.&'-.hr'kr"'&'-.hr"S'~.&.&~.&~ 

BUICK 1932 

;:,
. .AWRENCE B. ROSS Corp. Pr;esenta 

en sus salones e exhibición en La 
Habana.- Aventfa del Maine y calle 

25-varlos modelos de la serle 50, para 
este afio. · 

Entre las caracterlstlcas salient.es en­
con tramos: motor Buick ocho en linea; 
104 caballos de fuerza en los modelos 
32-80 y 32-90. El tipo llgero 32-60 des­
arrolla 90 caballos con gasollnas corrien­
tes. 

En los distintos tipos se destaca espe­
cialmente el último mejoramiento del 
automovlllsmo: control mdgico, que es la 
combinación del embrague con efecto de 
rueda Ubre controlable; cambio de mar-

1,'.:ha sincrónico y segunda tan sllenc!osii 
corno la tercera de cualquier otro carro. 

La amortiguación graduable de doble 
efecto, que absorbe mediante un dispo­
sitivo las sacudidas de los baches e im­
pide que vibre el volante de dirección, 
completa con el conjun to- elegante de las 
carrocerias transformables este nuevo 
Butck , fabricado para satisfacer. 

Uno de los motivos Bulck que pudie­
ran copiar de la realidad sus distribu i­
dores. a los efectos de la propaganda, es 
este; cada propietario de un B uick, qute­
re otro. y la mayorfa. de los automovUts ­
tas, por contentos que estén de sus au­
tos, se sentirían contentos con un Buick. 

Por la Quinta Avenida 

Ana Maria CABO, que cuidci 
mucho su .sedán 11 no lo co­
rre... regre.saba de Arrovo 
Arena.1 con .'IU.'I hermana.t, 
pro/esora.t de Instrucción Ptl­
blica. de una escuela rural. E.t 
e.tta setl.ortta Cabo una dt.tcf­
pula que honra al sistema v 
il mae.ttro. Aunque hace do.t 
'?ti.os que guta, teme atln al 

''paliceman''. 

No todas las veces van a mul-­
tar los polictas. Aquf vemo.s 
al ntlmero 15 -del R eparto M i­
r.amar a qufen parece que lo 
estdn "rayando"... Tal vez 
.tea par los buenos servicios 
que con sus compañeros Lliso, 
Antonío Gonzdlez ll Pablo Val­
dés, viene prestando a la cam . 

pa fia con t ra lo.s accidentes. 
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nues·ro obsequio, pero no pu­
do. Una puntilla de esas que 
luego buscan Las gomas, le hi­
zo perder el buen humor, y 
ademas ... era el pobre Angel 
el que estuba cogiendo el pon-

che .. como stempre. 

Elotna y 0/elta CASTRO, es ta 
última ex-secretaria del ex -
Alcalde de La H""'ª ' co -
rrian hacia el balne, del 
Casino. Ambas quisieran una 
maquinit a mtis peque11.a que 
el espacioso "tourtng" del pa­
pá, pero éste a/írma que cam ­
biará su coche cuando cam­
bie la situació1t V regrese Mi-

guel. 

CARTE;LEl 



LOS REGALOS DE NUESTRO GRAN CONCURSO 
DE PASATIEMPOS 

Los magní~cos regalos que ofrecemos, a los que resulten triunfadores en nuestro Gnm 
Concurso, han sido donados por casas especializadas en el giro de su premio respectivo. 
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Una iindisima farra de la maravillosa -crista­
lería Lalique, donado por la joyería Cuervo 
y Sobrinos, de San Rafael y Águila, y de un 

valor de $50.00. 

Un lindo centro ae mesa cu,. canaeiabros y flores 
de adorno. De aspecto elegante y llamativo. Regalo 
de la foyeria .. El Gallo:' de San Rafael e lndustrta. 

Precio: $25.ao . 
Un frasco del maravilloso perfume"Soir de raris~• con 
su atomtzador correspondiente, de la perfume fa Bour­

fofs. Precio $13.50. 

{Jn precioso ¡uego de ca/é, ~tcamente aecorado, de la joye­
rfa .. El Gallo!' de San Ra/ael e Industria. Precio: $20.00. 

Un juego de cartera, cinturón y ¡tares para el 
vestido, de piel de R_usfa legítima. De la ca.~a 
especializa.da ·en carteras y bolsas "Don Quijote", 

de Aguacate N7 35. Precio: $20.00. 
El último mod.elo áe la cámara Kodak de 
bolsillo, con lente anastigmático F.6.3 , 0011 
obturador "ball bearings", con velocidades de 
1 !25, 1,50 y 111()0 de sigundo y otros adelantos 
que harán el placer del a/icionado más exi-
9ente y cuyo valor es de S31.00, obsequio de 

la"Kodak:' 

CARTE:LES 

El"Kodatoy'.' un cine en 
miniatura, donde pue­
den exhibirse verdade­
ras cintas cinema to­
grá/icas, proporciona a 
todos un agradable en­
tretenimiento. Esta equ1 
-vado con un motor pa­
ra proyección automá• 
tica. Se suministra con 
un teatro en miniatu­
ra , dos carreteles va­
cíos, de metal, ·con ca­
pacidad para película.:; 
de 30.48 m., cordón eléc 
trico y enchufe pam 
corrientes de 105 d 125 
voltios, 60 ciclos, co­
rriente alterna sola­
mente. Obsequio d_e la 
"Kodak':' Precio: S16.50. 

Un lindísimo estuche de la per/umerfa Bour.­
jois, conteniendo · diverso.! productos e.!pecfa­

les de esta acreaitada caaa. Precio: $25.00. 

Un ~uego de corbata, billetera y cinturón para caballero, 
en piel estampada, obsequio de "Don Quijote", ae Aguacate 

N ~ 35 . . Precio: $12.0u, 



El Primer Premio de la Sección de Pasatiempos 

de la Revista CARTELES 

S' O U o 4 ... ··················-····· ...... , 
Con todos los refina­

mientos de los aparatos 

Super-Heterodinos de fa­

bricación especial ( cus­

tom built) induy~ndo los 

nuevos tubos MUL TI­

MU y PENTODOS, 

dispositivo para reduc­

ción de estática, doble 

bocina (super-dinámica 

especial) que reproduce 

toda la gama tont1.l . des­

tacándose las voces e ins­

trumentos con fidelidad 

sorprendente, este mara­

villoso instrumento re­

presenta el mayor ade­

lanto alcanzado por la 

industria del radio hasta 

la l,"ra di-. ahora. 

\ \ / I 
' / 

/ 

El CLARION No. 95 

La Sensación de la Presente T ernporada de Radio 

Siguiendo la norma establecida por los grandes Almacenes de 
"La Isla de Cuba", la más popular y más concur1.da de las 

grandes tiendas habaneras, de ofrecer todas sus mercancías a pre­
cios más bajos que sus colegas, el precio de este aparato ha 

sido reducido ª- $195.00 
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1Beaumont street~ después por 
uKingsley Road", y al preguntar­
le si de.!)eaba que lo dejase en al­
gún lugar determinado, le respon­
dió: "No, deténgase aquí mismo". 
Bajó del auto; pagó, emprendió 
una carrera y se esfumó entre la 
niebla. 

Dos hechos importantes dedujo 
Moore de todo esto. Primero: que 
el de.sconocido abandonó el auto 
en un sitio •próximo. al vecindario 
Menlove Gardens. Segundo: que 
llegó allí poco después de las 7 y 
30, hora fijada por Qualtrough 
para la cita con Wallace. 

Una sospecha le asaltó: ¿inten­
taría este hombre después de ase­
sinar a la señora Wallace y de co­
rrer desatentado en el auto a 
Sefton Park, matar también a 
Herbert Wallace? ¿Habría esca­
pado Wallace a tal suerte sólo por 
haberse retirado antes de que lle­
gara su perseguidor? 

·wanace se había trasladado a 
la casa de su hermano en Sefton 
Park, pero visitaba con frecuen­
cia las oficinas del Departamento 
para ·indagar de los detectives si 
habían obtenido alguna pista. 

En una de esas visitasrMoore le 
habló nuevamente de la llamada 
telefónica que le hiciera Qual­
trough citándole a Menlove Gar­
dens. 

-Según tengo entendido,+se­
ñor Wallace, le dijo, no fué usted 
en persona quien respondió a la 
llamada. 

-No-contestó Wallace-no fui 
yo personalmente. Cuando él lla­
mó al City Café no había yo lle­
gado aún. Habló con una sirvien­
te y le preguntó por mí. Entonces 
mi amigo,' el señor Beattie, fué al 
teléfono. Beattie es el presidente 
de nuestro club de ajedrez. 

-¿Y le dió a usted el mensaje 
al poco rato? 

-Exacto. Entré y me senté a 
jugar con uno de los socios. 
Beattie llegó después y me refi­
rió lo. de la cita. Le di.ie que no 

(Continuación d"e la Pág. 57 J. 

mientas que el detective revelaría 
oportunamente, se hizo la idea de 
que eran dos sumandos de un to­
tal desconcertante. 

Aquella tarde el jefe Moore re­
cibió en su oficina a un visitante: 
el profesor Mac Fall. Los dos 
expertos en la persecución crimi­
nal se enfrentaban teniendo de 
por medio el escritorio de Moor.e. 
Cada uno estaba ansioso por sa­
ber las conclusiones del otro·; lle­
varon, pues, a cabo, un intercam­
bio de confidencias. 
, -Mientras más estudio el caso, 
. -

1 .,.cía Moore,-más convencido me 
t ,llo de que no hemos de habér­
noslas con un criminal empeder­
•nido ni tampoco con alguien que 
mató arrebatado por la cólera. 
¿conviene usted? 

-Sí,-respondió Mac Fall rá.pi­
damente. Y es curioso que sus pes­
quisas le lleven a las mismas con­
clusiones que hube yo ~e alcanzar 
por el examen de las manchas, 
huellas digitales y pedazos de te­
la sometidos al microscopio en mi 
laboratorio. 

-Así parece; pero dígame, de 

Advertía cómo un preciado ele­
mento. el tiempo, jugó en todo 
momento importante papel en el 
proceso: el "chauffeur" que ace­
leraba espoleado por la falta de 
tiempo del pasajero; Wallace per­
diéndolo infructuosamente en bus­
ca de una dirección que no exis­
tía. Y posteriormente, en la de­
claración de la única y última · 
persona que vió en vida a Julia 
Wallace-descontado el asesino, 
por supuest0-, un muchacho de 
14 años: Alan Croxton Close, el 
lechero. En la noche del crimen, 
refirió, llegué a la casa como a 
las seis y treinta. ¿Y la viste?­
preguntóle Moore.-Sí, señor, to­
qué a la puerta, dejé el recipiente 
y fuí a: la c~sa contigua para ha­
cer lo mismo. Cuando regresé la 
señora Wallace, en la puerta, me 
hacía entrega del botijo vacío. 

Cuando lo pr-uebe no usará otro remedio. Pídalo!!! 

-l Y por . qué afirmas que la 
viste a las 6 y 30? , 

~~~r~~e t1nf!s~ri~rda~~ :¿~~ 
antes, rne fijé _en el reloj y marca­
ba las ·6 y 25. Como quiera que 
tengo ya medido el tiempo de mi 
recorrido, calculo que no haya in­
vertido más de cinco minutos en 
la corta distancia ql.le media e~­
tre ambos lugares. 

-¿ Viste a alguien en actitud 
sospechosa cerca de la casa? 

-No, señor; no vi a nadie. 
-Bien, muchacho, para cercio-

rarme de que es cierto lo que afir­
mas acerca del tiempo empleado, 
quiero que hagas en mi compa­
ñía el recorrido. 

Así lo hicieron, evidenciándose 
entonces que el muchacho estaba 
en lo cierto. 

Por aquel entonces el Departa­
mento .de Policía era objeto de 
criticas no ya sólo del público, si­
no de la prensa diaria. Decíase 
que día tras día algún asesino 
o tal vez algún maniá.tico se pa­
seaba por las calles ajeno a toda 
molestia. 
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conocia a nadie de apellido-Qua1-
trough, y le dí las gracias final­
mente. 

Nada repuso Moore: pero tra­
tó de localizar prontamente el 
número del teléfono por el que 
hablara ·Qualtrough. Y la suerte 
vino en auxilio del sabueso. 

De ordinario, la oficina telefó­
nica no lleva récord de la~ lla­
madas; pero en este caso sí , por 
circunstancias fortuitas. 

El número del Café era Bank 
3581. Moore se entrevistó con la 
telefonista Louisa Alfreds. y ésta. 
le dijo oue una voz masculina fué 
la que pidió ese número: perQ sur­
gió otra llamada pidiéndolo a la 
vez, y otra operadora se anticipó 
a darlo. Entonces la voz masculi­
na protestó: Yo he oprjmido el 
botón A., y no se me ha dado la 
comunicación. Finalmente la Su­
perintendente logró comünicar al 
protestante. Esto ocurría a las 
7 y 20 p.m. 

Moore interrogó después a· la 
sirviente del Café, Gladys Hartley, 
y ésta confirmó que una voz mas­
culina fué la que hizo la llamada. 

Estos datos, aunque desprovis­
tos de importancia, al parecer, 
dejaron satisfecho a Moore. Com­
binados con otros dos descubri-

EL CRÉMOR TÁR-

TARO produce el mejor 

agente leudante, más 

puro y más digno de con. 

fianza. Insista 

usted en . 

paso, profesor, sus pruebas ¿qué 
le indican? 

Mac Fall llenó su pipa des­
pacio y la encendió. Tenía el há­
bito de sopesar sus palabras antes 
de verterlas. 
-Por el aspecto negativo,-res-

t~~fl~s ~i¡it:fe;-~~n1~~~p1~: ~~~ 
hogar no arrojan luz alguna. Es­
tán tan desvaídas que apenas se 
lés distingue. Igual ocurre con el 
lavadero de zinC de la cocina; 
pero ... 
-¿Qué?-Y Moore se inclinó ha­
cia adelante. 

No era Mac Fall para ser apu­
rado. Sorbió con fruición su pi­
pa, y tras breve pausa continuó: 

-Me intrigan sobremanera la 
posición del cuerpo de la víctima 
después de la caída, y la posib!.­
lidad de que el impermeable ha­
llado bajo sus hombros pueda des­
empeñar un papel importante en 
la solución del crimen. 

-Piensa usted-, le atajó Moo­
re,-que el impermeable puede 
ofrecer las manchas sanguinolen­
tas que debieron estar en aquellos 
momentos en la persona del cri­
minal. 

-Podría resultar así. Tenía es­
parcida gran cantidad de sangre. 

-¿ Cree usted e la señora 
Wallace se echase e1 .. inpermeable 
sobre los hombros cuando se di­
rigió a abrir la puerta? 

--No Parece probable. Pienso 
que es posible que el asesino lo 
tuviese puesto cuando la asesinó.' 
A.caso luego intentó quemarlo y, 
arrepentido por la tardanza que 
ello suponía, lo . enrolló, y lo pus.o 
después donde fué hallado. 

Móore le hizo otra pregunta: 
-¿Qué le hace a usted suponer 
que el asesino tuviera puesto el 
impermeable? 

-El hecho de que había mucha 
sangre en el interior de la manga 
derecha. 

BAKING PO\VDER 
-¡ Claro !--exclamó Moore.---:- Al 

quitarse el impermeable, el asesi­
no sujetó con la mano izquierda 
el botde de la manga derecha; 
pero esa mano izquierda se halla­
ba empapada. 
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-Sin duda,-afirmó Mac Fall. 
-Mucho me place escuchar sus 

deducciones, profesor .-Levantóse 
el detective y discurrió pensativo 
~~[u~~- habitación. De repente, se 

-~iga usted, profesor, dijo. Si el 
asesmo llevaba puesto el im­
permeable, éste le evitaría las 
manchas de sangre en el tronco y 
en los muslos; alguna le salpicaría 
el rostro y las manos y aún los 
pantalones de la rodilla hacia 
abajo. · 

-Tendría sangre en el rostro 
y en la mano izquierda: pero la 
diestra estaría libre de ella. No ol-

;~a:a u;lt~~1~!t°rfo
1
~e m;:;::cg~e n~":t= ~ 

ca. Y en cuanto a los pantalones, 
podría ocurrir que el asesino sólo 
llevase encima el impermeable. 

-¿ Quiere usted indicar que es­
taría desnudo? 

-Creo que "pudiera haber es­
tado", pero, desnudo o no. se veía 
en necesidad de lavarse; y ten­
dría que hacerlo en el lavadero de 
la cocina o en la bañadera. Recor­
dará. usted que ésta la hice llevar 
a mi laboratorio. Pues bien, en 
el borde hallé una mancha di­
minuta de sangre. 

Pocos mmutos después el profe­
sor Mac Fall abandonaba la ofi­
cina. Acababa de partir cuando se 
presentó otro visitante. Era alto 
y grueso y estaba enfundado ~n 
un abrigo oscuro. Parecía muy 
excitado. 

-¿Es Usted el Supermtendente? 
-preguntó. 

-Sí, señor ,-respondió Moore 
levantándose para recibirlo. 

-Tengo entendido que busca 
usted al hombre que alquiló un 
auto en el distrito de Anfield en 
la noche del 20 de enero, dirigién­
dose en él a Sefton Párk, inqui­
rió. 

-Sí, señor; ciertamente. 
-Pues soy yo,-dlio el descorio-

r.ido. 
•• o 

Como a las 6 y 3-0 de la tarde 
del día 2 de febrero, el inspector 
Gold, del distrito de Anfield, llegó 
a la oficina del Superintendente 
Moore. Anibos se dirigieron en un 
automóvil a Sefton Park y media 
hora más tarde descendían frente 
a la casa del ·hermano· de Wi­
lliam Herbet Wallace. 

rConttnúa en la Pdg. 66 ¡, 

¿ Padece de Acidez 
de Estómago? 

Cuando después de una comida se 
el ente acedfa y dolor de estómago, es 
sef'ial de acumulación de A.cido en el 
mismo. Corrija.se esa tendencia del 
estómago en seguida porque es peli­
grosa. Puede que resulte en úlcera 
estomacal. Por mucho que sea el 
A.cldo en el estómago, es posible dis­
frutar sosegadamente de las comidas 
sl se tiene a mano un pomo de Mag­
nesia Bisurada para tomarla des­
pués _de comer antes de · que el mal 
se manifieste. · · Pruébense. Cómase 
lo que se desee, dentro de l a pru­
dencia natural, y después tómese la 
Magnesia. Blsurada para. neutrali­
zar los A.cldos, purlnca.r el estómago 
y p rotegerlo contra. la termentac!On 
de los alimentos. Los médicos re­
comiendan la Magnesia Blsurada, y 
son millares loe que la toman por­
que eficazmente elimina todo desa­
rreglo estomacal y domina el peor 
ataque en menos de cinco minutos. 

~!t~i:i~!;~ e~e laM!~~~:iaun;1~~~~J: .: 
en forma de polvo o tabletas y tó­
mese seg"Ún las Instrucciones dadas, 
y la digestión y demA.s desarreglos 
del estomago desaparecerA.n en un 

1 Instante. 
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H
EMOS visto en ·ei"articulo 
anterior los notables casos 
en que la trasmisión del 
pensamiento se efectuó de 

una manera directa y clara en 
cada uno de ellos, probando que 
dicha trasmisión es efectivamen­
te tan real como cualquier otro 
fenómeno físico que pretendiéra­
mos efectuar. Mas ·el autor insiste 
en la demostración del hecho y 
presenta ·-estos nuevos casos que 
son tan interesantes como los pri­
meros en apoyo de su teoría. 

El Sr. T. W. Smith, de Ealing, 
Inglaterra, tuvo, por ejemplo, la 
siguiente experiencia, que demues­
tra las intimas relaciones que 
existen, o deben existir por lo 
menos, entre marido y mujer: 

"Salí_ de casa por la mañana­
dice-que está situada a unas 
diez millas fuera de Londres, y a 
mitad del camino hasta llegar a 
Victoria Street, cuando me dirigía 
a mi oficina, resbalé con la escar­
cha que había sobre el piso y caí 
en medio de la calle al cruzarla, 
en los precisos momentos en que, 
en dirección contraria venía un 
carro que a poco más me pasa 
por encima. En el momento del 
accidente sentí un terror pánico y 
cerré los ojos para no darme cuen­
ta del momento en que me pasa­
ra por encima. Pero afortunada­
mente no me pasó nada c!esagra­
dable. 

"Cuando retorné a mi casa, por 
la tarde, encontré a mi esposa lle­
na de ansiedad esperando mi lle­
gada y a poco de haber entrado 
por la puerta comenzó a exami­
narme atentamente, diciéndome 
al mismo tiempo:- Esta mañana, 
a poco de haber salido tú, te vi 
caer en . medio de la r.alle y no 
pude menos que exclamar : "Dios 
mío, se ha caído y hecho daño", 
cuando me hallaba en compañía 
de mi amiga la señora S. que se 
sintió grandemente sorprendida 
de mi exclamación. Desde ese 
momento he estado intranquila 
esperando el momento de tu lle­
gada para ver qué te habia ocu­
rrido, pero afortunadamente veo 
que nada. 

"Una vez que mi esposa hubo 
terminado su relato, le conté el 
incidente aue me había ocurrido 
por la mañana, que era exacta­
mente lo mismo que ella había 
visto de alguna manera en los 
momentos en que yo había ce­
rrado los ojos al caer para no ver 
el carro que se acercaba y que yo 
creía me iba a pasar por encima. 

,;>tro caso muy corriente, que 
nosotros podemos comprobar con 
gr;in facilidad, es el relatado por 
el Rev. P. H. Newhand, que to­
mamos de la serie de experiencias 
rela tadas por él. 

Este Rev. cuando se hallaba en 
su iglesia podía atraer la aten­
ción de cualquiera de los feligre­
ses aue estuvieran en el local, 
simplemente dirigiendo hacia él 
la atención. Nunca le fallaba la 
experiencia. según sus propias 
manifestaciones. 

Hizo también innumerables expe 
riencias de esta índole mientras 
asistía a conciertos y otros. es­
pectáculos, fijando su vista en 
c11alquiera de las personas que 
se hallaban sentadas delante de 
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(Arre(;Jlo de la Versión /nple5é1 r!e lluosoN lürr1IJ 
"Allí donde está tu te.soro, está tu corazón", reza el proverbio. 

Lo mismo podríamos decir en cuanto a nuestro pensamiento, si 
atendemos a las numerosísimas experiencias que tienden a cie­
mostrarlo de una manera que no deja lugar a duda alguna. 

Hacia donde quiera que nuestro pensamiento sea proyectad.o 
con suficiente energía y vivos deseos, podemos tener la seguridad 
de que su influencia se ejerce directamente sobre la persona ha­
cia quien lo envíamos. 

Esto es lo que pretende demostrar el autor de esta serie de 
experiencias, con los ejemplos tan claros y precisos que nos 
presenta. 

Desde luego que esta clase de trabajos experimentales, demos­
trativos de la fuerza de nuestro pensamiento, tiene su pro y su 
contra, ya que, de la misma manera que nuestro pensamiento 
puede influir para con otra persona en el sentido del bien, pue­
de ejercer también su influencia en el sentido del mal . 

Esto es consecuencia de la ley del contraste que hallamos en 
todas las. cosas. , 

Y por ello es que se necesita tanto que las. personas. que actúen 
en esta clase de trabajos y experiencias tengan la suficiente altu­
ra moral para usar estas fuerzas siempre en el sentido del bien, 
pues usadas en otra forma traen responsabilidades de orden mo­
ral, de cuyas. consecuencias somos directamente responsables. 

él en las primeras filas, con la 
intención de que mirasen hacia 
el sitio donde él se hallaba sen ­
tado. 

"Era una cuestión interesantr, 
para mí-añade-ver cómo estas 
personas a poco de yo fi,iar mi 
atención en ellas, comenzaban a 
moverse. en sus asientos como si 
estuvieran molestas por algo que 
sentían, y, pasados algunos ins­
tantes. volver la cabeza hacia el 
sitio donde yo me encontraba, 
para buscar la causa que ellos 
sentían, les hacía mirar hacia 
atrás". 

Esta experiencia, en efecto es 
muy corriente y si cualquiera de 
nuestros lectores la pone en 
práctica verá que en el noventa 
por ciento de los casos, si nos ha­
llamos en un teatro, o en un cine, 
o en cualquier otro sitio público 
y fi.iamos nuestra atención en 
cualquiera de las personas con la 
intención de que nos mire, la 
haremos mirarnos, pasados algu­
nos instantes, aunque sin darse 
cuenta exacta del por qtié efec­
túa el movimiento que le h ace 
volver la cabeza. 

La experiencia relatada por el 
Sr. A. J . Duffiled que le ocurrió 
al Sr. Strong contiene caracteres 
perfectos de lo que puede la tras­
misión del pensamiento cuando 
han existido relaciones entre las 
personas que son objeto del fe­
nómeno. 

Este Sr. Strong se había mar­
chado a las minas de cobre del 
Lago Superior, donde había de 
ocuoar un cargo de importancia; 
en los terrenos donde se hallaba 
la mina Franklin. 

A poco de haber llegado allí 
tuvo la desgracia de enfermarse 
de gravedad, a tal extremo que 
hubiera muerto, a no ser por las 
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atenciones de que fuera objeto 
por la caritativa señora del direc­
tor de la compañía minera. Ella 
lo hizo conducir hasta su casa, 
donde lo atendió con solícitos 
cuidados, encargándose de su 
asistencia personal hasta que re­
cuperó al cabo de algunos se­
manas la salud perdida. 

Siete años habían transcurrido 
desde aquella enfermedad y aque­
llos solícitos cuidados recibidos, 
cuando una noche, mientras se 
hallaba sentada en su casa tran­
quilamente, vino a su mente de 
manera clara y distinta la ima­
gen de aquella buena señora. Pe­
ro lo curioso del caso es, que no 
obstante saber Que dicha señora 
se hallaba en buena posición eco­
nómica, él la veía ahora en una 
habitación ·completamente sola, 
en la que no había ni fuego, ni 
alimento de ninguna clase. La 
veía con la misma serenidad que 
de costumbre y con aquel tinte 

. de resignación en su semblante, 
que tan interesante aspecto daba 
a su figura de matrona ejemplar. 

Tan real fué el cuadro visto 
por el Sr. Strong que tuvo la idea 
plena de que dicha señora se 
hallaba en grave apuro y que ha­
bía pensado en él para que fuese 
en su ayuda. Y sin perder tiem­
po, teniendo la seguridad de que 
la ayuda solicitada en la visión, 
debia ser inmediata,. mandó por 
correo una liberal suma de dine­
ro a dicha señora. 

Al día siguiente de haber pro­
cedido en esa forma , recibió una 
carta de ella, informándole que 
su esposo estaba gravemente en­
fermo, y aue a causa de malos · 
negocios se hallaban en situación 
apurada, recurriendo a él para 
ver si le era posible prestarle al­
guna ayuda. Ambas cartas se cru­
zaron en el correo. 

En este caso la mente del Sr. 
Strong estaba perfectamente pre­
parada para recibir cualquier 
mensaje, teniendo en cuenta los 
lazos de ·-'amistad que mediaban 
entre él v la señora de referencia, 
agrandados por el sentimient' ~"' 
gratitud que siemnre le guaJn~; 
por su comportamien 4&Q.,:;[rfo sólO 
él en momento~ ~e dl!rmeable. 
pues, en ma.gmflcas u que es­
para ser sensible a cualq\ 
saje de ella. Y en cua1. .oJ 

señora, bajo la presión del sutn­
miento que experimentaba, esta­
ba también en condiciones muy 
excepcionales para emitir con 
fervor e intensidad su pensamien ­
to hacía quien sabía que habría 
de responder a su llamamiento de 
una manera noble y generosa. 

De ahí que el fenómeno pudie­
ra efectuarse de una manera tan 
perfecta. 

Es éste otro caso que segura­
mente le habrá ocurrido a mu­
~hos de nuestros lectores. Es na ­
tural que cuando las relaciones ria 
son tan intensas como en el' pre­
sente caso, se dificulte más la 
transmisión del oensamiento. Pe­
ro cuando los lazos son intensos; 
cuando las relaciones entre agen­
te y percioiente son intensas, se 
producen con facilidad. 

El periódico Springfield Home­
stead, publicó el siguiente caso, 
que calificó de extraña coinciden­
cia, pero que en vez de ser coinci­
dencia, es un caso corriente de 
transmisión de pensamiento: 

"La Sra. A.y su hija fueron in­
vitadas a pasarse el día con la 
Sra. B. en Cfti.tral Street. En el 
camino hacia la casa de dicha se­
ñora, pensaron ellas cuánto -les 
agradaría que estuviera presente 
también con ellas la hija de la 
Sra. B, a quien estimaban mu­
cho. Pero esta Srta. L. estaba a 
la sazón en Hartford. Al llegar a 
la casa esta sugestión se le hizo 

~u~~ a8~~Ils~i1 ~i~~e'~~1:1~it~a~~ 
demente satisfactorio que su hi­
ja estuviera presente. Recordaron 
entonces, todas juntas, el corrien- · 
te dicho de que tres mujeres .jun­
tas pensando la misma cosa ha­
cían que la persona · en quien se 
pensase se sintiera influida por 
dichos pensamientos y expresaron 
el deseo de que la Srta. L. pudiera 
acompañarlas. La Sra. B. preparó 
un panqué de cerezas, que le 
agradaba mucho a su hija y 

, cuando se sentaron a la mesa le 
sirvieron en su plato, previamen­
te puesto allí, como si ella estu­
viera presente. Se hallaban todas 
a la hora del té sentadas amiga­
blemente cuando de rePeni.e so­
nó la camoanilla de l a pu~r.a y 
se presentó la Srta. L. de impro­
viso, con gran sorpresa de sus 
amigas y de su madre. Le fué 
preguntada la causa de su re­
pentina llegada y explicó que ha ­
bía sentido unos deseos enormes 
de venir a la casa esP. día, como 
si algo la llamara allí". 

No hay duda alguna, en este 
ca5l.o de que los pensamientos emi­
tidos por las personas 3.lJi. rP.1ml­
das fueron los que la hicieron 
concurrir a la reunión, cumplién­
dose así los d_.c:eos de que parti­
cipara e~ la misma. 
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Tocaron el timbre y un sirvien­
te les franqueó la entrada. Sentá~ 
ronse en el recibidor, y momentos 
después les saludaba Wallace en 
persona'. Sus ójos iban de uno a 
otro rostro de los visitantes. Al 
fin interrogó:-¿Algo de nuevo, 
señores? 

ted hombre dispendioso, señor 
Wallace: aparecieron, como usted 
sabe, en un jarrón en su cuarto 
dormitorio. , 

(Continuación de la Pág. 62 J. 

dirigirse a Sefton Park, no existía 
sospecha alguna. Cuando este in­
dividuo se oresentó al superinten­
dente Moore en su despacho, pron­
to de.i ó establecido que no exis­
tía ningún lazo aue lo ligara al 
crimen. Por este inotivo no se di­
vulgó su identidad. 

- Sí,-respondió Moore.- Noti­
cias muy importantes: creemos 
haber dajo con Qualt rough. 

-¿Sí?. 
- Efectivamente; hemos logrado 

averiguar que cuando llamó por 
teléfono al City Café en la noche 
del 19 de enero para darle a usted 
un recado, la llamada provenía 
de un teléfono público, Anfield y 
Rochester. Este lugar, como usted 
sabe, está a corta distancia de la 

Hemos sometido el tiempo a 
prueba. Su esposa fué vista por 
última vez a las 6 y 30 de la tar:. 
de. Usted asevera que salió de ca­
sa a las 6 y 45 ; pero nadie lo vió 
a usted hacerlo. Calculamos que 
tuvo usted tiempo de desarrollar 
su plan macabro y de llegar a 
Menlove Gardens a la hora en 
que fué visto. 

Hemos compulsado todos los 
movimientos de usted en aquel 
lugar. Sabemos que indagó us­
ted de siete"Personas cuando me­
nos ácerca del número 25 "East". 
Trataba usted de que su persona 

En la mañana de abril 21 de 
1931, compareció Wallace ante el 
jurado que había de juzgarlo, en 
Liverpool. Permanecía erecto de­
trás de la baranda, sus largas 
manos ehtrelazadas el) la espal­
da. Sus ojos recorrieron el recin­
to para detenerse al cabo en el 
juez primero, en los abogados des­
pués. A la acusación de asesinato 
respondió negativamente con voz 
débil. 

casa de usted. · 
Moore escudriñó el rostro de 

Wallace; pronto observó que es­
taba inalterable. 

Sabemos que cuando Qualtrough 
habló a la telefonista su voz era 
natural, inafectada, y también al 
hablarle a la sirviente del Café; 
pero cuando el señor Beattie­
presidente del Club de ajedrez-­
fué al aparato, la voz no era la 
misma, sino ronca. Finalmente, 
creemos que fué usted mismo, se­
ñor Wallace, el que hizo la lla­
mada aquella noche. En breves 
palabras: que Qualtrough es us­
ted. 

-¡Oh! , no-protestó Wallace 
con. sinceridad aparente.- Se 
eqmvocan ustedes. 
. - Cre~mos,- prosiguió Moore 

sm dar importancia a la protesta 
-que usted planeó y llevó a cabo 
este crimen con la misma pericia 
y visió? anticip~da con que suele 
usted Jugar al aJedrez. Sus accio­
nes, sus movimientos todo3 es­
taban perfectamente calcuiactos 
de antemano. Midió usted el tiem­
po cabalmente. 

Llamó us·ted al señor Beattie 
afectando la voz-cosa muy fá.­
cil-y se dió usted mismo una ci­

\ ta para una dirección imaginaria. 
t Juzgamos que en la tarde del 
20 de enero tomó usted el té con 
su esposa y que, después, hallán­
dose ella sentada en la sala, se 
tspojó usted de sus ropas y se 

pllso el impermeable. Entonces, 
con un instrumento contundente, 
le asestó usted repetidos golpes 
en la cabeza. 

Una vez muerta, abandonó us­
ted el impermeable y se retiró; 
pero dejó usted todo en orden, ca­
cada cosa en su lugar. Caso "im­
probable" de haber sido un extra­
ño el asesino. Usted, hombre me­
tódico, meticuloso, . estaba habi­
tuado a la distribución de los ob­
jetos en la sala. Así habían es­
tado siempre y así continuarían, 
parecía indicar a usted la subcon­
ciencia. Aun en los instantes más 
truculentos de aquel acto horren­
do, la inalterabilidad, el control 
absoluto de los nervios regía los 
movimientos de usted, sus deter­
minaciones. 

Moore hizo una pausa. Después 
continuó con voz lenta, casi per­
suasiva. 
- Subió usted desnudo al cuarto 

de baño. Borró U'>ted toda huella 
de sangre de su cuerpo; pero no 
advirtió usted una gota caída en 
el borde de la bañadera. Coinci­
día, coagulada, con la sangre de 
su esposa esparcida por todas par­
tes en la sala. 

Se vistió usted y se dispuso a 
prepararlo todo para simular un 
robo; rompió la puerta del arma­
rio de la cocina, alteró usted las 
ropas en 1~ cama de su esposa, 
desparramo algur.as de las perte­
nencias de ella por el suelo .. 

Acaso tuvo usted intención de 
destruir los cuatro billetes de a 
libra: _,pero re.caoacitó.- No es 11s-

( A 

quedase impresa en los aue le in­
formaban, para que pudieran re­
conocerle luego. Sacó usted su r e­
loj, mencionó la hora. Preparaba 
usted cuidadosamente su coartada. 

Regresó usted a casa; pero no 
entró seguidamente porque no ha­
bía nadie que le viera entrar. 
Simuló usted que las puertas no 
cedían, hasta que se presentaron 
los esposos Johnston. Siguiendo 
su coartada, perfecta en aparien­
cia, se dirigió usted nuevamente a 
la puerta del fondo. Y esta vez 
log-ró abrirla con facilidad. 

Acusamos a usted, pues, William 
Herbert Wallace, del crimen de su 
esposa. Queda usted arrestado. 

• * :;: 
Conviene explicar que contra el 

hombre misterioso que en un ga­
rage de Anfield alquiló un auto­
móvil la noche del crimen para 

La acusación fiscal coincidía 
sustancialmente con este relato. 
Pronto se evidenció que la defen­
sa haría hincaoié en el hecho de 
que faltaba el IIlotivo, el móvil in­
contrastable, para el asesinato. 

Numerosos -testigos hicieron re­
ferencia a la felicidad conyugal 
de la pareja. El diario que de su 
vida monótona llevaba Wallace, 
acusaba sólo una peque:ña desa­
venencia entre ambos; y fué en 
ocasión en que el ahorrativo 
Wallace reputó de dispendio el 
g_asto que su esposa hacía en pe­
riódicos. 

Tampoco podía aducirse que 
Wallace se beneficiara económi­
camente con la muerte de su con­
sorte. 

Por otra parte se supo que en 
dieciocho años que llevaba como 
empleado de una compañía de se -

~~ 11EMEDIO · 

~Pasf~~;$;!fn1 ~V PARA EVITAR y CUIDAR " 
LA TOS, LOS RESFRIADOS, 

AFECCIONES DE J.A GARGANTA 
recientes d inveteradas, BRONQUITIS agudas 

PER·1t1tAcvaúE
0rÉÑiR\spÉci,t cúitÁ;ó 

de no EMPLEAR mlts que _ 

LAS VERDADERAS 

PASTltLAS YALDA 
l>EDIRLAS, EXIG IRLAS 

EN TODAS LAS FARMACIAS 
EII OA,l.AS 

con el nomb;e V.ALD.A 
en ·h• tapa .. 
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guros, jamás en sus cuentas le 
faltó un sólo centavo. 

Nunca se tuvo noticias de que 
ejerciera actos de violencia con­
tra nadie. Un testigo que lo tra­
tó durante . quince años, resumió 
la opinión general de sus amigos 
diciendo: "Es un intelectual aman 
te del estudio". 

La defensa fué brillante y es­
tuvo a cargo de Roland Oliver , 
que argüía que el misterioso se­
ñor Qualtrough no era· un ente 
imaginario y a él acusaba de con-
sumador del crimen. -

En cuanto a la pequef.a mancha 
de sangre en el borde cte la baña-
dera, aducía que podía haberla , 
producido cualquiera de ~ 
cías o detectives qUf• --pécorñér0n 
la casa en la tarde éñ que se co­
metió el asesinato. · Y así por el 
estilo ... 

El juez Wright, qll~ presidía el 
jurado, calificó el hecl9.o de asesi­
nato sin paralelo en 'J os anales 
del crimen. Y son suyá:S: ta:-n.bién, 
estas palabras casi idénticas a las 
que endilgó Moore al asesino al 
proceder a su arresto: "Si Walla­
ce fué el asesino, convengamos 
en que planeó el crimen como pu­
diera combinar la solución de un 
problema de ajedrez". ~ 

Wallace confiaba en su absolu-­
ción. Tenía su soQfetodo y el som­
brero junto a él "\l pie de la ba­
randa, al entrar de nuevo el ju­
rado después de las deliberacio­
nes. Entonces se levantó el pre­
sidente y pronunció solamen te 
una palabra: Culpable. 

* • * 
Empero, el final no estaba lo­

grado aún. El caso había de tener 
una secuela sorprendente. 

Pero Wallace en tanto, en su 
celda de la prisión de Walton, en 
Liverpool, leia trabajos cien tífi-

~!n~h;~c~~~ar1~t:io~~ia~¿u:~ de1 j 
cuarto en que asesinara a su es­
posa. 

Y mientras sus abogados t ra­
bajaban afanosamente por con­
seguir la apelación. una muche­
dumbre se congregaba en la cate.::: 
dral de Liverpool ofrendando vo­
tos en pro de un "verdadero jui­
cio". 

Por todos se admi tia la escasez 
de probabilidades de la apelación. 
Entre los centenares de personas 
convictas de asesinato -por Cortes 
inglesas, sólo una pudo ver el ve­
redicto desestimado, por esa via, 
en favor suyo. 

Mientras los planes para la ape­
lación seguían su curso en Lon ­
dres. algo extraordinario ocurría 
en Liverpool. Los eerentes de la 
compañía en que Wallace presta­

. ba sus servicios se reunieron en 
sesión secreta para juzgar el ca­
so. Y fué absuelto por unanimi­
dad. Y entre los siete mil emplea­
dos de la compañía se levantó un 
fondo para la defensa. 

El 18 de mayo de 1931, Wallacé 
fué trasladado a · la prisión de 
Brixton, en Londres, en espera de 
que se viera su caso ante la Cor­
te de Apelaciones. 

Al día siguiente fué la vista, 
y después que los abogados . ter­
!llinaban su cometido, los tres jue­
ces aue formaban el tribunal se 
constituyeron en sesión durante 
cuarentisiete minutos. 

Y expusieron después su con­
clusión de que "el caso no estaba 
probado con la certeza necesaria 
para justificar un veredicto de 
culoabilidad". 

El rostro de Wallace no se al­
teró en lo más mínimo. 

Cualquiera que sea el juicio de 
la posteridad sobre este asunto. 
tendtá que reconocer que el 19 
de mayo de 1931 William Herbert 
Wallace, convicto de asesinato por 
un jurado, fué puesto en libertad. 



Para el hombre-hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 
RAFAELA GARCÍA 

ENFERMERA GRADUADA 

"EL HOGAR" 
Revis ta ilus trada de sólido 

prestiiio, que contien e lectu­
ras interesantes, novelas sen­
sacionales de actua lidad , miá­
s ica , cocina, consejos domCsti­
cos, pequeñas industrias, pá­
iinas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
<i escripciones detalladas e ilus­
¡ .aciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

Ex S uperintendente de la C línica Bustamante- Núñez 

C asos particulares: Clínicos o Q uirúrgicos 

Donde baya una muJer,­
donde haya un joven, -
doDde haya un ntflo,-alll 
debe ·de eatar "EL BOGAR". 

TEL~FONOS tmi 

Adquiera 

LA HABANA 

ENVÍE VEINTE CENT A VOS 'EN SELLOS Y RE­
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

un buen 
retrato 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la lila, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MfXICO, D. F.). 

A. Martínez 
Neptuno, 90 

DE ENERO 
La más exacta historia, el resumen más com­
pleto en la historia de la prensa deportiva, 
de todos los eventos celebrados en 1931, será 

el principal atractivo de 

J N9C~UI 
Este número será una verdadera enciclopedia para el fan" 

Todos los récords del año, en todos los deportes. 
;"-'SEPARE SU NUMERO A TIEMPO 



La novela que hizo famoso a 

Earl Derr Biggers 
Autor de "El Camello Negr:o", 
"El Crimen del Hotel Broome" 
y creador del célebre Charles Chan. 

...... Devoradores de Hombres de T .. vo", 
"Los Fantasmas del Mar", 

Los lectores de CARTELES, jamás han sido 
defraudados cada vez que les hemos anunciado 
Algo Bueno para su recreo intelectual •. 

"Las Aventaras del Conde Von Lackner'', 
"El Collar de Perlas", 

"El Crimen del Hotel Broome", . 
• ¡.. !l.• 

I 

"El Camello Negro", etc. ' 

no .han sido superadas por ninguna de las 
series que han ofrecido en los últimos años, 

las revistas de nuestra lengua. 

:Las8 llaves de Baldpate 
. ~ 

es algo MAS que bueno 

Es una novela cuya calofriante intriga, el misterio que 
la envuelve y sus inesperados y desconcertantes des­
enlaces, aprisionan al lector desde el primer capítulo. 

Enrique García Cabrera 
uno de nuestros grandes artistas del pincel, trabaja acti• 
vamente en las ilustraciones de esta sensacional novela. 

fjllaves de Baldpate 
~I 

,c_d,',,~."l,!. 

SIN DICATO DE ARTES GRAFICAS DE LA HABA NA, S. A. 
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